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INTRODUCCIÓN 


Hace seis años, en la reunión de la Comisión de Cooperación Eclesiástica 
que tuvo lugar en Lund, Suecia, el pastor Ricardo Pietrantonio, observador en- 
viado por la Iglesia Evangélica Luterana Unida de la Argentina, pidió la palabra. 
Una vez acordada, hizo un discurso que puede resumirse en dos cuestiones. La 
primera: ¿Por qué no se interesa la Federación Luterana Mundial (FLM) de la 
misma manera en las actividades misioneras de las iglesias latinoamericanas como 
en las de las iglesias africanas o asiáticas? 

La segunda, que al mismo tiempo de ser una pregunta, fue también una 
tentativa de respuesta a la primera: ¿Será que muchos de los dirigentes lutera- 
nos de otros continentes miran a América Latina con los mismos ojos con que 
lo hicieran los participantes al Congreso Mundial de la Misión de 1910 en Edim- 
burgo, Escocia? Ellos creyeron que América Latina era un continente ya evange- 
lizado donde toda la actividad misionera era superflua. 

La Comisión de Cooperación Eclesiástica se sintió desafiada por las pre- 
guntas del pastor Pietrantonio, las discutió detenidamente y pidió a las iglesias 
luteranas latinoamericanas que estudiaran y luego informaran a la Comisión lo 
que entendían por misión y evangelización en su continente. 

Cuatro iglesias respondieron a una carta que las invitaba a participar en 
un estudio de tal índole. Una iglesia (la de Brasil, miembro de la FLM) respon- 
dió que hacía poco había emprendido un estudio similar y envió a la oficina del 
Secretario para América Latina de la FLM el material pertinente. El mismo fue 
compartido con las personas designadas por las iglesias miembros de la FLM en 
la Argentina, Chile y Colombia. Aún más material fue reunido y con la ayuda 
del Prof. Dr. James Scherer, miembro de la Comisión de Cooperación Eclesiás- 
tica, se consiguió establecer un método para abordar el problema. 

Al principio se creyó que las cuatro iglesias mencionadas efectuarían es- 
tudios de sí mismas, cuyos resultados se compararían. Pero, por varias causas, 
éstos no pudieron llevarse a cabo. El proyecto recibió un nuevo aliento durante 
la Sexta Asamblea de la FLM en Dar Es Salaam. Ahí se fomentó la cooperación 
de las iglesias miembros de la FLM y de la Comisión de Cooperación Eclesiás- 
tica en el campo de la misión y del evangelismo en todos los continentes. Por 
eso, hubo que encontrar un nuevo modo de enfrentar el problema y la Comisión 
de Cooperación Eclesiástica en su primera reunión después de la Asamblea de 
Dar Es Salaam aprobó la convocatoria a una primera conferencia (taller) que 

















tuvo lugar los últimos días de mayo de 1978 en Porto Alegre (Brasil), seguida 
por una segunda en noviembre de 1979 en José C. Paz (Argentina). A continua- 
ción publicamos un informe sobre dichos talleres y las conferencias dadas, para 
ser utilizado como material preparatorio para el Sexto Congreso Luterano La- 
tinoamericano, a celebrarse en Bogotá en agosto de 1980, así también como ba- 
se para futuros estudios que las iglesias deseen efectuar sobre dicho tema. 

Los iniciadores: de dichos talleres y los participantes de los mismos nun- 
ca consideraron su trabajo más que como un primer paso hacia su objetivo: ver 
con más claridad la responsabilidad misionera de las iglesias de tradición lute- 
rana en América Latina. Los editores esperan que nuevos pasos y futuras publi- 
caciones seguirán a este volumen que no sólo dirá algo sobre el interés de las 
iglesias luteranas de América Latina en la evangelización de su continente, sino 
que les ayudará en forma concreta a convertirse en compañeros responsables- 
de los primeros apóstoles para llevar a cabo el mandato recibido de su Señor. 


George Póstay 
Secretario para América Latina, 
Depto. de Coop. Eclesiástica, FLM. 











PRIMER TALLER 
29 al 31 de mayo de 1978, 
Porto Alegre, Brasil 

















NOTAS TOMADAS EN EL TALLER SOBRE Ñ 
LA MISIÓN DE LA IGLESIA LUTERANA EN AMÉRICA LATINA 
Porto Alegre RS, Brasil, del 29 al 31 de mayo de 1978 


Sitio del Encuentro 


Centro de Retiro Vila Manresa de los Jesuitas, alrededores 
de Porto Alegre - RS, Brasil. 


Participantes al Encuentro 


a) Designados por las Iglesias: 
— Pastor Raúl Denuncio, Argentina (IELU) 
— Profesor Ricardo Pietrantonio, Argentina (IELU) 
— Pastor Wilhelm Boesemann, Brasil (IECLB) 
— Pastor Friedrich Gierus, Brasil (IECLB) 
— Pastor Arzemiro Hoffmann, Brasil (IECLB) 
— Pastor Arteno Spellmeier, Brasil (IECLB) 
— Profesor Dr. Jürgen Denker, Chile (IELCH) 
— Pastor Hernando Lara, Colombia (1EL-SC) 


b) Miembros invitados de los principales Comités y Comisiones de la FLM, 
miembros de la iglesia anfitriona, la IECLB: 
— Presidente, Karl Gottschald* 
— Profesor Walter Altmann* 
— Pastor Godofredo Boll** 
— Pastor Augusto E. Kunert* 
— Pastor Hilmar Kannenberg* 


c) Invitados (del pastor Boll): 
— Pastor Heimberto Kunkel** 


*No pudo concurrir. 
** Asistió a las sesiones de la tarde y de la noche del 30. 











d) Representante de la FLM (en calidad de consejero): 
— Pastor George Póstay 


Informe del Encuentro 


El 29 de mayo los miembros brasileños recibieron a los participantes del 
extranjero en el Hotel Plaza de Porto Alegre y los trasladaron a la Vila Manre- 
sa, donde los instalaron. 

A las 9.30 de la mañana el pastor Gierus abrió la reunión trasmitiendo los 
saludos del presidente Gottschald, quien quería dirigir la oración de apertura 
y asistir a algunas reuniones, pero, teniendo que hacer un vuelo con el pastor 
Spellmeier a Rondonia para ocuparse de una situación urgente, pidió excusas 
tanto por su ausencia como por la del pastor Spellmeier, excusas que fueron pre- 
sentadas por intermedio del pastor Gierus. Había igualmente designado a este 
último para que dirigiera dicha oración: cosa que el pastor Gierus llevó a cabo 
presentando un estudio bíblico sobre el tema La Misión de Dios y la Iglesia Mi- 
sionera. Este estudio fue distribuido en portugués a los participantes. Después 
de la oración, se llevó a cabo una corta discusión sobre dicho documento, que 
a la vez fue considerado como una buena introducción al tema de la reunión, 

Después de esta introducción, el pastor Pósfay explicó los antecedentes de 
ese encuentro y subrayó la importancia del mismo. Con el fin de no perder mu- 
cho tiempo en preámbulos, propuso la elaboración de un orden del día, así co- 
mo la planificación del tiempo disponible que serviría de base a las sesiones de 
trabajo que serían de una hora y media cada una. Esto, durante cinco días. 
Asimismo, propuso que la presidencia fuera ocupada durante el primer día por 
el representante brasileño, el segundo día por el de la Argentina, el tercero por 
los de Chile y Colombia. Estos serían también los encargados de las oraciones 
cotidianas. 

Habiendo dado el orden del día de las sesiones de trabajo, se convino que 
se consagrara /a mayor parte del tiempo del primer día a una información con- 
junta sobre el concepto de la misión y las actividades de las iglesias representa- 
das en el taller y sobre la relación que existe entre las iglesias en América Lati- 
na y la Federación Luterana Mundial (FLM). 

El segundo día se convino examinar las recomendaciones de la Sexta Asam- 
blea de la Federación Luterana Mundial, que se refieren a la misión y al evan- 
gelismo, así como el juicio del papel misionero de la iglesia en otros continen- 
tes. Se ab” daron también los problemas de la misión en la situación especifi- 

















ca de América Latina (la realidad socio-política en América Latina, la situación 
de la población autóctona, la problemática de las actividades misioneras y evan- 
gélicas en una región donde la Iglesia Católica Romana pretende ser la Iglesia 
de la gran mayoría, y la precaria situación ecuménica caracterizada por una po- 
larización entre las iglesias evangélicas, así como la secularización creciente de 
la sociedad), y de buscar las posibilidades de cooperación mutua entre las igle- 
sias luteranas de América Latina con el fin de realizar su tarea misionera. Para 
terminar, se sugirió consagrar tiempo suficiente para el estudio de los documen- 
tos de trabajo sobre la evangelización y reevangelización en América Latina. 
Dichos documentos habían sido enviados primero por el profesor Pietrantonio 
a la reunión de la Comisión de Cooperación Eclesiástica que tuvo lugar en Mon- 
treux, en abril de 1978, y que él había hecho llegar a nuestro encuentro. Final- 
mente se convino consagrar el tercer día al estudio de las futuras medidas que 
deberían ser tomadas para presentar los resultados a las iglesias y a la FLM, 
así como la formulación de las recomendaciones concretas dirigidas a los par- 
ticipantes, a los presidentes de las iglesias latinoamericanas afiliadas a la FLM 
y a la misma:FLM. 

Después de haber aceptado el orden del día propuesto, no sin antes seña- 
lar que los participantes podrían proponer cambios en el transcurso del encuen- 
tro, el profesor Pietrantonio presentó un informe sobre la manera de comprender 
la misión y las actividades de su iglesia, la Iglesia Evangélica Luterana Unida 
(IELU), en la Argentina. El pastor Arzemiro Hoffmann presentó un informe so- 
bre la situación en el Brasil, Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en el Bra- 
sil (IECLB); el doctor Jürgen Denker habló de su iglesia, la Iglesia Evangélica 
Luterana en Chile (IELCH), y el pastor Hernando Lara habló de la historia de 
la Iglesia Evangélica Luterana-Sínodo de Colombia y de los esfuerzos empren- 
didos para que ella llegara a ser una iglesia misionera. Los informes presentados 
probaron que las cuatro iglesias representadas estaban todas ellas conscientes 
de su vocación misionera y evangelística; tratando siempre de alcanzar este ob- 
jetivo a través de diferentes hipótesis y por diferentes caminos de acuerdo con 
sus distintas prioridades y posibilidades. 

En el transcurso de la reunión desarrollada en la noche, George Pósfay pre- 
sentó un informe sobre la relación que existe entre las iglesias luteranas de 
América Latina y la FLM. En dicho informe, Pósfay señaló particularmente el 
desarrollo histórico de esas relaciones. Se terminó ese día con la oración de 
recogimiento. 

El 30 de mayo el profesor Pietrantonio dirigió la oración de la mañana. 
El orden del día fue discutido y los documentos que acompañaban la invitación 
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fueron explicados. Entre los puntos propuestos para ese dia, sólo dos 
fueron discutidos detalladamente. El pastor Pósfay explicó las conse- 
cuencias visibles de la Sexta Asamblea de la FLM sobre el trabajo de la 
Federación y las iglesias miembros y señaló la importancia de las recomen- 
daciones relacionadas con la misión y la evangelización. Se propuso para 
más tarde la discusión de los otros puntos y, entonces, se dio prioridad 
a la discusión detallada del documento de trabajo del profesor Pietrantonio. 

En el transcurso de la discusión, los participantes expresaron, por una 
parte, sus opiniones sobre el hecho de que los puntos resaltados por el pro- 
fesor Pietrantonio eran muy valiosos y que su análisis era muy útil para com- 
prender la situación de la misión en América Latina tal como ella era (o 
--en ciertos casos— lo es aún) considerada por las iglesias de los demás con- 
tinentes. Por otra parte, consideraron igualmente que si aun en el pasado 
ciertas iglesias de América Latina habían tenido opiniones similares a aque- 
llas de las iglesias hermanas de los demás continentes, se han podido obser- 
var ciertos- cambios de actitud. La iglesia brasileña miembro de la FLM de- 
claró que la dicotomía entre el servicio disperso (diáspora) y la responsa- 
bilidad misionera, había sido superada ampliamente en la IECLB y que la 
iglesia busca servir a toda la nación brasileña en su conjunto. En Chile, des- 
pués de la separación de ocho parroquias de la IELCH, el resto de las con- 
gregaciones (dos de origen alemán, tres congregaciones y dos misiones que 
trabajan exclusivamente en español) tuvieron que reconsiderar sus respon- 
sabilidades y llegaron hoy a un consenso en lo que se refiere a la responsa- 
bilidad misionera de la IELCH frente al pueblo chileno. El Sínodo de Co- 
lombia nunca ha tenido que activar su energía en el seno del ministerio de 
los grupos de diáspora (dispersos). Sin embargo, su crecimiento y su ardor 
misionero han disminuido en el transcurso de los últimos decenios. En sus 
conclusiones finales, el profesor Pietrantonio subrayó que nunca había de- 
clarado que las hipótesis explicadas en su documento de trabajo estuvieran 
basadas en otro análisis que aquel que él había conducido en su propia 
iglesia, la que se compone en parte de congregaciones que se formaron ha- 
ciendo evangelismo entre los argentinos, tradicionalmente no luteranos, Y 
en parte por congregaciones formadas por luteranos emigrados que llega- 
ron allí después de la Segunda Guerra Mundial; además, no pretendía que 
sus opiniones representaran la única explicación del hecho de que las pa- 
labras misión y evangelización tuvieran un sentido diferente' para muchas 
personas, cuando se aplicaran en Africa, Asia o América Latina. Añadió que 
aun en su propia iglesia, la IELU, hay muchos pastores y laicos que no com- 
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partían sus opiniones. Sin embargo, el objetivo de su documento de traba- 
jo era traer la totalidad del problema al centro de la discusión y de impul- 
sar el estudio referente a la misión y al evangelismo en América Latina. Pie- 
trantonio consideró que, si pudiera al menos lograr despertar el interés so- 
bre ese problema, su trabajo no habría sido en vano. Los demás partici- 
pantes compartieron su opinión y expresaron su agradecimiento por la 
contribución del profesor Pietrantonio. 

El pastor Denuncio dirigió la oración de la noche. 

El 31 de mayo el pastor Lara dirigió la oración de la mañana. Las 
dos sesiones de la mañana fueron exclusivamente consagradas a estable- 
cer la lista y a sistematizar proposiciones hechas por los representantes 
de los cuatro países, referentes a los objetivos de futuros estudios, que, 
según ellos, serían prioritarios: 


ARGENTINA 
1. Evangelización y comunicación. CyD 
2. Evangelización y mayordomía. A 
3. Evangelización y acción ecuménica. c 
4. Evangelización y políticas, ideologías. Dyc 
5. Evangelización y educación teológica. A,B, CyD 
6. La definición de la misión, evangelización y 
reevangelización. A 
7. Evangelización y crecimiento ue la Iglesia. ByD 
BRASIL 
1. Problemas de identidad: ¿Qué somos nosotros? 
¿Qué hacemos? A 
2. ¿Cuál es el mensaje? A 
3. ¿Cómo debemos proclamarlo? D 
CHILE 
1. ¿Qué significa “la piedad luterana”? B 
2. ¿Cuáles elementos de la proclamación podrían 
recibir una aceptación especial en América 
Latina? A 
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3. ¿Dónde y cómo se debería empezar el trabajo 


de la misión? D 

4. El valor de los rituales. B 
COLOMBIA 

1. Evangelización y juventud. ByD 
2. Evangelización y nuestra sociedad 

“convulsionada”. c 
3. Evangelización y la crisis de la familia. ByD 
4. Evangelización y sectas. c 
5. La metodología del evangelismo. D 


Esta sistematización condujo a la selección de cuatro temas generales que, 
según los participantes, parecían cubrir todos los tópicos de estudio. La lista es la 
siguiente: 


A. ¿Cuál es el contenido de nuestro mensaje? (Identidad) 

B. ¿Cómo vivir según este mensaje? (Praxis Pietatis) 

C. El contexto en el cual el mensaje debe ser proclamado y vivido 
(Ambiente). 

D. La acción misionera y evangelizadora. 


Después de haber llegado a un acuerdo sobre el material que se debe- 


ría estudiar, se elaboró un horario con el fin de saber cómo y cuándo em- 
prender dicho estudio. Se decidió entonces hacerlo en tres etapas: 


|. Preparación 


1. Período para estudiar los problemas, a partir de ese momento y 
hasta enero de 1979. 


2. Período para la redacción de un breve estudio, febrero de 1979. 

3. Intercambio del material de estudio entre los participantes, mar- 
zo de 1979. 

4. Período para estudiar el material y hacer comentarios, abril y ma- 
yo de 1979. 














5. Elaboración de la temática del próximo encuentro: junio y julio 
de 1979. 


11. Segundo taller 


1. Intercambio de ideas referentes a la organización del encuentro y 
la preparación técnica. 

2. La reunión de un taller (segundo encuentro). 

3. Redacción y publicación del material del taller. 


111. Posibles consecuer.cias prácticas del resultado del estudio 


1. Enviar el material a las iglesias. 

2. Informar a la FLM del resultado. 

3. Pedir la opinión de los dirigentes de las iglesias sobre la posibili- 
dad de reunir en 1980 un sexto congreso de las iglesias luteranas de Amé- 
rica Latina o una consulta sobre el tema de la misión y el evangelismo so- 
lamente de las iglesias afiliadas a la FLM. 

Se decidió igualmente invitar al Segundo Taller (y de hacerlas par- 
ticipar del estudio preliminar) a las dos iglesias miembros que no han parti- 
cipado aún (la Iglesia Evangélica Luterana en Bolivia —IELB— y la Iglesia 
Luterana Mexicana —ILM-—), así como también a congregaciones u orga- 
nizaciones nacionales que trabajan en español: la Federación de Iglesias 
Evangélicas Luteranas (FIEL) en Ecuador, la Iglesia Evangélica Luterana 
en el Perú (IELP) y el Consejo Luterano de Venezuela (CLV). 

Los siguientes tres lugares de reunión fueron mencionados para el 
próximo encuentro: 1) el YMCA de San Andresito, Colombia; 2) la con- 
gregación en Oberá, Misiones, Argentina, y 3) el antiguo seminario lutera- 
no en José C. Paz, Argentina. 

Se recomendó y aceptó que los participantes asuman la responsabi- 
lidad de estudiar, de acuerdo con el siguiente horario, los temas que siguen: 


A. Identidad: Dr. Denker, pastor Hoffmann y prof. Pietrantonio. 

B. Praxis pietatis: pastores Denuncio y Hoffmann. 

C. Ambiente: todos los participantes. 

D. Acción evangelizadora: pastores Boesemann, Gierus, Hoffmann, 
Lara y Spellmeier. 
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El pastor Hoffmann y el profesor Pietrantonio fueron designados 
como coordinadores de los estudios. Su mandato durará hasta el próximo 
encuentro. 


Recomendaciones 


Aunque las siguientes preocupaciones no fueron especialmente men- 
cionadas en las recomendaciones, se decidió buscar las vías y los medios 
de enviarles a las personas o agencias competentes: 

a) Que la educación referente a la misión y al evangelismo debieran 
figurar en el programa de los seminarios de teología. 

b) Que es necesario promover el intercambio de pastores, vicarios y 
otros miembros de la iglesia entre las iglesias luteranas en América Latina. 

c) Que las iglesias debieran examinar la utilidad y posibilidad de tra- 
ducir en parte el Erwachsenen Katechismus a las lenguas de América Lati- 
na y de adoptarlo más tarde. 

d) Que las iglesias debieran cooperar, igualmente, en la formación de 
predicadores laicos con el fin de asegurar el servicio a las iglesias y utilizar 
material propio para facilitar tales programas. 


Se recomienda 


1. A la Federación Luterana Mundial: 

Considerando la moción de Lund 1974 (reunión del Comité de Coo- 
peración Eclesiástica) y a las resoluciones de Tanzania (6a. Asamblea) en 
el sentido de que la misión y evangelización no deben limitarse a determi- 
nados continentes, solicitamos lo siguiente: teniendo en cuenta que nues- 
tras iglesias se proponen asumir dichas tareas: 

1.1. Que la FLM apoye los estudios planificados por este comité o 
grupo, a través de sus distintos organismos y programas. 

1.2. Que la FLM se dirija a las iglesias de Europa y Norteamérica tras- 
mitiéndoles la urgencia de la evangelización y reevangelización en Améri- 
ca Latina. 


2. A las iglesias participantes: 
2.1. Que las iglesias estimulen a sus congregaciones en planes y pro- 
gramas de evangelización y reevangelización. 











2.2. Que las iglesias organicen localmente estudios para pastores y 
líderes laicos para lograr una conciencia misionera. 

2.3. Que las iglesias den pleno apoyo a los estudios planificados en 
este simposio, sugiriéndoles mantener la continuidad de las personas invo- 
lucradas en el programa y respaldarlo económicamente. 

2.4. Solicitar a los seminarios que sirven a las iglesias luteranas en 
América Latina que colaboren dentro de sus posibilidades en los estudios 
y trabajos mencionados. 

2.5. Que a la finalización del estudio a realizarse, las iglesias organi- 
cen un encuentro latinoamericano. Que el mismo tenga como tema cen- 
tral La misión y evangelización en América Latina. Que dicho encuentro 
utilice el material elaborado por este grupo de estudio. 


3. Agradecimientos. 


3.1. Que se agradezca a la iglesia anfitriona y al personal de Vila Man- 
resa por su fraterna atención y adecuada organización del taller. 


Transcripto y editado a partir de las notas 


tomadas en el encuentro por los pastores 
G. Póstay y R. Denuncio 
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MISSÃO DE DEUS E A IGREJA MISSIONÁRIA 


Observação inicial: O presente trabalho se limi- 
ta à reflexão teológica, sem considerar a reali- 
dade latinoamericana e a conseqúéncia prática 
de uma ação missionária em nosso contexto so- 
cial. 


1. DEUS - o autor e o senhor da missão 


A humanidade, desde que tem consciência de si, sempre se encon- 
trou e se encontra num estado de contradição e desobediência a Deus. O 
relato da queda do homem (Gén. 3) não quer explicar o como do acon- 
tecimento da queda, tampouco o quando, ele quer explicar o status quo 
da desobediência. Ele não quer explicar o processo da revolta, do pecado, 
mas o fato, a situação em que o homem se encontra. 

O orador do Salmo 14 tem em mente esta situação do homem dian- 
te de Deus, formulando: “Do céu olha o Senhor para os filhos dos homens, 
para ver se há quem entenda, se há quem busque a Deus: Todos se extra- 
viaram e juntamente se corromperam; não há quem faça o bem, não há 
nenhum sequer” (veja também o Sl. 51: 1-5). O apóstolo Paulo cita as 
palavras do Salmo 14 em sua carta aos Romanos, cap. 3:10, chegando à 
conclusão de que o homem, individualmente, como a humanidade, por 
própria força não é capaz de mudar a sua situação em que se encontra dian- 
te de Deus. O homem é separado de Deus. E esta separação é total! Não 
há filosofia nem prática religiosa (cumprimento da lei, boas obras), nem 
sistemas dogmático-religiosos que possam fornecer meios para desfazer a 
separação entre o homem e Deus (Rom. 3:23). 

Diante desta situação do homem, Deus entra em ação: “Deus amou 
ao mundo de tal maneira que deu o seu filho unigênito, para que todo 
o que nele crê não pereça, mas tenha a vida eterna”. (João, 3:16). Veja 
também João 12:44-50! O apóstolo Paulo formula a ação de Deus assim: 
“Vindo a plenitude do tempo, Deus enviou seu filho, nascido de mulher, 
nascido sob a lei, para resgatar os que estavam sob a lei, a fim de que re- 
cebéssemos a adoção de filhos” (Gal. 4:4,5). 

Ficam evidentes os motivos que levam à iniciativa de Deus na mis- 
sao em Jesus Cristo: 
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1. A situação do homem (e da criação!) . 

a) que ele é separado de Deus e consegiientemente perdido. A cria- 
ção sofre com ele (Am. 8:18-23), 

b) que ele não é capaz de salvar-se pelas própias forças. 
2) O relacionamento de Deus Criador com a sua criação: 

a) Deus ama ao homem, mesmo que ele se afastou da sua vocação; 

b) Deus sofre com a sua criação. 

No envió de Jesus Cristo, Deus se revela como autor e senhor da 
missão, que age na vida e através da pessoa de Jesus de Nazaré. 


0 





II. Caráter e qualidade da mi 


A ação de Deus em direção ao homem perdido é caracterizada pe- 
lo movimento de uma situação para outra, de uma realidade para outra. 
Deus deixa o mundo salvo, seu mundo, e vai em Jesus Cristo ao mundo 
do homem separado, perdido. Ele se identifica com sua criação sofredo- 
ra, aceitando “figura humana” no pleno sentido da palavra (Fil. 2:6-8). 

Com esta ação Deus mostra que a missãoa não é prioritariamente 
uma atividade de convite, isto também (Mc. 1:15 b; Mt. 11:28; Jo. 14: 1 b, 
e outras passagens), mas sim, uma atividade de locomoção. Locomoção tam- 
bém em direção para onde aparentemente não conduzem mais caminhos, 
devido aos empecilhos existentes. Jesus, ao executar a sua missão, venceu 
frentes e empecilhos de diversas categorias: sócio-políticos, tradicionalis- 
tas, religiosos. O obstáculo maior a ser vencido para chegar ao homem per- 
dido é a morte. Ele se identificou e se solidarizou com o homem sujeito ao 
poder da morte, em Jesus Cristo sofreu na cruz e venceu o maior empeci- 
lho, o “último inimigo”, a morte pela própia morte —e ressurreição. 

Nestes termos missão de Deus como passar pelo limite é transforma- 
ção do status quo! Por isto missão de Deus também é determinada pelo sa- 
crifício. 


111. A missão e os enviados 


A passagem bíblica que, expressis verbis, fornece a fundamentação 
teológica para a missão, encontra-se no evangelho de Mateus cap. 28:19 e 
20: “Toda a autoridade me foi dada no céu e na terra. Ide, portanto, fa- 
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zei discípulos de todas as nações, batizando-os em nome do Pai e do Filho 
e do Espírito Santo; ensinando-os a guardar todas as cousas que vos tenho 
ordenado. E eis que estou convosco todos os dias até a consumação do sécu- 
lo”. Também João 20:21 a 23 é citado para fundamentar a missão da Igreja: 
“Assim como o Pai me enviou, eu também vos envio”. E, havendo dito is- 
to, soprou sobre eles e disse-lhes: “Recebei o Espírito Santo. Se de alguns 
perdoardes os pecados, são-lhes perdoados; se lhes retiverdes, são retidos”. 

Deduzimos destas passagens bíblicas três constatações: 

1. Missão não é opção para os discípulos. Ela é ordem de Jesus Cris- 
to que foi autorizado para tal (...assim como o Pai me enviou... e... toda 
a autoridade me foi dada...). Todo o discípulo de Jesus, querendo viver obe- 
dientemente o discipulado, sabe-se devedor desta ordem de Jesus. Por isto, 
a ação missionária não é restringida só a grupos de interesse na Igreja! Mis- 
são, devido à ordem de Jesus, é característica da fé, essencialmente faz par- 
te da existência crista (/ Cor. 9:16-18). 

2. Missão significa que os discipulos levam adiante o que receberam 
de Jesus: “Ensinando-os a guardar todas as coisas que vos tenho ordenado”. 
É óbvio que aquilo que Jesus “tem ordenado” não se refere estritamente 
a assuntos espirituais, tendo por objetivo somente a “salvação da alma”. 
Tal separação da existência humana (espiritual e corporal) não correspon- 
de à ação de Deus em Jesus Cristo. Ela ia significar um estreitamento da 
totalidade da missão de Deus que visa a salvação do homem e a criação em 
sua totalidade. Jesus, chamando o discípulo para segui-lo (Mt. 76:24), con- 
vidao a identificar-se com a missão dele. E nesta missão, a missão de 
Deus, simultaneamente com a pregação do evangelho, também é incluído: 
dar o pão ao faminto, vestir o nu, evangelizar os pobres, proclamar liber- 
tação aos cativos, restaurar a vista dos cegos, por em liberdade os oprimi-” 
dos, etc. (Mt. 25:35 ss, Lc. 4:18) —e ser com ele crucificado! 

Para a execução autêntica desta ordem, Jesus dá, respectivamente 
promete, a força do Espírito Santo (João 20:21; Atos 1:8) e equipa os dis- 
cípulos com poderes específicos (João 20:23; observe também Il Cor. Y, 
18-20). 

3. A ação missionária é dirigida a todos os homens: "Fazei discípu- 
los de todas as nações”... (veja também Tim. 2,4). A vontade de Deus de 
reconciliar o mundo consigo mesmo e de oferecer a todos os homens a sal- 
vação corresponde uma ação missionária em dois sentidos: a) A ação missioná- 
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ria em escala mundial: Ela não é idêntica como a “cristianizacdo” de “na- 
ções pagãs”! Devemo-nos distanciar do conceito que vê a ação missioná- 
ria terminada a partir do momento em que os povos da terra foram “cris- 
tianizados”. Este conceito de missão da Igreja do passado e, parcialmente 
ainda do presente, não calculava com a realidade do neopaganismo, como 
também não com o poder e espírito missionário das religiões do oriente, 
nem com o ateísmo, que estão para entrar, ou já entraram, em lacunas 
deixadas pelas igrejas cristãs. Sobretudo, a ação missionária não é termi- 
nado pelo fato da “missão cumprida”, ou seja, porque todas as nações 
receberam notícias sobre o evangelho de Jesus Cristo, mas sim, quando 
ele, o próprio autor e senhor da missão, o determina. 

Positivamente falando, a ação missionária em escala mundial é tare- 
- fa de toda cristandade, ou seja, dos cristãos de todas as nações (ecumene). 
Os cristãos e igrejas se encontram todas na mesma situação, na situação 
de diáspora, uns cercados pelo neopaganismo, outros por religiões não 
cristãs, outros pelo ateísmo militante. Missão em escala mundial signifi- 
ca então: esforço comum de todos os cristãos do mundo para levar a men- 
sagem do evangelho de Jesus Cristo às pessoas do seu convívio. Isto natu- 
ralmente inclui intercâmbio mundial ou auxílio fraternal na desincum- 
bêncua da missão! b) 4 ação missionária como ação individual: Enquan- 
to ações mundiais missionárias necessitam de estruturas, a ação individual 
de imediato não precisa de estrutura. Ela se realiza no dia a dia do cristão 
e no esforço individual do discípulos de levar ao próximo, no seu ambien- 
te, o evangelho de Jesus Cristo, em palavras e ações. Sem dúvida, uma 
ação missionária individual não fica no “escondido”, ela leva a uma es- 
trutura (Igreja) ou —se dá conscientemente uma estrutura. (Não existe 
cristianismo aconfessional ou adenominacional, como grupos neoclesiás- 
ticos querem afirmar e fazer crer!). Graças ao pietismo —melhor ao Es- 
pírito Santo, digo, ao Espírito de Deus!- a redescoberta da ação indivi- 
dual em fé deu novos impulsos à vida da Igreja estagnada. Por um lado, 
com razão, revoltou-se contra o esvaziamento espiritual da Igreja que, 
por sua vez, acentou demais a estrutura, a organização, a tradição, mas, 
por outro lado, provocou-se um estreitamento da missão, acentuando 
demasiadamente o cristianismo individual. Tanto o aspecto universal co- 
mo o da ação individual devem ser levados em consideração, falando en 
Igreja Missionária. Um aspecto não deve existir sem o outro e vice-versa. 
c) Objetivo da missão de Deus. Jesus Cristo iniciou a missão de Deus, e 
com isto a sua missão (João 5:19; 5:30; 8:29 e m.) com as palavras: “O 
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tempo está cumprido e o reino de Deus está próximo; arrependei-vos e 
crede no evangelho” (Mc. 7:75). Esta mensagem “o tempo está cumpri- 
do” (veja também Gal. 6:4) deixa transparecer que Deus leva ao fim algo 
que já começou, isto é, a salvação. Até agora ele se revelou especialmen- 
te só na história do povo de Israel. E a missão que Deus começou com 
o envio de Abraão no Antigo Testamento (Gén. 12:1-3) chegou ao pon- 
to culminante no envio de seu Filho. O tempo está cumprido. Agora a 
história se encontra na fase final. Com a presença de Jesus, através de sua 
pregação e de suas obras o reino de Deus se manifesta sensivelmente: Je- 
sus abrindo o livro, achou o lugar onde estava escrito: “O Espírito do Se- 
nhor está sobre mim, pelo que me ungiu para evangelizar aos pobres; en- 
viou-me para proclamar libertação aos cativos e restauração da vista aos 
cegos, para por em liberdade os oprimidos”... então passou Jesus a dizer- 
lhes: “Hoje se cumpriu a Escritura que acabais de ouvir”. (Lc. 4:17 ss.). 
Diante desta realidade o homem não pode mais continuar a viver como 
até agora. Por isto “Arrependeivos"! Pedro, por exemplo, sente-se mal 
na presença de Jesus: “Retira-te de mim porque sou pecador (Lc. 5:8). 
Zaqueu, uma vez confrontado com Jesus, resolve “dar aos pobres meta- 
de seus bens...”, etc. O mesmo acontece hoje onde o evangelho de Jesus 
Cristo é proclamado. 

A missão de Deus, ao ser executada em testemunho e ação, leva o 
homem ao arrependimento e à libertação, porque Deus o reconciliou con- 
sigo mesmo (// Cor. 5:18 s.). Esta nova realidade em que o homem é co- 
locado, provoca, com a transformação de sua existência, a da história em 
todas as suas dimensões. A história, com a vinda de Jesus, sofreu uma trans- 
formação e está sendo transformada através do seu evangelho, na força do 
Espírito Santo. Participamos deste processo de Salvação que termina com 
a segunda vinda de Jesus. 

Neste “meio tempo” se encontra o mundo, determinado por um 
lado, pela ação salvadora de Deus em Jesus Cristo, na morte e ressurrei- 
ção dele e, por outro lado, pela segunda vinda de Jesus no fim dos tem- 
pos. A missão de Deus entrementes continua pelos enviados de Cristo no 
Espírito de Deus. 


Friedrich Gierus, pastor 














EVANGELIZACIÓN Y REEVANGELIZACIÓN 

EN AMÉRICA LATINA 

Algunas hipótesis sobre los supuestos y perplejidades de la 
Federación Luterana Mundial sobre esta tarea 


Sobre la base de la Resolución de Lund (Comité de Cooperación 
Eclesiástica, CCC) que reclamaba se reconociera la importancia de la mi- 
sión de la Iglesia en América Latina, se realizara una evaluación de los su- 
puestos y, consecuentemente, se hicieran recomendaciones precisas al CCC 
y a las iglesias (1), nos proponemos hacer un aporte a esta tarea recono- 
ciendo en primer lugar el punto b) de dicha resolución. Creemos que se 
comenzó erróneamente al querer ya dividir en áreas a las iglesias para el 
estudio, cuando lo primero para analizar son los supuestos de la Federa- 
ción Luterana Mundial (FLM) respecto de América Latina (2). Sin tener 
elaborada una teología de la evangelización referida a América Latina des- 
de la perspectiva de la doctrina luterana, no se podrá proponer un progra- 
ma ni tampoco recomendar a las iglesias latinoamericanas absolutamente 
nada (3). Esta confusión ya adelantada por J. Scherer en el Memorandum 
(comp. nota 2) trajo como consecuencia que casi pasara al olvido la reso- 
lución que con tanta alegría propusimos en 1974. “No debemos permi- 


(1) Latin America's Place in the Work of the CCC, CCC Minutes 1974, VII. 
U Continued, pág. 16. Lutherand World, Vol. 22, 1975, 1, págs. 63-64. 

(2) Ver Latin America's Place in the Work uf the CCC, CCC Minutes 1975, 
Vil. M continued, págs. 12 y 13. Comp. La Obra Luterana en América Latina y la 
Federación Luterana Mundial (G. Pósfay, Meeting on Latin America, octubre 15, 
1974; Second Meeting on Latin America, enero 30, 1975, Material para estudio de 
la Misión de la Iglesia Luterana en América Latina y La contribución de la Federa- 
ción Luterana Mundial a ella, octubre 25, 1974, Proyecto de resolución (sobre una 
persona para hacer el estudio), Memorandum del Dr. Scherer, junio 26, 1975. Todos 
estos documentos parecen no haber comprendido los pasos a seguir según la moción 
de Lund; por lo menos hay discrepancias entre algunas opiniones y otras. El solo he- 
cho de pretender hacer un estudio de este calibre sin emplear a alguien tiempo com- 
pleto demuestra nuestra conclusión. El espacio y el tiempo no nos permiten mostrar 
en detalles las discrepancias. Será tarea de otro trabajo que tenga otros propósitos 
más allá del presente. 

(3) Comp. Orlando Costas, Tradition and Reconstruction in Mission: A La- 
tin American Protestant Analysis, Occasional Bulletin of Missionary Research, Vol. 
1, Nº 1, enero 1977, págs. 4. Aunque no coincidimos totalmente con el análisis, 
nos parece que algo semejante debería hacerse por parte de los luteranos. 
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tir que el serio interés expresado en la resolución de 1974 por nuestros 
amigos en América Latina muera por negligencia o por falta de apropia-* 
da continuidad”, decía el Dr. Scherer. 

¿Cuáles son las causas que siempre de nuevo impiden una evalua- 
ción del compromiso de la FLM en América Latina? Queremos adelan- 
tar algunas hipótesis que servirán para analizar los supuestos que las igle- 
sias del mundo noroccidental tienen para el trabajo en América Latina 
con respecto a la evangelización. Estas hipótesis demuestran una cierta 
perplejidad desde los inicios tanto en los centros de poder como en las 
iglesias latinoamericanas. Queremos recalcar que la tarea primordial es 
responsabilidad de las iglesias latinoamericanas; pero, sin embargo, hay 
tareas que iglesias tan pequeñas no podrán realizar sin el auxilio de los 
hermanos y hermanas de otros continentes. Al final propondremos algu- 
nas posibilidades. Antes veamos las causas de las perplejidades debidas a 
los supuestos (el orden no es lo fundamental). 


Primera hipótesis. América Latina siempre ha sido un misterio in- 
sondable para las iglesias del mundo noroccidental porque no encaja en 
ningún molde misiohal de los conocidos por dichas iglesias. 

1.1. En América Latina, contrariamente a lo que ocurre en otros 
continentes, no hay un equilibrio ecuménico entre las iglesias. Esto impi- 
de un diálogo verdadero. La FLM está realizando estudios con la Iglesia Ca- 
tólica Romana, pero no ha tomado en cuenta a América Latina (4). Algu- 
na vez las iglesias latinoamericanas habrán de aceptar los “acuerdos” sin ha- 
ber participado en ellos. Es muy distinto hablar de “diversidad reconcilia- 
da” en un contexto de equilibrio que en uno de mayotía abrumadora y mi- 
noría desconocida (5). 


(4) Comp. Lutheran Identity, Institute for Ecumenical Research, Estrasbur- 
go, 1977. CMW in Retrospection, LWF. En ambos se ve el apoyo del mundo noroc- 
cidental para la reflexión teológica de Asia y Africa. Sin embargo, otra parecía la ac 
titud en la década del sesenta, comp. Reports on the work of its branches and related 
agencies, 1963-1969 (LWF), pág. 129, o Herman, en Proceedings of Fourth Assembly 
of the LWF, Helsinki, julio 3O-agosto 11, págs. 238 (2, 3b) y 345. Esto es parte de 
la perplejidad y marchas y contramarchas. Comp. EKKLESIA VI, 11-12, 1962, pág. 
25, donde está presente la aparente preocupación de la FLM por el diálogo en Amé- 
rica Latina. 

(6) Comp. in Christ - A new Community, A study Guide, págs. 50 y 51, 0 1 
Christ a New Community, The proceedings of the Sixth Assembly of the LWF, Tan- 
zania, pág. 112. 
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1.2. Lo anterior se debe, en parte, al hecho de que la presencia lute- 
rana en América Latina es casual. Esto es otra perplejidad. Ha sido la pla- 
nificación de la providencia, sin intervención de las juntas misioneras, la que 
ha traído a los luteranos a estas tierras. Siempre ha sido una “molestia” la 
presencia de luteranos para el mundo noroccidental (6). ¿No debiera haber 
un estudio teológico sobre la presencia de luteranos a pesar de la no plani- 
ficación? ¿No es para pensar que quizás Dios quería a la iglesia luterana en 
estas tierras, a pesar de que los europeos luteranos no tuvieran los “intere- 
ses colonialistas” que tenían en los otros continentes? (7). 

1.3. Consideraciones de índole política han impedido por mucho tiem- 
po una reevaluación de la situación que trajera como fruto la verdadera ima- 
gen de América Latina y, por lo tanto, hacer más fructífera la misión em- 
prendida por las iglesias esparcidas y separadas a lo largo y ancho del con- 
tinente (8). 

1.4. Y la perplejidad mayor deriva del desconocimiento porque la FLM 
no ha ayudado a realizar un estudio profundo de la situación latinoameri- 
cana. Es cierto que se han intentado estudios parciales desde el punto de 
vista sociológico tomando en cuenta al supuesto continente en “revolución”. 
La pregunta que nos hacemos es ¿en qué han ayudado a la evangelización? 
Esta situación ya ha sido señalada desde hace tiempo (9). (Véase la Cons- 
titución de la FLM, MI, 2, c.) 


Segunda hipótesis. Es evidente que los líderes latinoamericanos sur- 
gidos de la misión (conversos) siempre han reclamado mayor atención de 
la FLM con respecto a América Latina para la evangelización, mientras que 


(6) Comp. Hendrik Laur, The Skeletion in the Closet: North American Luther- 
ans in Latin America, Lutheran Quarterly, Vol. 22, Nº" 1, 1970, págs. 40-48, y tam- 
biéh, EKKLESIA, VII, 14-15, 1963, pág. 69 y sigtes. 

(7) Ricardo Pietrantonio, Iglesia Luterana Autóctona en América Latina, EK- 
KLESIA, IX, 20-21, pág. 116. 

(8) Un ejemplo de lo dicho es la “pelea” entre los “europeos” y “norteame- 
ricanos” en la Iglesia Evangélica Luterana Unida por razones que escapan a la situa- 
ción de la Argentina y que se deben buscar en lalrivalidad de la Segunda Guerra Mun- 
dial. En más de un aspecto ha impedido el entendimiento entre la Iglesia Evangélica 
Luterana Unida y la Iglesia Evangélica del Río de la Plata hasta hoy día. 

(9) Comp. Béla Leskó, La Misión de la Teología Luterana en Sudamérica, EK- 
KLESIA, Il, 2-3, 1958, págs. 29-36. Lutheran World, 1958, V, 1, pág. 58 y sigtes. 
Sin embargo, en estos artículos antiguos el. problema se centraba en la diáspora, aun- 
que ya se vislumbraban los problemas futuros que hoy están presentes. 
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los líderes procedentes de la inmigración o que llegaron por causas políti- 
cas a estas tierras se centraron más en una eclesiología diasporal (10). 

2.1. Por mucho tiempo ha triunfado la tesis de la iglesia-diáspora (comp. 
1.2.) donde la mayor preocupación ha sido la atención de los colonos lute- 
ranos en sus idiomas natales (o que fueron enseñados de padres a hijos en 
la nueva situación), (11) lo cual sería uno de los propósitos de la constitu- 
ción de la FEM pero no el único, como se puede comprobar por III, 2, c. 

2.2. En los inicios de la FLM la representación de América Latina en 
ese cuerpo estaba concentrada en extranjeros de buena voluntad y mucho 
no se ha progresado. Sólo basta comprobarlo por los nombres en los comi- 
tés o comisiones para América Latina (12) para darse una idea de las tareas - 
que esos comités se podían señalar, mayormente el trabajo diasporal. 

2.3. Como una consecuencia de lo anterior, en la práctica no se con- 
sideró primordial la tarea de evangelización, porque se pensó que América 
Latina era un continente cristiano cuya responsabilidad le correspondía a 
la Iglesia Católica Romana o que la evangelización era una labor sectaria re- 
lacionada con los fundamentalistas (13). Tales creencias ya no tienen asi- 








(10) Jonás Villaverde, De Curitiba a Lima, EKKLESIA, IX, 20-21, pág. 66 y 
sigtes. Friedrich Tute, La Iglesia Luterana en Sudamérica entre la tradición y su mi- 
sión en el mundo actual, EKKLESIA, VII, 18, 1974, págs. 132-138, 

(11) R. Obermúller, Los problemas de la predicación en América Latina, EK- 
KLESIA, 1. 1, 1957, pág. 28. Comp. G. Pósfay, From Ethnic to Missionary Churches, 
DCC Nex Letter, enero 1978, págs. 7-10. Me permito discrepar con el autor, quien 
dice “the La Plata Evangelical Church, which considers itself to be in the Lutheran 
Tradition, has until now seen as its main responsability caring for the spiritual needs 
of German immigrants. But at a recent synodical meeting it declared trat it now looks 
upon work among the nex settlers (bastardilla nuestra) who are moving into eastern 
Paraguay from neighboring Brazil as its special mission priority" (pág. 9), porque, 
en primer lugar, aqui muchos líderes de esa iglesia no se consideran en la tradición 
luterana y, en segundo término, la decisión no cambia demasiado la tesis de la igle- 
sia diáspora aunque no negamos la importancia de la tarea, Comp. también Reports 
63-69, o.c., pág. 125; Herman, Helsinki, o.c., págs. 238 (1) y 344; Jensen, Alfredo, 
La congregación de inmigrantes como base de la misión, EKKLESIA, IX, 19, 1965, 
págs. 35-45, "creemos que en la Argentina la misión luterana únicamente debería ha- 
berse hecho desde las iglesias de inmigrantes” (pág. 45); Calvo, Proceedings, Tanza- 
nia, o. c., págs. 32-34. 

(12) Comp. Béla Leskó, Nuestra Tarea dentro del Protestantismo en América 
Latina, EKKLESIA, IV, 7, 1960, pág. 101, donde lamenta la poca participación la- 
tinoamericana. Un - ejemplo de mayor participación aunque todavía centrado en las 
iglesias de diáspora véase en Reports, 63-69, o. c., 122, y en las palabras de Hübner 
en Helsinki, o. c., págs. 230-232. 

. (13) Comp. R. Obermúller, Integración de Iglesia y Mi 
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dero alguno en la realidad. La Iglesia Católica Romana en América Latina 
(Conferencia Episcopal Latinoamericana, CELAM) se reunirá en Puebla (Mé- 
xico) durante 1978, donde discutirá en profundidad el problema de la evan- 
gelización. La resolución de Lund se adelantó a los tiempos porque inclu- 
sive usó el término reevangelización (14). 

2.4. Los continuos cambios de posición referente a América Latina y su 
labor entre una Asamblea y otra, a veces favoreciendo a la misión evange- 
lizadora, otras la labor diasporal, han impedido un trabajo en profundidad (15) 
y las marchas y contramarchas han acentuado las perplejidades. 


Tercera hipótesis. La representatividad de América Latina en la FLM 
ha sido en términos generales bastante floja. La que ha tenido mayor par- 
ticipación ha sido la iglesia del Brasil, la de mayor número pero al mismo 
tiempo producto de la inmigración, lo que probaría lo anterior (16) (comp. 
2.2). 

3.1. Será difícil entender los problemas de un continente sin una eva- 
luación constante de sus situaciones y ¿cómo será eso posible sin personas 
que se interesen y vivan los problemas? Creemos que se ocuparán más de 
tales cosas los que habitan América Latina que los extranjeros. 

3.2. Las iglesias pequeñas, que han crecido y se han formado desde 
su nacimiento por el trabajo de evangelización y han estado abiertas a los 





na, EKKLESIA, IX, 20-21, 1965, págs. 74-88, también Obermúller, Problemas, o. c., 
págs. 27-30, Stewart W. Herman, Luteranos en América Latina, EKKLESIA, II, 5, 
1959, págs. 103-113, especialmente 113, quien vislumbra un futuro promisorio. Hein- 
rich Tappenbeck, Acerca de la tarea del luteranismo dentro del Protestantismo en 
Sudamérica, EKKLESIA, IV, 7, 1960, págs. 92 y “sigtes. Comp. El Llamado de Cris- 
to y Nuestra Respuesta, Quinto Congreso Luterano Latinoamericano, El Escudo, 
1972, págs. 102, 103. 

(14) Comp. Proceedings, Tanzania, págs. 34, 196. Por supuesto que desarro- 
llar la tarea y descubrir los modelos en sus implicancias detalladas requerirá el esfuer- 
zo conjunto y la práctica paulatina en todas las circunstancias que se vayan dando. 

(15) Recorriendo nada más que la literatura mencionada en las notas podemos 
notar ya a primera vista las diferentes perspectivas, muchas veces en pugna. Sobre- 
pasa la dimensión de este trabajo el señalar en detalle las discrepancias que corrobo- 
rarían esta afirmación que en una investigación histórica estricta sería necesario pun- 
tualizar. 

(16) Latin America Lutheran Consultation, 1977, pág. 57 (7), justamente aún 
hoy reclama mayor participación en los cuerpos de la FLM, pero ahora la represen- 


tatividad se sitúa más todavia en la iglesia de Brasil. Comp. Helsinki, o. c., pág. 345. 
También EKKLESIA, X, 22-23, pág. 173 (4). 
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“latinos” o “aborígenes”, no parecen ser tomadas en cuenta porque se mues- 
tran con poca “formación” teológica. ¿Están verdaderamente representa- 
das en los cuerpos de la FLM? ¿Serán “formadas” alguna vez si su voz no 
es escuchada? Llegará el momento en que de tanto no ser escuchadas cerra- 
rán sus bocas casi para siempre y no querrán ni oír sobre la FLM. Será ne- 
cesario preparar a estas iglesias porque son la señal misionera para las igle- 
sias de inmigración (17). 

3.3. Parecería que la representatividad de los autóctonos se midiese 
en forma inversa por la ayuda económica que la iglesia recibe. Cuanta ma- 
yor dependencia económica, tanto menor voz en la FLM (18). 





Cuarta hipótesis. Las iglesias del mundo noroccidental, y por lo tan- 
to la FLM, nunca tomaron como prioridad número uno al continente para 
la evangelización, sino fundamentalmente en relación con los problemas de 
los europeos inmigrantes (19). 

4.1. Se ocupó de América Latina mayormente cuando existió el pro- 
blema de los refugiados europeos luego de la Segunda Guerra Mundial. Un 
ejemplo muy gráfico de lo dicho se encuentra en la bibliografía ya citada 
y en la creación del Comité para América Latina de la FLM (20). 

4.2. Un segundo momento en que se ocupó de América Latina fue 
cuando la frustrada Asamblea de Porto Alegre, Brasil, fue trasladada a Evian, 
Francia, y allí se refirió al Brasil para condenarlo (21). 

4.3. También, muy recientemente, el mundo noroccidental y la FLM 
tomaron muy en cuenta a la iglesia luterana en Chile, iglesia de inmigración, 
no tanto para ayudarla en la reflexión sobre la evangelización, sino porque 
se dividía por razones políticas (22). En los tres ejemplos mencionados siem- 


(17) Comp. Herman, o. c. (nota 13), pág. 113. 

(18) Comp. H. Laur, o. c., págs. 47, 48. En un tiempo era factible que repre- 
sentara a la iglesia local en el mundo noroccidental el “misionero” que de todos mo- 
dos era tan dependiente como el miembro local. ¿Sería una cuestión racial? 

(19) Comp. H. Laur, o. c., págs. 46, 47. 

(20) Comp. passim, Zoltan Antony, Los Expatriados, EKKLESIA, |, 1, 1957, 
págs. 61-68, Walter Zwirner, Emigración e inmigración y su influencia sobre hom- 
bres e iglesias, EKKLESIA, IV, 6, págs. 8-20 (1960), Commitee on Latin America, 
Reports 1957-1963, pág. 5 y sigtes, Helsinki, o. c., págs. 230-239, EKKLESIA, VII, 
14-15, 1963, pág. 57 y sigtes. 

(21) Comp. Sent into the World, The proceedings of the Fifth Assembly of 
the LWF, 1970, págs. 147-150. También, Proceedings, Tanzania, o. c., págs. 184, 
185. EKKLESIA, IV, 6, 1960, págs. 54, 55. 

(22) Comp. passim, Lutheran World, 1953-1957. 
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pre ha estado presente la problemática de la iglesia diáspora y la inmigración 
europea. ¿Cuándo se ha profundizado el estudio sobre las pequeñas iglesias 
de misión formada por “latinos” y “aborígenes” (3.2.)? 

4.4. La resolución de Lund no fue girada a la Comisión de Estudios 
de la FLM, el lugar más adecuado para estudiar el problema de la reevange- 
lización y la evangelización en América Latina. Por otro lado se nombró a 
los investigadores sin mucha seriedad y no se instruyó a los mismos sobre 
la tarea a realizar (23). 


Quinta hipótesis. La FLM a través de los comités o comisiones para 
América Latina trató de impulsar la creación de consejos, sea a nivel conti- 
nental o luego regionales, cuya tarea primordial no era la evangelización si- 
no la iglesia diáspora, y fracasó en su intento (24). 

5.1. La idea misma fue una importación del Norte, con apoyo local 
por parte de los inmigrantes que veían en esa organización un posible apoyo pa- 
ra la teoría de la iglesia diáspora (25). 

5.2. Participaron de tales encuentros latinoamericanos algunas igle- 
sias que no están adheridas a la FLM porque o se consideran más “lutera- 
nas” o menos que ella, Este tipo de hibridez produjo una cantidad de pro- 
blemas internos que no fueron comprendidos desde afuera (26). 

5.3. La desaparición de los líderes que propiciaban la idea, tanto lo- 
cal como exteriormente, pero que no pudieron concretarla, dejó a los nue- 
vos dirigentes con problemas que escapan a su horizonte más inmediato y 
que debían ocuparse de otras situaciones más acuciantes; por lo tanto, se 
despreocuparon de concretarla (27). Por otro lado, la perplejidad del mundo 
noroccidental respecto de América Latina no ayudó mucho porque la fal- 
ta de claridad eclesiológica producía desencuentros permanentes. 

5.4. Por otro lado, estos encuentros “luteranos” no profundizaron la 


(23) Comp. Scherer, Memorandum, o. c., y bibliografia de notas (1) y (2) 

(24) Comp. Committee on L. A. 57-63, págs. 7-12: Reports 6369, o. c., págs. 
123-129, El Llamado de Cristo y Nuestra Respuesta, págs. 109-113, 117-130. 

(25) Comp. Leskó, EKKLESIA, IV, 7,0. c., pág. 100 y sigtes. 

(26) Comp. passim la bibliografía ya citada en las notas previas y especialmen- 
te, EKKLESIA, x, 20-23, 1966, págs. 170-173; EKKLESIA, VII, 18, 1964, págs. 
166, 167. 

(27) Comp. passim la bibliografía ya citada, y Pósfay, La obra luterana en 
A. L. y la FLM, pág. 4, y Latin America Lutheran Consultation, 1977, 0. c., pág. 55 
(4). El Llamado de Cristo y Nuestra Respuesta, págs. 105-107 
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reflexión teológica sobre la unidad para la evangelización, sino que se cen- 
traron mayormente en asuntos de índole administrativa o, a menudo, co- 
yuntural. Los asuntos teológicos llegaron a ser más marginales que centra- 
les (28). 


Estas hipótesis podrán servir, entre otras, para evaluar los supuestos 
que la FLM y las iglesias del mundo noroccidental han empleado en su re- 
lación con las iglesias de América Latina. Está de más decir que lo primor- 
dial que la Resolución de Lund quería destacar era el erróneo concepto que 
hasta ahora la FLM había manejado respecto de América Latina. Nosotros 
vemos el problema desde una perspectiva argentina y al mismo tiempo mi- 
sionera, y desde esta perspectiva entendemos que la tarea a realizar requie- 
re el desmontaje de las presuposiciones que entienden la eclesiología cen- 
trada en sí misma. La tesis eclesio-diasporal comprende la misión hacia den- 
tro, en tanto que nosotros auspiciamos una Iglesia en función de la sociedad 
donde está inserta ella misma. ¿Por qué queremos que la FLM y, sobre to- 
do, las iglesias luteranas del mundo noroccidental comprendan los supues- 
tos que hasta este momento han manejado? Porque estamos convencidos 
de que las iglesias latinoamericanas de inmigración han sido influidas por esa 
teología noroccidental que las llevó a estar del lado de la eclesiología dias- 
poral. 

En cierto modo, también las iglesias de misión, por haber traducido esa 
misma teología y no haber reflexionado por sí mismas, a pesar de propiciar 
una programática evangelizadora, han sucumbido, sobre todo por su peque- 
ñez, a esa misma concepción eclesio-diasporal (por ejemplo, la Iglesia Evan- 
gélica Luterana Unida) o han carecido de recursos y no han crecido teoló- 
gicamente y, por lo tanto, no han aumentado su membresía o influencia (por 
ejemplo, las iglesias luteranas en Colombia y Bolivia). 


Entonces, ¿qué hacer?: Algunas posibilidades son: 

1.1. Recuperar la Resolución del Comité de Cooperación Eclesiásti- 
ca de la FLM en Lund. 

1.2. Reconocer la misión en América Latina como impostergable. 


(28) Comp. Béla Leskó, La Iglesia Luterana frente a la Nueva Situación Ecu- 
ménica en América Latina, EKKLESIA, VII, 18, 1964, págs 106-115; La Relación 
entre la Iglesia Católica Romana y la Evangélica, Harding Meyer, EKKLESIA, VIII, 
18, 1964, págs. 116-125 
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1.3. Para ello la primera tarea será la evaluación de los supuestos de 
la FLM en América Latina. Este documento intentó ser de ayuda en el aná- 
lisis de tales supuestos, pero podrá haber otros aportes desde otras perspec- 
tivas. 

1.4. Sobre la base de los nuevos supuestos elaborar una teología de 
la evangelización en el contexto latinoamericano. Creemos que se pretendió, 
luego de Lund, comenzar por el lado opuesto, tratando de que las iglesias 
propusieran programas o proyectos cuando la necesidad fundamental es com- 
prender la situación. Creemos que las perplejidades son compartidas (29). 

1.5. Las recomendaciones concretas que las iglesias puedan implemen- 
tar serán el producto de lo anterior. 

2.1. Si bien es cierto que la tarea le pertenece a la iglesia local, cree- 
mos que la FLM- puede ayudar favorablemente del mismo modo como lo 
hace con Asia y Africa en la profundización de los temas teológicos y en 
ayuda económica para realizarlos. 

2.2. Tratando de reunir en pequeños encuentros a los que se intere- 
san por la teología de la evangelización (ver nota anterior). 

2.3. En programas ya en marcha (30). Estos programas son de res- 
ponsabilidad local pero la FLM a través de los organismos competentes 
podría, por ejemplo, si una congregación local quisiera sostener la apertu- 
ra de una nueva bra en algún lugar del país, ayudar a estudiar las mejo- 
res posibilidades para que los esfuerzos y los dineros no fuesen gastados 
en vano debido a una mala elección (31). 

2.4. En conectar a las iglesias de América Latina con otras iglesias 
hermanas de los otros continentes hacia el Norte y hacia el Este (32). 

3.1. La FLM podría, también con el acuerdo de las iglesias miem- 
bros de América Latina y de acuerdo con las resoluciones de la Consulta 
Luterana Latinoamericana de 1977, auspiciar una nueva consulta o con- 
greso donde el tema a” tratar sea la evangelización y reevangelización en 
América Latina con los subtemas propuestos en Adelaida, 1975, a saber: 


(29) Comp. Latin American Lutheran Consultation, o. c., págs. 56, 57 (4, 
5,7,9, 10, 11), 62. 

(30) La Iglesia Evangélica Luterana Unida y la Iglesia Evangélica Luterana- 
Sínodo de Colombia están implementando programas sencillos de evangelización y 
Podrían recibir alguna ayuda no tanto financiera como de reflexión 

(31) Comp. Tanzania, o. c., pág. 88; Constitución de la FLM, III, 2, c. 

(32) Comp. Constitución de la FLM, III, 2, a, b. 
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3.2. Evangelización y las comunicaciones o medios masivos de co- 
municación. 

3.3. Evangelización y las relaciones ecuménicas. 

3.4. Evangelización, y la mayordomía y economía de la Iglesia. 

3.5. Evangelización y la educación teológica (incluyendo educación 
de laicos y por extensión o a distancia). 

3.6. Evangelización, y política y/o ideologías (33). 


Esperamos que este documento de trabajo pueda ser tomado en cuen- 
ta por los organismos pertinentes de la FLM y que su contenido ayude a 
realizar, aunque más no sea en parte, la gran tarea que las iglesias luteranas 
enfrentan en este continente muchas veces postergado e incomprendido. 


Lic. Ricardo Pietrantonio, pastor 


(33) Comp. Tanzania, o. c., págs. 112, 113, 196 y passim; CCC Minutes, 1975, 
o. c., pág. 13. 
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LA OBRA LUTERANA EN AMÉRICA LATINA 
Y LA FEDERACIÓN LUTERANA MUNDIAL 


Es cierto que en la época de su fundación, en 1947, la organización 
llamada Federación Luterana Mundial (FLM) no enfocó los problemas de 
América Latina. Entre los participantes se encontraban: un misionero en 
la Argentina de la entonces Iglesia Luterana Unida de América, el pastor 
John M. Armbruster, como visitante, y el único nacido en el continente 
latinoamericano, el pastor Aubrey Bowen, de la entonces Guayana Britá- 
nica. Otra advertencia de la existencia de luteranos en América Latina fue 
el saludo enviado desde Buenos Aires por el preboste Martín Marczynski, 
del Sínodo Evangélico Alemán del Río de la Plata, No deseo consolarles 
pero los luteranos de Africa y Asia tampoco estaban mejor representados. 

Sólo después de la Segunda Asamblea realizada en Hannover, Ale- 
mania, se dieron cuenta los luteranos de otros continentes de la existencia 
de creyentes de la misma confesión al Sur del Río Grande, y esto por la 
presencia de la delegación brasileña y de otros participantes de América 
del Sur. Pero, ya en 1949, un funcionario de la FLM en Ginebra, el Dr. 
Stewart W. Herman, secretario ejecutivo para el Servicio a los Refugiados, 
visitó el continente y nombró representantes en ocho países para coope- 
rar con las iglesias locales en el ministerio a los refugiados. Dos años más 
tarde, el secretario ejecutivo de la FLM, Dr. Michelfelder, vino a América 
Latina para asistir al Primer Congreso Latinoamericano en Curitiba, tra- 
yendo a la atención de los representantes de la Argentina, Brasil, Chile y 
Perú la perspectiva global de la FLM. 

No existiendo iglesias luteranas organizadas ni misiones trabajando 
en los países del Norte del continente latinoamericano, pero habiendo ve- 
nido miles de luteranos refugiados, se constituyó en Hannover el Comité 
para América Latina, formado por decisión de tres comités nacionales de 
Europa y dos de los Estados Unidos, para asistir a los luteranos llegados a dichos 
países a formar congregaciones. Es así que el mandato de la primera uni- 
dad latinoamericana de la FLM se limitó a Ocuparse de los luteranos en la 
diáspora, pero fue lo suficiente amplio como para hacer proyectos futuros. 

Durante el Segundo Congreso Latinoamericano realizado en Petró- 
polis, en 1954, ese mismo Comité patrocinó la resolución para el estable- 
cimiento de un seminario de teología para América Latina de habla caste- 
llana, que serviría a las congregaciones de diáspora y a las iglesias y misio- 
nes en el continente. 


32 








El director para América Latina no sólo pudo informar a los delega- 
dos a la Tercera Asamblea de la FLM, que no existía ningún país indepen- 
diente sobre el continente latinoamericano donde no se hubiera organiza- 
do por lo menos una congregación luterana, sino que presentó delegados 
de esas congregaciones y de dos de cinco iglesias que ya eran miembros o 
se adhirieron a la FLM (IELU, Federación Sinodal en Brasil, Sínodo en Chi- 
le, Guayana Británica, ILM). Después de la Asamblea, se invitó a los delega- 
dos latinoamericanos a participar de una reunión especial con representan- 
tes de organizaciones interesadas en la obra latinoamericana, en el Semina- 
rio Wartburg, en Dubuque, Estados Unidos. 

Sin cambiar el mandato del Comité para Ainérica Latina, se extendie- 
ron sus actividades, beneficiando así a todos los luteranos en América Lati- 
na, ayudando a la obra evangelística de las iglesias y promoviendo publica- 
ciones en idioma castellano y portugués. Así impulsó la cooperación entre 
los luteranos de diferentes orígenes y la introducción de cultos en castella- 
no donde antes no se había predicado en el idioma del país. Así, el Tercer 
Congreso Latinoamericano en Buenos Aires pudo sembrar en un terreno bien 
preparado con la esperanza de que la diversidad de origen de las iglesias en 
América Latina no les impediría fortalecerse y desarrollarse. 

La Cuarta Asamblea de la FLM en Helsinki, en 1963, reorganizó el 
Comité para América Latina en Comisión para América Latina, extendien- 
do así su responsabilidad a colaborar con todas las iglesias luteranas del con- 
tinente, sin tomar en cuenta su origen. Tres iglesias latinoamericanas tuvie- 
ron representación en la Comisión y su director era un pastor de Brasil. Apar- 
te de apoyar las responsabilidades ya existentes, provenientes del Comité 
para América Latina, la Comisión siguió ayudando considerablemente la edu- 
cación teológica, tanto en Brasil y Buenos Aires como en el nuevo semina- 
rio fundado en México. Aumentó su apoyo a las publicaciones teológicas y 
de otra índole, en castellano y portugués, útiles a las iglesias. Pero puede 
decirse que la Comisión para América Latina tuvo una función de la cual 
se beneficiaron mucho las iglesias y algunas congregaciones bien organiza- 
das, el despertarlas a su responsabilidad en cuanto al desarrollo de la comu- 
nidad, Y, si estaban dispuestas a aceptar el desafío, la Comisión servía de 
catalizador entre ellas y las organizaciones donantes para llevar a cabo pro- 
yectos elaborados por las iglesias latinoamericanas. 

Durante el Cuarto Congreso Latinoamericano en Lima hubo una am- 
biciosa tentativa de crear una organización luterana en América Latina. El 
éxito de reunir todas las iglesias luteranas importantes en los Estados Uni- 
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dos, inspiró a probar algo similar en América Latina. Si la idea hubiera triun- 
fado, algunas de las responsabilidades de la Comisión para América Latina 
hubiera podido delegarse a la nueva organización, el Consejo Luterano de 
América Latina. 

Pero, pronto fue evidente que, entre los luteranos en América Lati- 
na, no eran las dificultades dogmáticas las más difíciles de subsanar, sino 
las regionales y las diferencias ya existentes entre las iglesias en camino pa- 
ra formar parte de su ambiente. El Quinto Congreso Luterano en José C. 
Paz sólo tomó nota de esas dificultades y recomendó apoyar más el acerca- 
miento orgánico. 

Entre 1963 y 1970 América Latina tuvo un lugar más prominente en 
la FLM que Africa y Asia, las cuales no tenían su propia comisión, siendo 
ellos la preocupación de la Comisión y Departamento de Misión Mundial. 
Esto a pesar de que el número de iglesias y de luteranos en dichos continen- 
tes excede en mucho al de los. luteranos en América Latina. Esta situación 
singular se corrigió en la Quinta Asamblea en 1970, que aprobó la nueva es- 
tructura según la cual la Comisión y el Departamento de Misión Mundial 
se transformaron en Comisión y Departamento de Cooperación Eclesiásti- 
ca, donde Africa, Asia, Europa y América Latina tienen igual rango. Así, 
América Latina se hizo parte de una organización, dentro de la FLM, que 
tiene por responsabilidad la misión. Pero, quiero subrayar que la FLM no 
hace ninguna diferencia entre las iglesias con obra evangelizadora y las que 
no la tienen. 

Resumiendo la breve historia de la FLM en su actuación con respec- 
to a América Latina, podemos decir que, a pesar de que al principio Amé- 
rica Latina no era uno de los objetivos principales de la FLM y que el pri- 
mer desafío vino, después de la Segunda Guerra Mundial, con la necesidad 
pastoral para los emigrantes llegados al continente sudamericano, desde un 
principio se tuvo interés en la obra latinoamericana sin diferenciar entre 
las iglesias y los grupos de diversos orígenes. Este esfuerzo de la FLM cre- 
ció durante los últimos 25 años y la estructura actual de las iglesias en Amé- 
rica Latina permite que ocupen un puesto merecido en la FLM. Hace po- 
sible, además, que las preocupaciones misioneras y evangelísticas de las igle- 
sias de América Latina sean ayudadas y apoyadas al igual que las de otros 
continentes. 

Creo que todavía falta mucho por hacer en materia de comunicacio- 
nes, tanto para explicar el propósito, fin y métodos de trabajo de la FLM 
a nuestras iglesias latinoamericanas, como la misión según la interpretan las 
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iglesias de este continente, a las iglesias hermanas de Africa, Asia, Europa 
y los Estados Unidos. Si ésta, mi pequena contribución hizo algo en dicho 
sentido, creo que mi visita no ha sido en vano. 


George Póstay 

Secretario para A. L. 

del Dpto. de Cooperación 
Eclesiástica de la FLM 

















SEGUNDO TALLER 
12 al 14 de noviembre de 1979, 
José C. Paz, Argentina 











NOTAS TOMADAS EN EL TALLER SOBRE | 
LA MISIÓN DE LA IGLESIA LUTERANA EN AMÉRICA LATINA 
José C. Paz, B. A., Argentina, del 12 al 14 de noviembre de 1979 


Sitio del Encuentro 


Centro Luterano, José C. Paz, B. A., Argentina. 


Participantes al Encuentro 


a) Designados por las Iglesias: 
— Pastor Almarante Padilha, Argentina (IELU) 
— Profesor Ricardo Pietrantonio, Argentina (IELU) 
- Profesor Gottfried Brakemeier, Brasil (IECLB) 
— Pastor Friedrich Gierus, Brasil (IECLB) | 
- Pastor Arzemiro Hoffmann, Brasil (IECLB) 
- Pastor Hernando Lara R., Colombia (IEL-SC) 
Dr. Jürgen Denker, Chile (IELCH) 
-- Pastor J. Ney Peña, Ecuador (FIEL) 
~- Pastor Ricardo Lazdins, Venezuela (CLV) 


b) Observadores: 
- Pastor Luis Klenk, Argentina (Presidente. de la IELU)” 
— Pastor Paul Lundell, Argentina (ELU) 
— Sra. de Ney Peña, Ecuador (FIEL) 
— Pastor Lisandro Orlov, Argentina (IELU) 
- Dr. John Stumme, Argentina (IELU) 
- Pastor Ricardo Veira, Argentina (1ELU)"* 


c) Representante de la FLM (en calidad de consejero): 


— Pastor George Pósfay 


No puao concurrir, 


** Asistieron ocasionalmente. 
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Informe del encuentro 


El 12 de noviembre se inició el día con un devocional y, luego, se re- 
cibieron los saludos del presidente de la Iglesia Evangélica Luterana Unida, 
Rev. Luis Klenk, quien presentó una breve reseña histórica de su iglesia en 
la Argentina, haciendo entrega a cada participante de una copia de los pla- 
nes de evangelización para 1979 y 1980 en su iglesia. 

A continuación, el pastor George Pósfay presentó los antecedentes 
de este taller e informó sobre el 6% Congreso Luterano Latinoamericano. 

Los participantes del taller, luego de dichas presentaciones, nombra- 
ron al pastor Almarante Padilha como secretario y decidieron que cada día 
la presidencia fuera ejercida por una iglesia distinta. 

Por la mañana el Prof. Ricardo Pietrantonio presentó un estudio bí- 
blico sobre “Jesús misionero”, en base al Evangelio según San Juan, subra- 
yando que el evangelista tiene una amplia visión universalista de la misión. 

Por la tarde se presentó el tema “Contenido de Nuestro Mensaje”, 
a cargo del Dr. Júrgen Denker y del Prof. Ricardo Pietrantonio. 

Por la noche, el pastor George Pósfay habló sobre “Novedades en el 
Campo de la Misión”, informando sobre las actividades del Consejo Mun- 
dial de Iglesias y la Federación Luterana Mundial. 

El 13 de noviembre, bajo la presidencia del representante de Colom- 
bia se consideró el tema “La Consecuencia del Mensaje”, a cargo de los pas- 
tores Almarante Padilha y Arzemiro Hoffmann (presentado por el pastor 
Friedrich Gierus). 

Por la tarde se consideró el tema “El Contexto y la Situación de Nues- 
tro Mensaje”, presentado por los pastores Hernando Lara R., Almarante 
Padilha, Gottfried Brakemeier, Dr. J. Denker, J. Ney Peña y Ricardo Laz- 
dins. 

El 14 de noviembre, bajo la presidencia del representante de Chile 
se consideró el tema “Cómo Proclamar el Mensaje”, a cargo de los pasto- 
res Hernando Lara R. y Friedrich Gierus. 

Todos los temas fueron ampliamente discutidos y, como consecuen- 
cia, se elaboró la siguiente conclusión. 


Introducción 


En 1974, Lund, el Comité de Cooperación Eclesiástica de la Fede- 
ración Luterana Mundial mocionó: “Que sea considerada prioritaria la evan- 
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gelización y reenvagelización en América Latina por parte de la Federación 
Luterana Mundial y las iglesias locales. En 1975, Adelaida, se estudiaron 
las posibilidades de profundizar tal resolución. Luego de la asamblea de Dar 
Es Salaam, la Secretaría para América Latina, en base a un nuevo documen- 
to presentado en la sección latinoamericana del Comité de Cooperación Ecle- 
siástica, 1978, organizó un taller sobre misión y evangelización en mayo 
de 1978, con la participación de representantes de las iglesias luteranas en 
Argentina, Brasil, Colombia y Chile. Dicho taller propuso seguir estudian- 
do el tema y reunirse nuevamente en 1979 invitando a participar a otras 
iglesias luteranas de América Latina. En este taller, realizado en 1979, en 
José C. Paz, Argentina, participaron, además de las antes mencionadas, las 
iglesias de Ecuador y Venezuela. 

La tarea evangelizadora es prioritaria y candente para nuestras igle- 
sias. Sabemos que lo realizado en los talleres es apenas el comienzo de una 
larga tarea que nunca llegará a su fin. 

Reiteramos nuestro deseo de que la Federación Luterana Mundial 
se dirija a las iglesias de Europa y América del Norte transmitiéndoles la 
urgencia de la evangelización y reenvangelización en América Latina. 


Recomendaciones 


I. Al 6º Congreso Luterano Latinoamericano, considerando la dis- 
persión de las iglesias luteranas en América Latina y la limitación de sus 
recursos “humanos, literarios y financieros, y considerando la necesidad de 
aunar esfuerzos: 

Gue el 6° Congreso Luterano Latinoamericano estudie posibilidades 
concretas de colaboración entre las iglesias luteranas del continente lati- 
noamericano, en las áreas siguientes: 


1. Misión evangelizadora 

2. Educación teológica 

3. Literatura 

4. Liturgia y música 

5. Desarrollo comunitario 

6. Recursos humanos y otros 
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11. A/ Comite Organizador del 6°- Congreso Luterano Latinoamericano: 

Que el Comité Organizador del 6°- Congreso Luterano Latinoame- 
ricano vea de incluir en la subdivisión temática Cómo proclamar el mensa- 
Je, el punto adicional El ro/ de la diaconía cristiana, con sus implicaciones 
humanas, sociopolíticas, etcétera. 

Que el Comité Organizador del 6%- Congreso Luterano Latinoame- 
ricano reserve tiempo para considerar los temas mencionados en |. 


111, A /as iglesias luteranas en América Latina: 

Que los dirigientes de las iglesias luteranas en América Latina reali- 
cen encuentros y talleres sobre evangelización, cuyos resultados y decisio- 
nes puedan considerarse en el 6% Congreso Luterano Latinoamericano y 
que utilicen, en dichos talleres, el material distribuido sobre el tema por 
la Federación Luterana Mundial. 

Que los dirigentes de las iglesias luteranas en América Latina tomen 
muy en cuenta las recomendaciones del taller anterior, realizado en Por- 
to Alegre, Brasil, en 1978 (y que se publican como apéndice de esta obra). 


IV. Agradecimientos: 

Que se agradezca profundamente el apoyo y aliento que el Comité 
de Cooperación Eclesiástica de la Federación Luterana Mundial, y su Se- 
cretaría para América Latina, ha brindado a estos talleres y le solicitamos 
que siga cooperando como hasta ahora. 

Que se agradezca cálidamente a la Iglesia Evangélica Luterana Uni- 
da, Argentina, la hospitalidad y ayuda brindadas. 


V. Solicitud: 

Que se solicite al Comité de Cooperación Eclesiástica de la Federa- 
ción Luterana Mundial que tanto las ponencias y recomendaciones del ta- 
ller realizado en Porto Alegre así como las de éste sean compiladas y publi- 
cadas, enviándolas a los participantes de ambos talleres, a los delegados al 
6% Congreso Luterano Latinoamericano, a las iglesias luteranas en Améri- 
ca Latina y a organizaciones eclesiásticas. 
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BR TRE” 


EL CONTENIDO DE NUESTRO MENSAJE 


1. Introducción 


Al hablar del contenido de nuestro mensaje me parece adecuado desarrollar el 
tema a base del enfoque luterano, es decir a partir de la doctri- 
na de la justificación. No pienso que ésta deba ser una doctrina exclusiva 
de los luteranos sino que opino que es de gran importancia y necesidad pa- 
ra toda América Latina. El subcontinente todavía no ha escuchado la voz 
de la Reforma pues veo poca penetración de este mensaje central del Nue- 
vo Testamento en el quehacer, sentir y pensar de las iglesias en América 
Latina. En las siguientes líneas me refiero a la hermenéutica bíblica, al he- 
cho de la salvación que es Cristo, al resultado de la salvación que es la jus- 
tificación, a la hermenéutica de la salvación que es el apostolado universal de 
todos los creyentes, a los medios de la salvación que son palabra y sacra- 
mento, y a la respuesta a la salvación que es la ética de responsabilidad. 
En estos .párrafos quiero brindar alguna luz sobre cómo podría enfocarse 
nuestro mensaje en América Latina. 


2. La hermenéutica, criterios de la interpretación bíblica 


Al preguntarme: ¿Cuál es el contenido de nuestro mensaje?, podría 
contestar: Todo lo que enseña la Biblia. Característico de las iglesias pro- 
testantes es que insisten en la Biblia como norma de su predicación y en- 
señanza, de su doctrina. Pero al usar el término “norma” ya cambié un po- 
co el enfoque. Pues norma no es de por sí contenido, sino el instrumento 
con que se mide el contenido. Al darnos cuenta de esta diferencia entre 
norma y contenido ya estamos en un problema que hoy día atañe a las 
iglesias protestantes. Muchas veces no se dan cuenta de este problema por- 
que la fórmula de que la Biblia es la única norma en materias de fe y vida 
sirve para subrayar la vigencia de cualquier afirmación de las Escrituras y, 
así, la norma se identifica simplemente con el contenido. Todos sabemos 
que ésta no era la idea de Lutero. El sabía que las Escrituras necesitan de 
una llave hermenéutica, was Christum treibet “lo que predica a Cristo”, 
ésta era su llave hermenéutica. Y por eso podía conferir diferentes valores 
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a diferentes libros de las Sagradas Escrituras. Así, la carta de Santiago tie- 
ne poco valor, es una carta de paja según Lutero, porque son muy pocas 
las veces que hace referencia a Cristo. Al entrar en diálogo con otros pro- 
testantes, nadie va a desconocer el valor de esta afirmación de que la Biblia 
da testimonio de Cristo; pero nadie va a aplicarla como criterio hermenéu- 
tico, pues la mayoria de los protestantes en Chile no tienen conciencia his- 
tórica, ni sabe diferenciar teológicamente. Que la llave hermenéutica sea 
una llave bastante crítica dentro de la misma Biblia no es reconocido por 
la mayoria de los pastores protestantes en Chile y, tal vez, no solamente 
en Chile, pues “se obedece la Biblia y no se la discute”, como caracteriza 
Walter Hollenweger la comprensiôn entusiasta de la Biblia. 

Es verdad que el criterio de Lutero es un criterio teológico y no históri- 
co. En esto ha cambiado el enfoque crítico entre Lutero y la exégesis mo- 
derna histórico-crítica. Dentro de un mundo con tan poca percepción his- 
tórica, una crítica histórica es poco conveniente. Toda crítica histórica 
tiene que estar al servicio de la critica teológica. Es decir, el valor de la 
exégesis histórico-crítica se desarrolla en nuestros países sólo en el contex- 
to de una crítica teológica y ésta, sí, tiene oportunidad de ser escuchada. 

Sólo una apertura de nuevas visiones teológicas permitirá la acepta- 
ción de una crítica histórica dentro de nuestro mundo protestante tan fun- 
damentalista. 

Por otro lado, el principio cristológico de la hermenéutica reforma- 
da permite tomar una posición crítica frente a la teologia de la liberación, 
por lo menos frente a muchas de sus manifestaciones. No es por nada que 
Puebla ha subrayado tanto la importancia de la cristologia, porque la teo- 
logia de la liberación tiende a ser entendida como teologia de la historia. 
Muchas veces la llave hermenéutica es la ortopraxis, a diferencia con la or- 
todoxia. Y si la ortopraxis es la liberación, entonces es ésta la llave herme- 
néutica con la cual las Escrituras deberán ser leídas. Donde la ortopraxis 
de la liberación es el criterio hermenéutico, fácilmente vuelve la religión 
de la salvación por el esfuerzo propio. “Construimos el reino de Dios”, 
tantas veces escuché esa afirmación entre jóvenes católicos. En estos círcu- 
los la reserva cristológica no se escucha con agrado pues quita el empuje 
y la mística de la visión del futuro que vislumbra una sociedad más justa. 
Entonces, una de las preguntas que se nos plantean sería ésta: ¿Cómo 
puede ser la cristología criterio de la praxis liberadora? 

No necesito hablar de otro principio hermenéutico de la reforma: 
scriptura scripturae interpres, pues sobre este principio no hay tanta di- 
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vergencia, aunque se reprocha a la exégesis histórica que no sería la Escri- 
tura su propio intérprete sino la razón o la posibilidad histórica. 


3. La cristologia: el hecho de la salvación 


Al ser la cristologia la llave hermenéutica, surge la pregunta: ¿De 
qué Cristo se trata? 

La teología crucis ha sido calificada como el corazón de la cristolo- 
gía entre los luteranos. Cristo se despojó y cargó con las consecuencias de 
la existencia enajenada, sufriendo la condición del hombre que es servidum- 
bre, como dice el himno en Fil. 2. La consecuencia de la enajenación por 
el pecado es la muerte, el sufrimiento y la ambigúedad de todo aconteci- 
miento. Cristo sufrió todas estas consecuencias, sus palabras son mal en- 
tendidas, sus milagros calificados como obras de Satanás. Cualquiera que 
fuera su intención, ésta no llega a todos los hombres, solamente a algunos. 
Un método inadecuado de salvación, diría cualquier tecnócrata, pues se 
impresiona a los seres humanos por actos de poder. La forma del coro fi- 
nal de los milagros da el mejor ejemplo de esta condición humana. Bueno, 
sabemos que tampoco los actos de poder pueden congregar a los seres hu- 
manos en su totalidad; sin embargo, el camino de la fuerza es la eterna ten- 
tación al ser humano, latente en cualquier rincón del mundo. 

Tampoco ésta se detiene ante las puertas de la iglesia. Es entendible 
que la gente marginada llegue a las iglesias, especialmente pentecostales, 
en busca de poder. “Señor, dame poder”, reza una de las canciones nues- 
tras. Poder —en su doble sentido- es una palabra mágica de nuestros tiem- 
pos. Saber es poder —dijo Lenín. El saber hoy no es una meta en sí, sino 
el poder. Y se busca el saber solamente en cuanto se lo necesita para el po- 
der. Educación, formación teológica -para poder aspirar a profesiones de 
camisa blanca o al pastorado. Pero saber, informarse, sin la finalidad de 
utilidad sino por curiosidad, en un mundo con tantas necesidades, es un 
lujo o un sueño. Pero no quiero desviarme del tema. No es por nada que 
en las iglesias pentecostales predomina la referencia al lavamiento del cre- 
yente por la sangre carmesí de Cristo a la obra del Cristo presente. Al ha- 
blar de la vida cristiana se habla de la vida en el poder del Espíritu. No re- 
cuerdo afirmaciones en las cuales la cruz de Cristo pudiera ser un modelo 
de vida. Es verdad que la vida misma es todo un sufrimiento, así que no 
hay que buscarlo. El deseo por el poder del Espíritu Santo señala la rea- 
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lidad de la miseria. El camino buscado para la salvación de tales calami- 
dades es el camino de sobrepasar la realidad. La aceptación por Cristo de 
este nuestro mundo, enajenado en su realidad, señala que no podemos te- 
ner la salvación fuera de la realidad miserable de la vida. Cristo se hace 
hermano del hombre en su necesidad. Pero no de manera que lo saque 
de esa realidad, ni condenándolo a soportar la miseria como destino im- 
puesto por la divina voluntad. Más bien, Cristo se hace hermano en el su- 
frir la realidad del pecado, producto del ser humano, y sin embargo poder no 
controlable por el hombre. Habrá salvación no eludiendo la realidad, sino 
solamente pasando por ella. De tal manera enseñamos al hombre de Amé- 
rica Latina ver al Cristo crucificado como su hermano, sin que lo conso- 
lemos solamente con un mejor más allá. El Cristo crucificado no debe 
transformarse en opio, ni el camino cristiano en el de la gloria que triunfa. 

Lutero también vio el peligro que puede producirse al aceptar tal 
cristologia de la cruz. Puede ser que el sufrimiento haga orgullosa a una 
persona. que se sienta hijo predilecto de Dios por el sufrimiento que so- 
porta pacientemente. El sufrimientó como signo de la elección divina. En 
una forma muy simple he encontrado este pensamiento entre muchos po- 
bladores: “Los ricos sólo tienen su riqueza —nosotros, como pobres, te- 
nemos una rica vida espiritual, pues Dios está cerca de nosotros”. 

Muchas veces tengo la impresión de que en la teología de la libera- 
ción Dios solamente está para los pobres y necesitados, mientras que a 
los ricos los ha condenado ya. Tampoco debe caer la cristología de la cruz 
en este error. Pues el sufrimiento es el enemigo de Dios. 

Aunque Cristo carga con éste, no significa que Dios muestre su amor 
por el sufrimiento mismo. El sufrimiento siempre es el camino enajenado 
de Dios. Sufrimiento y muerte son resultado de la acción de una sociedad 
que quiere vivir sin Dios, su Creador. La cristología de la cruz es la res- 
puesta al sufrimiento de los pueblos de América Latina: la miseria no pue- 
de ser vencida o superada por el camino de la fuerza que niega las reali- 
dades y, muchas veces, solamente prepara la salvación para algunos, ni 
la miseria puede ser interiorizada al considerarla como un signo especial 
del amor divino al individuo. Creo que estos dos aspectos son importan- 
tes para nuestra predicación y acción en este subcontinente. 
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4. El resultado de la acción salvífica: la justificación 


Para el ser humano la justificación es el resultado de la acción de 
Cristo; la justificación como centro y núcleo del mensaje evangélico, nor- 
ma de la proclamación eclesiástica y base de la vida cristiana (/dentidad 
Luterana, Estrasburgo). Hoy en día al pensar en justificativo, justificar- 
se, siempre implicamos la idea de que alguien no puede ser responsable de lo que 
se le imputa. Justificarse es exonerarse. Justificamos la acción de una per- 
sona. No hablamos de la justificación de la persona, pues para nosotros 
la persona es lo que hace. Esto significa que la aceptación de una perso- 
na depende de lo que hace. En una sociedad de machos, el hombre que 
no puede mantener a su familia ha perdido el sentido de su existir. Un co- 
medor infantil tal vez sea un parche, pero no una buena solución para 
los problemas de la existencia de la familia. Y, así, buscan su aceptación, 
o la justificación de su existencia, en el desarrollo de numerosas activi- 
dades, actividades incluso sin sentido. 

A esta situación de la sociedad corresponde el desarrollo de muchas 
actividades en las iglesias, especialmente  pentecostales: pero las iglesias 
protestantes históricas no son una excepción a esto. Como la sociedad 
predica a nuestro conciudadano que sólo hay salvación por su acción, 
actividad, trabajo, obra, también debe ser así en la religión. Hay una fuer- 
te tradición desde la colonia de buscar la salvación y el sentido de la vi- 
da en actividades, especialmente religiosas, como mandas,  peregrinajes, 
limosnas, predicación. Si bien es cierto que hay toda una mística en las 
iglesias protestantes, una mística evangelizadora, no se puede pasar por 
alto que muchas veces los deseos de “encontrar un significado de la vida 
se esconden en éstas y por estas acciones. Si bien es aceptada la doctrina 
de la justificación por protestantes y católicos, ésta no ha penetrado la 
vida cristiana hasta el fondo, sea en la vida personal, sea en la vida comu- 
nitaria. Y es verdad que siempre hay que luchar, predicar, meditar acer- 
ca de la tentación de la salvación por las Obras, pues el viejo Adán se me- 
te por todos los lados. 

La justificación por Dios señala que el sentido de la vida no se en- 
cuentra en la respuesta que uno da por medio de sus actividades, sino en 
la palabra que se escucha. Es difícil aceptar esto, pues hay tantos que 
quieren mostrarnos el significado de nuestra vida y, muchas. veces, hay' 
que sospechar que detrás de tales consejos se encuentran fines mezqui- 
nos. Claro que no hay que confundir la palabra de Dios con la de los hom- 
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bres, pero, por otro lado, la palabra de Dios me llega siempre a través de 
otros seres humanos. ¿Cómo distinguir? 

Temo que la doctrina de la justificación tiene pocas oportunida- 
des de ser escuchada en su mensaje radical. Es tan adversa a la realidad 
de la sociedad y a las necesidades de muchos sectores de la población. 


5. La hermenéutica de la justificación: ley y evangelio 


Hemos visto cómo el ser humano tiende a quererse ganar la salva- 
ción por su propia actividad. Y esta tendencia es tan fuerte que incluso 
el evangelio es entendido de esa manera. El Nuevo Testamento habla 
del juicio a base de las obras y así se ven confirmadas tales tendencias. 
Por eso la tarea, especialmente del teólogo, es diferenciar, distinguir, en- 
tre ley y evangelio. La ley en sí no es mala, como muestra Pablo. Mala 
es la manera en que el ser humano escucha y acepta la ley, que expresa 
la voluntad de Dios. Si la ley se escucha como camino de salvación todo 
está perdido y el único resultado es la muerte; así lo dice Pablo en Gála- 
tas. La ley es la voluntad de Dios y de esa manera Dios quiere orientar- 
nos hacia la vida. Toda ley debe tener intención de vida. Sin embargo, 
vemos cómo en América Latina se hacen leyes para protegerse a sí mis- 
mos y sus privilegios. Es una triste realidad que las leyes son hechas por 
los intereses de los que las hacen y no por el interés de la comunidad. 

La amnistía chilena y su aplicación muestran bien cómo la ley ex- 
cluye que el pecador recorra el camino del arrepentimiento. Al fracasar el ser 
humano ante la ley divina, ante la voluntad de Dios, viendo que no pu 
de cumplirla, la función de la ley es la de hacerle reconocer su falta y re- 
fugiarse en el perdón. La aplicación de la ley de amnistía liberó a los au- 
tores del crimen de Longuén de este arrepentimiento, Con la ley de am- 
nistía no se investigó el caso y quedaron sobreseídos. La gracia, el per- 
dón, fueron baratos. Esta es la tendencia de todos los seres humanos, pues 
pedir perdón significa humillación. Significa depender de la gracia de otra 
persona y, de esa manera, no se puede ser independiente, libre, amo de 
sí mismo. Vivir del perdón es más difícil que vivir de lo que uno rinde. 
De esa manera será difícil mantener una línea en lacual el perdón no sea 
confundido con una mercancía barata. En las iglesias grandes es difícil 
por la razón de que deben ser para muchos, para miles de miembros más 
o menos comprometidos; en las iglesias chicas es difícil por la razón de 
no convertirse en una secta cerrada. 
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Por otra parte hay que ver el interés y la demanda de numerosos 
criterios para su vida. Las iglesias pentecostales regulan en muchos aspec- 
tos la vida de sus feligreses: pelo, falda, trabajo, alcohol, tabaco, cine, 
baile. Las normas me ayudan a indentificarme. Y la identificación con- 
sigo mismo es una necesidad en nuestros tiempos. ¿Quién soy yo dentro 
de la masa? Los Testigos de Jehová son el mejor ejemplo de la identifi- 
cación por medio de la ley, de los reglamentos. ¿Es una debilidad de la 
iglesia luterana que sea tan liberal? Hablo de manera humana, como di- 
ría Pablo. Missouri parece ofrecer esta otra línea. Creo que es más difí- 
cil encontrar una vida identificada dentro del marco de la libertad. Es 
urgente desarrollar una piedad luterana en el continente, pero debe ser 
una piedad en la que se note el espíritu de libertad que recibimos. En 
cuanto a los miembros nuevos, los que fueron atraídos por la libertad 
evangélica que practicamos (por ejemplo, no se prohíbe el uso del alco- 
hol), nos costó mucho hacerles ver que también la libertad contiene com- 
promisos, que la libertad no es dejar atrás todas las normas. Una de las 
que debemos respetar es el progreso y el bienestar del prójimo. Por eso 
en los campamentos no se permite tomar alcohol. Reglas, normas —sí, 
también para el justificado, pero reglas que reflejen la libertad evangéli- 
ca y que a la vez le permiten actuar y tomar posiciones de una manera 
recta. 

Siempre será así que, en los acontecimientos, el cristiano deberá 
distinguir y definir la relación entre la ley y el evangelio. 


6. Los portadores de la salvación. el apostolado universal 
de todos los creyentes 


En la Iglesia Evangélica Luterana en Chile estamos pensando en 
cuál sería la palabra más adecuada para describir la misión que ha sido 
encomendada a cada cristiano. Sacerdocio implica la idea del cura cató- 
lico y por eso es la palabra menos adecuada. Ministerio universal impli- 
ca la idea del ministro del estado y, así, uno no piensa en el servicio, aun- 
que éste sea el significado original de la palabra. Así que se ha propues- 
to la palabra apostolado, que sería la traducción de “misión”. Sin em- 
bargo, existe el inconveniente de la asociación de apóstol y de apostola- 
do, como se usa en la Iglesia Católica Romana. Allí se describe princi- 
palmente la misma cosa, pero, tiene otra connotación por la idea cató- 


48 














lica de que la Iglesia está formada por los obispos. A pesar de estos in- 
convenientes, pienso que este término describe mejor la misión enco- 
mendada a cada cristiano. 

Creo que la idea del apostolado universal tiene un buen eco en Amé- 
rica Latina, especialmente en una época en la que participación es una palabra 
clave en la convivencia humana. Esta doctrina ha sido aceptada entre to- 
dos los protestantes y, tal vez, ha tenido menos efecto en las iglesias lu- 
teranas. A pesar de esta observación, creo que en cuanto al apostolado 
universal, las iglesias luteranas de América Latina no deben temer una 
comparación con el hemisferio norte. 

Sin embargo, también en este punto hay algunos problemas. Mu- 
chas veces es así que se ofrecen como colaboradores personas que en 
realidad buscan aceptación, un reconocimiento que tal vez no encuen- 
tran en su vida familiar o profesional. Fácilmente, el apostolado de to- 
dos los creyentes se convierte en otro tipo de justificación por las obras, 
esta vez por la actividad y el esfuerzo que uno hace por la Iglesia; pues 
al mismo tiempo disfruta del reconocimiento, de la justificación dentro 
y por la Iglesia. Por otra parte, es difícil convencer a otros, bien capaci- 
tados, a hacerse cargo de una actividad determinada porque el recono- 
cimiento que podría ofrecer la Iglesia es escaso, visto el éxito en su tra- 
bajo o familia. En otras palabras, el apostolado universal de todos los 
creyentes no debe servir para compensar la falta de aceptación en otros 
terrenos de la actividad humana. 

Otro problema que quiero mencionar es el problema de relación 
entre el ministerio del pastor y el del laico. Conocemos todos. esta dis- 
tinción entre el ministerio público y no público. Pero es difícil distin- 
guir lo que es público o no. El pastor que predica a 50 feligreses en el 
culto actúa en público. Pero el cristiano que da testimonio de su fe en 
la televisión, ¿no estaría en público? El ejemplo muestra que necesita- 
mos otro criterio más. Podría ser, el pastor hablaría en público no sola- 
mente en nombre particular, sino en nombre de la Iglesia, mientras que 
el cristiano que habla en público lo haría a título personal. Pero, ¿qué, 
si el pastor, hablando en público, no concuerda con la línea de la Igle- 
sia? ¿Estaría hablando en nombre de ella? 

Conocemos estos mismos problemas en la vida democrática. To- 
dos los seres humanos viven una vida política, hacen política en sus de- 
cisiones diarias; sin embargo, no son ellos los que hacen la política. Pue- 
de ser que el ciudadano común y corriente se exprese públicamente y 


49 











dé a conocer su opinión. Entonces, estaria haciendo política como los 
parlamentarios y así muchas veces hay razón para frustraciones bastan- 
te fuertes, pues el llamado es para todos, pero son solamente algunos a 
los que toca representar un cuerpo. 

Aunque el apostolado es misión de todos los creyentes, sentimos 
necesidad del ministerio del pastor. Los ejemplos que di no son lo nor- 
mal, o, por lo «menos, hay que decirlo así, en el concepto del ministerio 
del pastor se cuenta con que estos ejemplos sean la excepción. El caso 
normal será que el pastor sea el encargado de la proclamación pública. 
Los ejemplos solamente que ambos —comunidad cristiana y pastor— es- 
tán bajo la palabra de Cristo y que al mismo tiempo ambos necesitan mu- 
tuamente de la consolatio fratrum. Y de esta manera pienso que la es- 
tructura de los ministerios, cargos y responsabilidades debe ser la del 
diálogo fraternal. 

Muchas veces el apostolado de todos los creyentes se entiende co- 
mo licencia para seguir hablando y terminar con escuchar. Cada uno es 
su propio pastor. Esta es una falsa comprensión del apostolado de to- 
dos los creyentes. En el fondo el estado de cosas es éste, solamente se 
predica la salvación a otros, pero no senecesita más la salvación propia 
pues ya se la tiene y la predicación y el testimonio personal son la me- 
jor señal de tal situación. Por esa razón, una comunidad cristiana nece- 
sita del mutuo respeto por los cargos que a cada uno le son encomenda- 
dos y de la responsabilidad en el ejercicio de las tareas confiadas. 

Quiero agregar que, según mi opinión, habría que meditar y refle- 
xionar de qué manera es legítimo y correcto el testimonio personal en 
las iglesias luteranas, pues el abuso a veces me asusta. En estos casos el 


testimonio se usa para la demostración de la importancia del individuo 
al que Dios tanto ha amado. 


7. Los medios de la salvación. palabra y sacramento 


Al preguntarme de qué manera nuestros conciudadanos tratan de 
salvarse, de encontrar sentido y seguridad para sus vidas, descubro dos 
respuestas. En primer lugar, mis contemporáneos buscan sentido de su 
vida en la posesión. En América Latina esto me parece tener una fuerte 
raíz en la conquista, pues muchos !legaron con el propósito de enrique- 
cerse rápidamente. Y si pienso en Lord Cochrane, que sirvió a Chile en 
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la lucha por la independencia, veo cómo esta línea se mantiene y no ne- 
cesito buscar mucho para encontrar tales intereses y hombres hoy en dia. 
Igualmente el orgullo de tener tierra, proviniendo de la colonia, es un 
ejemplo de tal búsqueda de salvación por la posesión. La Biblia contie- 
ne mucha sabiduría al decir que este camino lleva a la destrucción. El 
veredicto es claro. El hombre, que pone su confianza en lo que posee, 
en sus riquezas, se confía en cosas creadas que tendrán que perecer. El 
símil del gran hacendado que ha tenido una buena cosecha es un ejem- 
plo bastante claro. Ya esta primera reflexión nos muestra que la salva- 
ción no puede venir por medio de cosas creadas, si no son sostenidas 
por el Espíritu de Dios que vivifica. 

En segundo lugar, estoy pensando en el éxito de la televisión y los 
dibujos animados. Pareciera que, de alguna manera, volvemos al medio- 
evo cuando la lectura era reemplazada por los cuadros en los templos, 
los cuales contaban la historia santa sin necesidad de texto que la acom- 
pañara. Dejemos de lado por el momento que también necesitaron de la 
explicación, como los dibujos animados y la televisión tampoco pueden 
prescindir de la palabra. Estoy pensando en cierta diferencia de la recep- 
tividad entre el ver y el oír. Al dedicarme a oír o leer, normalmente de- 
pendo de la voz de otro, o de las palabras de otro ser humano. Siempre 
mi experiencia del mundo será mediata. En cambio, los ojos me prome- 
ten ver al mundo tal como es sin la mediación de otra persona. Oír o leer 
siempre señalan dependencia, ver hace sentirse libre (aunque tal vez no 
sea así por la manipulación que se puede hacer en el ordenamiento de 
lo que veo y por la facilidad de equivocarse de nuestros ojos). Así, el 
ver me da la sensación de libertad. Al depender del oír, dependo de la 
gracia de otra persona. Y esta idea es poco admisible para el ser huma- 
no de hoy que quiere ser libre y que, por otra parte, tantas veces ha si- 
do engañado. 

Así que la palabra ha perdido su valor y la promesa no vale más. Al 
ser humano moderno corresponde el ver y poder convencerse personal- 
mente. Acepta significado y seguridad para su vida solamente al haber 
comprobado personalmente la veracidad de tal afirmación. La salvación 
viene para él y por lo que él hace. En cambio el oír tiene una estructura 
que da lugar a la experiencia de que la salvación viene de Dios y no es 
producto de mi obra. Pues el escuchar es una acción pasiva, un aceptar. 
Por eso Pablo tiene razón al decir que la fe que salva viene por el oír. Y 
por esto las iglesias luteranas van a mantener esa convicción fundamen: 
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tal de que la palabra es constituida para la fe y, de tal manera, para la 
Iglesia. El escuchar siempre depende de algo que viene a mí, es decir, 
deja sentir el extra nos de la salvación. 

La salvación (significado de mi vida) me será dicha, no podré en- 
contrar este significado por mis propios esfuerzos de investigación o de 
juntar posesiones. 

Claro que esto es difícilmente aceptado en nuestro tiempo porque 
el abuso de la palabra es enorme. iCómo, entonces, confiar en la pala- 
bra del evangelio? Muchos cristianos hoy en dia insisten en una experien- 
cia personal y especial, glosolalia por ejemplo, como si este tipo de fenó- 
menos no fuera tan ambiguo como cualquier acción. Pablo prefiere la 
profecía, que es la proclamación profética, a todo tipo de glosolalia. La 
glosolalia solamente sirve para la edificación personal. Los que insisten 
en que el creyente tiene que tener experiencias carismáticas de ese tipo, 
solamente imponen una nueva ley. Pablo no estaría de su lado. Los ca- 
rismas son la señal de la fe y pueden ser de una gran variedad. Pero no 
hay que confundir una señal con una necesidad. Los carismas, según Pa- 
blo, deben servir a la edificación de la congregación al manifestarse en 
público. Este es el criterio de Pablo. De tal manera, podemos afirmar que 
la Iglesia es una criatura de la Palabra y los carismas pueden ser una señal 
de su existencia en el espíritu divino. De tal manera que la doctrina lu- 
terana clásica mantiene que son la proclamación recta y la administra- 
ción de los sacramentos las señales suficientes y necesarias de la Iglesia. 
Podría haber más, pero no como necesidad. En el sentido estricto, ¿no 
es así que la iglesia luterana solamente podría reconocer como tales a 
aquellas iglesias en las cuales se predica el evangelio correctamente? ¿Y 
en cuál iglesia es asi? 

La teologia de liberación implica un ataque contra tal principio. 
Pues la subordinación de la ortodoxia a la ortopraxis expresa que la se- 
fial de la Iglesia es su praxis, no su doctrina. En esta afirmación podría 
volver fácilmente la tentación de las obras. La Iglesia está constituida 
por el hacer y no por el escuchar. Por otra parte es verdad que el evan- 
gelio es liberación y ésta no es simplemente espiritual, sino total. En la 
insistencia en este aspecto tiene razón tal teología. Sin embargo, no en- 
cuentro correcta esta inversión. Sin reflexión no hay obras correctas. 
Por otro lado, frente a las necesidades el hacer es una urgente necesidad 
y, así, la reflexión entra sólo con la acción. Aquí se trata de la manera 
de proceder. Pero aún al comenzar a hacer algo no soy tabula rasa, sino 
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hombre formado en criterios. No quiero negar que al reflexionar sobre 
la vida diaria la doctrina sea modificada. Pero de ninguna manera la pra- 
xis podrá llegar a ser el amo de la reflexión y la dogmática. (El resulta- 
do de esta relación son las aberraciones de la dogmática católica.) 

Quiero tocar un último punto en estas reflexiones sobre los me- 
dios de salvación. Los sacramentos no son otra cosa sino palabra palpa- 
ble. Esta es la convicción de la Reforma. En la doctrina acerca de los 
sacramentos nos encontramos en dos frentes. La comprensión sacramen- 
tal de la vida promovida por la Iglesia Católica Romana y la búsqueda 
de símbolos modernos prescindiendo de los dos sacramentos, en el mun- 
do protestante, g 


8. La ética: respuesta de responsabilidad 


En una de nuestras misiones se eligió el siguiente lema: “Libres 
pero responsables”, Creo que este lema refleja bien la relación entre 
justificación y ética dentro de nuestro contexto. Encuentro ritualista a 
la sociedad latinoamericana. Hay que cumplir con ciertos requisitos. 
No importa si tocan al corazón y al núcleo del problema. Por ejem- 
plo, por falta de un sello todo el problema no se toca. La amnistía permitió que 
se hiciera una investigación en las irregularidades del secuestro y asesina- 
to de las víctimas de Lonquén. Es una manera de evitar responsabilidad. 
Tengo la impresión de que se considera a los responsables solamente cuan- 
do se trata de honores, pero ante la culpa, la responsabilidad se diluye. 
Por esta razón, por ejemplo, muchas veces no se entregan por escrito las 
decisiones que toma una autoridad. Responsabilidad tiene que ver con 
responder, en la responsabilidad se responde a preguntas que surgen a 
partir del encargo. Es decir, el trabajo, la tarea que me ha sido encomen- 
dada es de mi responsabilidad, la tengo que cumplir de manera que pue- 
da responder a posibles preguntas de una manera veraz y recta. Pero, ¿es 
posible actuar de tal manera? Normalmente, el hombre que busca la sal- 
vación por sus obras debe defenderse por medio de ellas, éstas le dan se- 
guridad. Por eso un ataque contra lo que hace es en realidad un ataque 
contra él. Y así va a defenderse de cualquier manera y no podrá aceptar 
sus errores. En cambio, el justificado ha puesto su confianza en Dios y 
no depende de sus obras. En realidad, es líbre frente a la creación. Y ad- 
mitir una responsabilidad mal cumplida no le quita nada de su persona- 
lidad. 
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Es verdad que, muchas veces, la persona no es respetada en nues- 
tro continente, Esto significa que no solamente hay que desarrollar la 
responsabilidad del individuo, sino también el respeto por la responsa- 
bilidad de una persona, tarea muy difícil vista la tradición centralista de 
Chile. Para un documento se -necesita de un sinnúmero de sellos, pero 
sólo uno corresponde a la persona que entrega el certificado; los demás 
corresponden a certificaciones que el suscripto tiene la tarea o el dere- 
cho de certificar y así sucesivamente. 

Pero volvamos a la relación justificación-responsabilidad. La justi- 
ficación libera de las preocupaciones por la seguridad de la vida, por la 
salvación, se es libre de la búsqueda de un sentido para la vida por poseer 
cosas. Libera de muchos supuestos de nuestras sociedades, en especial 
de esa idea de que hay que cumplir con esto y aquello para ganarse el 
amor de Dios. Una libertad tal vez demasiado grande. Es difícil entender 
esta libertad, pues, para muchos, “es más llevadero: saber que ante mis 
desobediencias y no cumplimiento de los mandamientos, Dios nos cas- 
tiga con la realidad miserable de cada día, que aceptar que la situación 
social, política, económica, cultural es un producto de un mal enfoque 
e injusticia entre los hombres, es decir, producto de la falta de responsa- 
bilidad de unos en desmedro de otros”. Pues es más fácil aceptar las co- 
sas de una manera fatalista, que enfrentailas a partir de la libertad, por- 
que ésta exige moverse y actuar. Y por eso será muy difícil en este con- 
tinente motivar y mover las conciencias, sea de pobres o de ricos. 

También los ricos caen en este fatalismo y se defienden con juicios 
generales como “aquellos son flojos” o “son unos borrachos”. La pala- 
bra “alcohólico” normalmente no aparece porque estaría apuntando ha- 
cia la comprensión en términos de una enfermedad. 

La justificación libera y a esta liberación el ser humano responde 
con su acción de servicio para el mundo, buena creación de Dios, siendo 
libre para tal servicio. Así toda su profesión y ocupación tienen su sen- 
tido dentro de la convivencia humana, La obra del trabajador, la del em- 
pleado o del empresario, todos necesitan el uno del otro, no es vergien- 
za trabajar con las manos. El otro día un joven me dijo: “Para poder vi- 
vir en una forma digna hay que tener una formación universitaria y ser 
profesional”. ¡Qué lejos debe estar una sociedad del reconocimiento de 
la responsabilidad de cada uno si son estos los juícios que se producen 
en la juventud! Es “muy grande la tarea de enseñar la “responsabilidad a 
los pueblos de América Latina que nunca han sido instruidos en una li- 
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bertad responsable; los pueblos digo, no las élites, pero creo que ésta es una de 
las tareas más sobresalientes para todos nosotros. 


9. Los dos reinos. la responsabilidad en y la comprensión de la historia 


La doctrina de los dos reinos o mejor de las dos maneras del gobier- 
no divino trata de ver cómo Dios está gobernando el mundo aun sub spe- 
cie contraria, sea por su palabra a través de la Iglesia, sea por el poder a 
través de la administración que la sociedad se da. Ve el gobierno de Dios 
presente aun en actuaciones contrarias a su amor, Israel ha vivido esta ex- 
periencia, Les recuerdo la convicción de que los pueblos son instrumen- 
tos de Dios, aunque Israel sufra de ellos opresión y destierro, Y, hoy en 
día en América Latina, necesitamos una teología que no solamente sepa 
de la victoria histórica, sino también de la derrota histórica y que ubique 
aquélla dentro de la acción de Dios. 

Al hablar de estado e Iglesia, la doctrina de los dos reinos habla de 
la relación entre las dos entidades, y esta relación merece una observación. 
Aunque la doctrina de Lutero se dirigía contra el poder de la Iglesia Ca- 
tólica Romana, ésta no ha perdido su valor, pues es el estado hoy en día 
el que en muchas partes ha sustituido a la Iglesia. Esto ocurrió en Amé- 
rica Latina en el tiempo de la independencia. Casi siempre, hasta donde 
pude averiguar, Lutero une la distinción entre los dos reinos con la fun- 
ción que debe cumplir esa diferenciación. La doctrina de los dos regime- 
nes de Dios no es una doctrina ontológica, sino que debe dar orientación 
en cuanto a los deberes del ser humano. No es una doctrina que explica, sino 
que instruye. En el escrito La autoridad secular: hasta qué punto se le debe obe- 
diencia, Lutero declara: “Dios dispuso dos regímenes: el espiritual que por el Espi- 
tu Santo hace cristianos y gente piadosa bajo Cristo, y el secular que se opone a 
los que no son cristianos sino malos, de modo que, aun contra su voluntad, ten- 
gan que mantener la paz exteriormente y estar quietos”. Hay que ver que 
esta definición limita el poder estatal. No le concede una ley propia, es 
decir, un desarrollo ilimitado de sus actividades. Lutero limita la tarea 
del poder estatal a la defensa de la paz para los ciudadanos. Tiene que 
defender la vida de la sociedad contra la anarquía. Lutero dice que el ré- 
gimen secular tiene leyes que se refieren al bien y a lo que es externo en 
el mundo. No dice que estas leyes trasciendan este límite. Con eso exclu- 
ye el poder sobre las almas que hoy en día está ejerciendo el estado, por 
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ejemplo en la educación, el bienestar y la propaganda. Naturalmente, en 
la vida de cada día y en los problemas diarios estas dos cosas no están se- 
paradas. Aquí comienza el trabajo y la tarea de los teólogos que distin- 
guen entre lo que es propio del estado y lo que no lo es. Es verdad que 
en esta tarea del teólogo se esconde el peligro de que imponga sus puntos 
de vista a la comunidad. En cuanto a la Iglesia Católica Romana, este pe- 
ligro es real, en cuanto a las comunidades protestantes en América Lati- 
na, creo que no. La doctrina de los reinos o regímenes debe ser una doc- 
trina que provoque la autocrítica para que no se imponga el clericalismo 
al poder y a la administración estatal, 

Así la doctrina de los reinos se opone a cualquier tipo de totalita- 
rismo. A nivel mundial el poder estatal asume cada vez más tareas, sea en 
dictaduras de derecha, sea en democracias, sea en los países del capitalis- 
mo estatal. Lutero, a su vez, habla de la interdependencia de los dos re- 
gímenes: ninguno es suficiente en el mundo careciendo del otro. Pues sin 
el régimen espiritual de Cristo nadie puede llegar a ser verdaderamente 
piadoso, aunque haga obras tan buenas como quiera. Empero, donde sólo el ré- 
gimen espiritual gobierna el país y la gente, se quitan los frenos de la mal- 
dad y se da lugar a fechorías de toda clase puesto que todo el mundo no 
lo puede aceptar ni comprender. Con esta doctrina queda definido el pa- 
pel del estado. El debe dar lugar y preparar el terreno para la interacción 
de los seres humanos en paz, debe instarlos a la colaboración y respetar 
la conciencia disidente. Creo que no necesito hablar de la realidad de Amé- 
rica Latina en la cual se insertan estos principios. Es una triste realidad 
contraria a estos postulados. 


10. Observaciones finales 


Ustedes se habrán dado cuenta de que me guié por el documento de 
Estrasburgo, — /dentidad Luterana, traducido en Información Ecuménica. 
Nuestra iglesia ha estudiado este documento durante los dos últimos años, 
desde 1978, pues da una buena síntesis del perfil dogmático de la confe- 
sión luterana. Estamos tratando de popularizar este documento. 

Naturalmente que hay muchas otras cosas que hay que enseñar y 
proclamar. Pero quería limitarme a este documento porque pienso que 
a partir de él tenemos un buen enfoque luterano de los acontecimientos 
y de la vida en América Latina. Si me permiten, quiero destacar algunos 
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puntos que merecen especial énfasis en nuestro continente, o por lo me- 
nos en Chile, según mi juicio: la teologia crucis, la consecuente aplica- 
ción de la doctrina de la justificación, el camino de la salvación que es 
de autocrítica y arrepentimiento, la insistencia en la Palabra como me- 
dio de la salvación y en la responsabilidad personal del individuo y, fi- 
nalmente, la doctrina de los dos reinos en su aspecto antitotalitario. 


Dr. Júrgen Denker, pastor 
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JUSTICIA Y JUSTIFICACIÓN 


No es nuestra intención producir una ponencia que aparente tener 
un carácter “científico” -con muchas notas de pie y citas de autores 
e investigadores conocidos— sino, más bien, intentar poner en blanco 
y negro sin mucha elaboración sistemática, algunas reflexiones sobre 
el problema que enuncia el título y que ha ocupado nuestra mente por 
largo tiempo. El que pretenda encontrar otra cosa, no siga leyendo por- 
que se hallará defraudado. Tratemos entonces, desde ahora hasta el fi 
nal, de situar el problema que nos ocupa desde distintos ángulos. Me 
apresuro a agregar que estoy reflexionando desde una perspectiva ar- 
gentina - no tengo la pretensión de que sea desde la totalidad de Amé- 
rica Latina-, porque cada uno que acepta la fe cristiana, la practica en 
su contexto y no soy una excepción. Los acontecimientos que se han 
ido sucediendo en nuestro país —parte del continente latinoamericano— 
en los pasados años han dejado, sin ninguna duda, secuelas importantes en el 
pensamiento y la reflexión de aquellos que estudian teología desde la pers- 
pectiva bíblica. 


1. El problema fundamental, aunque no el único, del cual se des- 
prenden los demás, es la relación que existe entre la llamada justicia hu- 
mana, tan buscada en nuestro tiempo, y la doctrina, que regularmente 
ha sido enfatizada por los luteranos, de la justicia por la gracia a través 
de la fe. Esta relación, si existe, presenta una cantidad creciente de os- 
curidades con respecto a la definición de cada uno de los términos y, a 
su vez, de sus respectivas procedencias. Nos parece que la mejor defini- 
ción de los términos es señalar su procedencia, ¿Procede de la lucha hu- 
mana o de Dios? Parece ser que para Pablo la justicia procede de Dios 
(Ro. 1:16-17), los hombres producen injusticias y esconden la verdad 
(Ro. 1:18). 


2. Con respecto a la llamada justicia por la fe, digamos que, por lo 
general, se la ha entendido como una doctrina de carácter individualista 
y personal. Quizás esto se deba al hecho de que la polémica de épocas pa- 
sadas oscureció otras posibilidades para nuestra era y que, influidos por 
ideologías contemporáneas, los teólogos actuales han perdido de vista 
que el yo individual no está separado de sus circunstancias, como lo se- 
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fiala Ortega y Gasset. No sólo el hombre individual, que nunca es ajeno 
a su contexto, es justificado por la fe; sino que, con toda razón, podemos 
pensar en la doctrina de la justicia por la fe en sentido comunitario, don- 
de la fe no ocupa un lugar individualista e intelectualista sino que más 
bien es una comprensión comunitaria de las acciones de Dios en la his- 
toria. Si una comunidad entiende que vive de la justicia de Dios ya se co- 
mienza a realizar, aunque sea parcialmente, la justicia ajena. Pero hay más, 
la justicia por la fe a través de la gracia implica que algún tipo de justi- 
cia es imputada al que es justificado. Por lo tanto, los dos términos del 
problema señalado anteriormente, justicia que busca el hombre y justi- 
cia de Dios por la fe (justicia imputada), proceden de un ser ajeno al hom- 
bre y no dependen de su lucha por la justicia. 


3. No debemos olvidar que en los contextos donde Pablo habla de 
la justicia por la fe introduce el concepto de gracia, la cual requiere un 
agente dador de la misma. Dios hace un regalo, porque es un Dios de gra- 
cia. Tampoco debemos dejar al margen de este problema al pecado, la 
rotura con Dios, el que muchas veces se lo ha entendido como un hecho 
meramente individual y personal. En cambio, la doctrina biblica señala 
con claridad que todos los hombres pecaron, que la separación de Dios 
es un hecho colectivo, del que todos los hombres participan, que no hay 
justo ni aun uno. Se podría decir que la gracia de Dios es para todo el pe- 
cado del hombre. El pecado de un hombre individual que ha sido regu- 
larmente enfatizado por los luteranos, está en relación directa con el pe- 
cado de la humanidad. Justamente, la recepción de la justicia de Dios es 
el rechazo de la ruptura (el pecado) que el mismo hombre, entendiéndo- 
se por ello la humanidad, ha producido. Mientras quê pretender luchar 
personal y colectivamente como único medio de alcanzar la justicia es, 
en definitiva, asentar con la mayor fuerza posible la dependencia del hom- 
bre sobre el hombre mismo, es decir, el pecado. 


4. Hay que tener claridad respecto de la palabra justicia, ya sea que 
se hable en sentido horizontal o vertical. En su sentido horizontal, o sea 
humano, la justicia aparentemente adolece de falencias profundas porque 
es producto del propio hombre; en realidad no existe justicia porque aquello 
que puede parecerle justo a una comunidad, por su propio interés, pue- 
de parecer injusto para otra. Es conocido el hecho de que los países des- 
arrollados han basado mucha de su riqueza, y por lo tanto mucha de su 
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justicia distributiva interna, sobre la pobreza y explotación de sus colo- 
nias, hoy convertidas en países pobres o productores de materia prima, 
y que la lucha por llegar a una justicia por parte de estos últimos, requie- 
re la disminución de los niveles de vida internos de los primeros. Se nece- 
sita, por lo tanto, un árbitro de esa justicia, para que en realidad lo sea, 
y el hombre mismo no puede hacerlo. La justicia horizontal siempre cae 
en arbitrariedades. La justicia por la fe, a “través de la gracia, justicia de 
Dios, es el aspecto vertical que produce justicia real. En los últimos años 
se han confundido ambos términos. 


5. Lo que se ha dicho en útlimo término es tan antiguo como el hom- 
bre mismo en su relación con Dios. Si la justicia procede del esfuerzo del 
hombre o si procede de la gracia de Dios reverdece la polémica entre las 
obras y la fe. Aun en su sentido más actual, la búsqueda de la justicia por 
los que dicen defender a todos los oprimidos como un método de encontrar la sal- 
vación de los mismos, método que deja de lado la gracia de Dios, ¿no es resucitar la 
idea de que el hombre es justificado, encuentra la salvación, a través de sus méritos? 
No hay diferencia entre el concepto individualista de quererse ganar la salvación por 
medio de las buenas obras y el concepto colectivista de que la lucha humana 
produce la liberación. En la antigua idea de que el hombre se gana el fa- 
vor de Dios por medio de sus obras individuales, o en la moderna de que 
la lucha del pueblo produce la liberación, está ausente la gracia de Dios. 
En última instancia, Dios está ausente de ambas ideas porque no se lo ne- 
cesita, más bien es un pretexto pues el hombre hace todo. No es casual, 
entiendo, que en el contexto latinoamericano los teólogos de la liberación 
-teología política sean mayormente catolicorromanos. En esa teología 
de la liberación, con mucho para dar, se advierte una acentuación pronun- 
ciada sobre el esfuerzo humano para la salvación. 


6. No es novedad decir que en los últimos años sobre todo en la 
década del sesenta-- se procedió a entender la justicia desde un punto de 
vista humano y optimista, sobre todo desde el ángulo político. Este as- 
pecto político de la justicia se basa en la muerte de los enemigos de la 
justicia, muerte que es efectivizada por los que aman la justicia. Mucho 
tiene que ver en ello la llamada lucha de clases que promueve la muerte, 
política, física, o violenta de personas, grupos o comunidades. Pero per- 
cibimos que, al mismo tiempo, el resultado ha sido un pesimismo genera- 
lizado sobre las posibilidades futuras del hombre, lo que está conducien- 
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do a un nihilismo por parte de los más jóvenes. Esto se debe a la confu- 
sión que la misma Iglesia y los cristianos en general han hecho entre la 
historia y los eventos de Dios en la historia. La historia como salvífica no 
es lo mismo que los eventos salvíficos de Dios en la historia. No es tam- 
poco casual que en los últimos años se haya puesto, como consecuencia 
de la búsqueda humana de la justicia por méritos humanos, más énfasis 
en el desarrollo, en la promoción humana, antes que en la evangelización, 
en la lucha humana antes que en la gracia de Dios, en la ley antes que en 
el evangelio, en lo horizontal antes que en lo vertical, en la acción antes 
que en la contemplación, en suma, en las obras antes que en la fe. Esto 
ha traído como consecuencia el confundir el sistema político de conviven- 
cia con el reino de Dios, equiparando las conquistas humanas con el con- 
cepto escatológico del Reino. Toda promoción humana vive, filosófica- 
mente, más del pasado que del futuro. Por lo mismo, no es casual que to- 
da la teología llamada progresista base más su reflexión en el Exodo que en la 
Resurrección. Los fracasos humanos desde la perspectiva del Exodo traen 
como consecuencia el pesimismo, como señalamos. más arriba; no así des- 
de la perspectiva escatológica de la Resurrección o del reino de Dios, don- 
de los fracasos humanos se pueden analizar desde la perspectiva del pe- 
cado y todo éxito o buena obra como primicias” de la Resurrección que 
Dios obrará en su tiempo, sin inferir por ello que el reino de Dios lo cons- 
truya el hombre. 


7. Alguna escuela filosófica griega planteaba el aforismo: “El hom- 
bre es la medida de todas las cosas”. El problema entonces reside, como 
ya planteamos anteriormente, en la medida, ¿qué o quién es la medida? 
Ha quedado claro en el punto anterior que si la medida es el hombre, la 
justicia proviene del mismo hombre. Y nos preguntamos entonces, ¿cuán- 
tas medidas hay? Tantos hombres, tantas medidas. En los últimos tres 
siglos, la humanidad del poder, mayormente la Europa de la “cultura”, 
decidió vivir de sí misma porque pensaba que el hombre había llegado 
a su mayoría de edad, haciendo así que el mismo hombre fuese la me- 
dida de todas las cosas. El racionalismo, que pone la razón humana como 
la medida, el positivismo, que coloca al empirismo natural racionaliza- 
do como el metro, o la ciencia tecnológica, que auspicia la idea de que 
todo es comprobable por el método de la observación como la mayor 
medida, dicen a las claras que el exponente máximo de la verdad es el 
hombre mismo aparentemente un hombre que superó el pecado, un 
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hombre que no ha producido ninguna rotura con Dios- y que, por lo 
tanto, es la medida de todas las cosas. Así también el hombre se salva 
de sus problemas, por su razón, por su experiencia o por su ciencia. Los 
resultados están a la vista. 


8. A propósito dejé de lado en la descripción de los tres últimos si- 
glos al marxismo, porque me parece que bebe de la semblanza hecha an- 
teriormente. En América Latina es aparente que el marxismo ha ganado 
terreno entre los intelectuales, promovido quizás -como algunos pien- 
san- por la conveniencia europea. Simplificando, el concepto marxista 
de justicia es la distribución de bienes y la sociedad sin clases. Ambos 
podrían ser correctos. Pero, ¿de dónde procede la medida? La medida 
procede de la comunidad humana, y por lo tanto lo justo se producirá 
a través de la /ucha de clases, de la lucha humana, en última instancia, 
de la lucha política, que como planteaba anteriormente se basa en la 
muerte de los opresores por parte de la comunidad más oprimida. De to- 
dos modos, según el concepto marxista, aunque la justicia pertenezca a 
la comunidad, proviene del hombre. En cambio, según el punto de vista 
bíblico, la justicia, como todo, pertenece a Dios; no son la lucha huma: 
na ni los méritos humanos quienes producen la justicia. 


9. Dios produce su justicia, y la regala al hombre, a la humanidad. 
No se puede basar toda la vida humana, con todas sus problemáticas o 
dificultades, en la búsqueda de la justicia salvífica por iniciativa huma- 
na. Con toda intención he dejado de lado una definición conclusiva de 
la justicia-justificación porque es hora de que la Iglesia —sobre todo aque- 
lla que ostenta el título de la justificación por la fe- vuelva a plantear- 
se con toda seriedad la doctrina evangélica y del evangelio de la justicia 
por la fe a través de la gracia desde todos los ángulos, tomando en cuen- 
ta las problemáticas que plantea el mundo de hoy, y en elaborar así una 
contribución genuina a la Iglesia universal en el camino de la proclama- 
ción del evangelio para nuestra generación. 


Lic. Ricardo Pietrantonio, pastor 
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NOVEDADES EN EL CAMPO DE LA MISION 


Como la mayoría de ustedes saben, muchas organizaciones ecumé- 
nicas internacionales tienen su sede en Ginebra, Suiza, entre ellas el Con- 
sejo Mundial de Iglesias (CMI), que es una comunidad de más o menos 
250 iglesias de diferentes tradiciones, que viven en casi todas partes del 
mundo, y la Federación Luterana Mundial (FLM), que tiene por objeto 
servir a las iglesias de /a misma tradición, también dispersas en todos los 
continentes. A pesar de que el Consejo y la Federación tienen sus ofici- 
nas en el mismo edificio, son organizaciones diferentes, con diferentes 
metas, posibilidades y métodos de trabajo. Sin embargo, se puede decir 
que la cercanía física de las dos entidades ofrece oportunidades de inter- 
cambio de información y de participación en diálogo. 

Aprovechando que mi oficina está en el mismo piso que la del Dr. 
Emilio Castro, Uruguay, director del Departamento Mundial de Misión y 
Evangelización de la Primera Sección del CMI, llamada “Unidad de Fe y 
Testimonio”, lo visité recientemente y le pedí que me informara sobre 
las actividades de su departamento. 

El Dr. Castro me entregó un documento importante, el acta de la 
última reunión de su comisión, la Comisión Mundial de Misión y Evange- 
lización, que celebró su última sesión en el mes de mayo próximo pasado 
en Wuppertal, Alemania Federal. Veintiséis personas pertenecen a esa co- 
misión que tiene un presidente luterano, el Dr. Soritua Nababan, Indo- 
nesia. En cuanto a la participación latinoamericana, cuatro personas del 
continente pertenecen a la misma: la Sra. Ana de García, Costa Rica, de 
una iglesia luterana muy pequeña que en su última autodescripción dice 
que no es una congregación sino un grupo de gente que se reúne para 
servir a su prójimo; el obispo Federico Pagura, Iglesia Evangélica Meto- 
dista Argentina; otro metodista, el ex obispo de la Iglesia Metodista de 
Bolivia, Mortimer Arias, y el pastor Juan Marcos Rivera, discípulo de Cris- 
to, Puerto Rico. Además, estuvieron presentes aproximadamente veinte 
consultores, la mayoría representantes de las juntas de misiones de Euro- 
pa y América del Norte, u observadores ecuménicos (católicos romanos) 
y la misma cantidad de colaboradores de la oficina central en Ginebra. 

El propósito de esta comisión del CMI y su departamento es el si- 
guiente: “Asistir a las iglesias en la proclamación del evangelio de Jesu- 
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cristo”. Para cumplir con esta tarea, dentro del departamento hay secre- 
tarios para evangelización, misión rural y misión urbana, relaciones en 
la misión, educación para la misión, estudios especiales y publicaciones 
(básicamente para la redacción de la Revista Internacional de Misión —In- 
ternational Review of Mission). Existe una íntima colaboración entre el 
Departamento Mundial de Misión y Evangelización y el Departamento 
de Diálogo con Religiones e Ideologías, de “Ayuda Intereclesiástica y 
Servicio Mundial hacia los Refugiados” (CICARWS), y la Comisión Mé- 
dica Cristiana (CMC), todas del CMI. A pesar de que el Departamento 
Mundial de Misión y Evangelización es una entidad integrada en el CMI, 
también representa una tradición particular, la del Consejo Internacional 
de Misión, fundado en Edimburgo en 1910 y unido con el CM en Nueva 
Delhi en 1961. Su asamblea no está formada solamente por iglesias, sino 
también por otras agrupaciones y organizaciones cristianas independien- 
tes que no siempre mantienen relaciones oficiales con las iglesias existen- 
tes en el país donde tienen su sede o trabajan. 

En el centro de atención de los reunidos en Wuppertal, Alemania 
Federal, estaba la preparación del próximo congreso sobre misión y evan- 
gelización, que se ha convocado en Melbourne, Australia, para el' próxi- 
mo mes de mayo. El tema de dicho congreso será “Venga a nos tu Rei- 
no”. El congreso será dividido en cuatro secciones que tratarán dicho tema se- 
gún «el punto de vista de cuatro subtemas. Cada sección será formada por 
más o menos una cuarta parte de los delegados y observadores, los que 
participarán en estudios bíblicos sobre el subtema, escucharán conferen- 
cias y discutirán en grupos. Para darles una idea de los pensamientos de 
los organizadores sobre el tema general, quisiera informarles sobre los 
subtemas: 


1. La buena nueva a los pobres 

2. El Reino y la lucha humana 

3. El testimonio de la Iglesia sobre el Reino 

£. El Cristo crucificado desafía al poder humano. 


Los cultos y celebraciones públicas crearán un marco unido a las 
secciones, las que trabajarán independientemente hasta el décimo dia 
del congreso. A partir de ese día, los comités de recomendaciones em- 
pezarán con la formulación de resoluciones que serán presentadas a los 
plenarios para su consideración y votación durante los últimos dos días 
del congreso. 
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Cuando la Comisión de Misión Mundial y Evangelización discu- 
tió el programa proyectado, algunos miembros expresaron ciertas pre- 
ocupaciones que se pueden resumir en tres puntos: 

En primer lugar se mencionó el peligro de que con la presente es- 
tructura, en vez de una reunión, el congreso se dividiera realmente en 
cuatro simultáneas e independientes. 

Solamente las cuatro secciones dan ocasión a los participantes de 
contribuir a los resultados del congreso. Durante los plenarios no habrá 
tiempo ni para discutir de nuevo los subtemas ni para presentar las re- 
comendaciones de las secciones en detalle, 

La segunda crítica se dirigió contra la introducción del primer 
subtema en el programa del congreso. Según algunos miembros de la 
comisión, falta la definición del término “pobres”, especialmente des- 
de el punto de vista bíblico. También hay un riesgo de que, como en 1974, 
en el congreso de Bangkok, el tema “Salvación hoy” fuera explotado por 
quienes definieron salvación como un deseo de lograr una meta al nivel 
inmanente, que lo mismo pasará con el tema principal del reino de Dios, 
perdiendo éste su aspecto trascendente y escatológico. 

Finalmente, se preguntó si el congreso tendrá el propósito de cum- 
plir un trabajo teológico sobre el reino de Dios o si quiere ofrecer una 
oportunidad para compartir en qué forma los participantes experimen- 
taron la venida del mismo. 

La comisión recomendó autorizar a los funcionarios del departa- 
mento a revisar el proyecto del congreso tomando en cuenta las obser- 
vaciones arriba mencionadas. 

Cuando discutí la reunión de Melbourne con el Dr. Emilio Castro, 
me contó que tenía grandes dificultades con respecto a la distribución 
de los puestos de delegados votantes entre las entidades afiliadas (ique 
no son las mismas que los miembros del CMI!), porque solamente 125 
personas pueden participar en esta categoría. Otro grupo de 125 perso- 
nas será invitado y el propósito de esta categoría es equilibrar al primer 
grupo por medio del nombramiento de personas olvidadas por las igle- 
sias (u otras organizaciones miembros) y aumentar el grupo de mujeres 
y jóvenes entre los participantes. En adición a las 250 personas ya men- 
cionadas, otros grupos recibirán invitaciones, representantes de las igle- 
sias en Australia, Nueva Zelandia y las islas del Pacífico, delegados fra- 
ternales de la Iglesia Católica Romana, los movimientos de los evangé- 
licos, periodistas y otros. La sugerencia de integrar diez personas que su- 
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fran una incapacidad física, en el trabajo del congreso, también fue acep- 
tada por la comisión. 

La composición del grupo que participará en el Congreso de Melbour- 
ne indica unas de las dificultades del Departamento Mundial de Misión y 
Evangelización del CMI. 

Las expectativas del mundo cristiano seguramente serán que el con- 
greso hablará con autoridad sobre la tarea misionera y evangelizadora de 
la mayoría de las iglesias no católicas romanas del mundo. Pero, por ra- 
zones de estructura y de finanzas, es imposible reunir en este tipo de en- 
cuentro a un grupo plenamente representativo. El resultado es que los 
representantes, elegidos por sus iglesias a recomendación de los consejos 
o federaciones nacionales de iglesias, deben representar no solamente a 
sus propias comunidades, que los conocen, sino también a otras de la mis- 
ma zona geográfica, que no son tan conocidas por ellos ni a ellos los co- 
nocen tanto. Si agregamos a este problema la tendencia de conseguir de- 
legados de diferentes confesiones en cada continente, el dilema de la re- 
presentación será más complicado. Hablando aquí solamente sobre la re- 
presentación del luteranismo en América Latina en Melbourne, hasta aho- 
ra los organizadores decidieron dar solamente lugar a la Iglesia Evangóli- 
ca de Confesión Luterana en Brasil; según los informes que recibí, nues- 
tro hermano Federico Gierus será el representante. 

Además de tratar los problemas del Congreso de Melbourne, los miem- 
bros de la Comisión Mundial de Misión y Evangelización del CMI escucha- 
ron el informe del director del departamento, Dr. Emilio Castro, sobre 
su actuación durante los meses pasados. Este incluyó su participación en 
una reunión en Honduras, organizada por la Comisión Médica Cristiana 
(CMC), sobre el tema “¿Cómo una congregación cristiana puede asumir 
responsabilidad por la totalidad de la vida?”; otra en Praga, que discutió 
el papel de las iglesias en una sociedad socialista; una tercera en Egipto, 
donde la dimensión misionera de la vida monástica estuvo en el centro 
de atención; una cuarta en Italia, que fue una reunión con la Iglesia Ca- 
tólica Romana. También visitó diferentes lugares y participó en otros en- 
cuentros; mucho de su tiempo fue consagrado a la preparación del pro- 
yectado Congreso de Melbourne. Por último, su informe se refiere a tres 
desafíos especiales a los que las iglesias se hallan confrontadas: las activi- 
dades de los mahometanos en el campo de la misión, los cambios en la 
República Popular China y la relación entre proclamación y justicia. 

Sería interesante hablar sobre las finanzas del Departamento de Mi- 
sión Mundial y Evangelización del CMI, pero en esta ocasión quisiera men- 
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cionar solamente una cosa: dicho departamento no da subsidios a proyec- 
tos de iglesias u organizaciones que trabajan en el campo de la misión y 
la evangelización, solamente ayuda a programas de estudio (lo que incluye 
la organización de consultas) y da aportes para el mantenimiento de es- 
tructuras ecuménicas regionales. Los fondos disponibles para dichos pro- 
gramas son más o menos u$s. 500.000; el mantenimiento del funciona- 
miento del departamento en Ginebra cuesta un poco más de u$s. 1.000.000. 
Cada interesado en América Latina debe leer la Carta Mensual de Evange- 
lización de la Comisión Mundial de Misión y Evangelización, publicación 
en castellano, a cargo de Mortimer Arias. 


Dejando el CMI, vamos a pasar ahora del ala Lac (Lago), del Centro 
Ecuménico en Ginebra, a la que se llama Ahone (Ródano, el río que atra- 
viesa el lago de Ginebra), donde están ubicadas las oficinas de la Federa- 
ción Luterana Mundial (FLM). Podemos observar que la Federación no 
tiene un departamento en cuyo nombre figure la palabra misión o evan- 
gelización. Algunas personas podrían llegar a la conclusión de que la FLM 
no tiene interés en estos ministerios de sus miembros, pero esto no sería 
correcto. En realidad, hasta 1970 la FLM también tenía un Departamento de 
Misión Mundial y úna Comisión de Evangelización y Mayordomía, pero, 
con la nueva estructuración, todos los departamentos y comisiones fue- 
ron integrados en uno de los tres departamentos que existen actualmen- 
te, Departamentos de Estudios, de Cooperación Eclesiástica y de Servi- 
cio Mundial. Las oficinas restantes pertenecen directamente al Secreta- 
riado General. 

La Quinta Asamblea, que aprobó esta simplificación de las estruc- 
turas de la FLM, decidió que cada departamento fuese gobernado por 
una comisión, cuyos miembros son nombrados por el Comité Ejecutivo 
y que todos los asuntos relacionados con la tarea misionera de las iglesias 
pertenecieran en el futuro a la responsabilidad de la Comisión y el Depar- 
tamento de Cooperación Eclesiástica. Se puede mencionar que, en 1970, 
durante la Quinta Asamblea, reunida en Evian, hubo una gran discusión 
sobre si se debía agregar al nombre de dicha comisión y departamento 
las palabras “y misión” o “y evangelización”, pero fue rechazado con la 
motivación de que misión y evangelización no deben ser una función jun- 
to a otras, sino la actividad principal de una iglesia. 

La Sexta Asamblea de la FLM, celebrada en 1977, en Tanzania, no 
solamente afirmó las decisiones de Evian del año 1970, sino que enco- 
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mendó a la Comisión y al Departamento de Cooperación Eclesiástica el 
estudiar con las iglesias todos los aspectos del trabajo misionero y evan- 
gelístico de las iglesias miembros, con el propósito de que pueda asistir- 
les para llevar a cabo su tarea principal. 

El Comité Ejecutivo, elegido en Tanzania, nombró una nueva Co- 
misión de Cooperación Eclesiástica que tiene 12 miembros. Dos de ellos 
provienen de Africa, dos de Asia, dos de América del Norte, dos de Eu- 
ropa Oriental, tres de Europa Occidental y uno de América Latina, el 
pastor Godofredo Boll, Porto Alegre, Brasil. La estructura del Departa- 
mento de Cooperación Eclesiástica es muy simple: tiene un director (el 
pastor Risto Lehtonen, Finlandia), un secretario para Africa, otro para 
Asia, un tercero para Europa, un cuarto para América Latina y la zona 
del Caribe, y uno para Interpretación, Proyectos y Finanzas, quien —fun- 
damentalmente-- mantiene contactos con las iglesias de América del Nor- 
te y otras que no tienen programas o proyectos financiados por la FLM, 
sino que contribuyen con un aporte económico a las actividades de la 
Comisión y del Departamento. Además, un séptimo funcionario debie- 
ra trabajar en el Departamento de Cooperación Eclesiástica, un secreta- 
rio para investigaciones y planeamiento, pero este puesto —después del 
nombramiento del último secretario como director está vacante. 

La Comisión y el Departamento de Cooperación Eclesiástica em- 
plean hasta ahora cuatro métodos básicos de trabajo para asistir a las igle- 
sias en su tarea misionera y evangelizadora, son los siguientes: 


1. En la organización de consultas o talleres regionales, 

2. En la discusión de problemas misiológicos durante la reunión 
anual de la comisión; 

3. Dando apoyo económico o asesoramiento a las iglesias, para ini- 
ciar nuevos proyectos o mantener programas fructuosos existentes; 

4. Coordinando o, tal vez, haciendo estudios prácticos en el cam- 
po de la misión y la evangelización. 


Para dar ejemplos sobre dichos programas, quisiera mencionar los 
siguientes acontecimientos: 


1. Desde principios de 1978 las siguientes consultas fueron orga- 
nizadas con la ayuda de la FLM: 
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a) Consulta de las iglesias luteranas que viven como una iglesia pe- 
queña (minoritaria) en Europa occidental, enero de 1978 en Holanda. 

b) Consulta organizada para todas las iglesias luteranas en Africa 
sobre educación teológica en el contexto de Africa, octubre de 1978 en 
Botswana. 

c) Consulta sobre misión y evangelización en las iglesias de la Re- 
pública Federal Alemana, los países nórdicos y América del Norte, no- 
viembre de 1978 en Loccum, Alemania Federal. 

d) Consulta en Africa occidental sobre la responsabilidad de las 
iglesias luteranas hacia los pueblos que hablan fulani, enero de 1979 en 
Dákar, Senegal. 

e) Reunión bajo el tema “Cristo, la conciencia del Caribe”, de las 
iglesias de habla inglesa/holandesa en la zona del Caribe, febrero de 1979 
en Santo Tomás, Islas Vírgenes. 

f) Consulta internacional sobre Cooperación Mutua entre las Igle- 
sias Luteranas de Asia y sus Colaboradores en Ultramar, marzo de 1979 
en Manila, Filipinas. 

9) Consulta sobre la Educación Teológica del Ministerio en una So- 
ciedad Secularizada, mayo de 1979 en Bratislava, Checoslovaquia. 


A pesar de que cada consulta quería reunir delegados de las iglesias 
de una región solamente (o iglesias que existan en una situación muy si- 
milar), con la ayuda de la FLM fue posible incluir en la lista de partici- 
pantes también algunos observadores de otras regiones o continentes. 
Asi, el presidente .de la Iglesia Luterana de Guyana participó en la con- 
sulta de Africa; el pastor Gierus y el profesor Pietrantonio en la de Loc- 
cum, Alemania Federal; un representante de Honduras en la reunión en 
Santo Tomás, y el pastor Boesemann, de Brasil, en la consulta de Mani- 
la, Filipinas. 

Actualmente, este taller también forma parte del programa del De- 
partamento de Cooperación Eclesiástica de la` FLM para reunir represen- 
tantes de las iglesias de cada región para discutir cómo luteranos de una 
misma zona geográfica pueden cumplir mejor su tarea misionera y evan- 
gelizadora. 

¿Cuál es el propósito de estas consultas? Fundamentalmente, es lIle- 
gar a formular conclusiones que puedan ser trasmitidas como recomen- 
daciones a las iglesias, a las organizaciones de cooperación en ultramar 
y a la Federación Luterana Mundial, y que les pueda ser útil al estable- 
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cer una nueva política en el campo de la misión y la evangelización. Co- 
mo ejemplo, se puede mencionar que en el futuro no solamente las jun- 
tas de misiones de América del Norte o de Europa empezarán a trabajar 
entre los pueblos de habla fulani, en Africa occidental, sino que se esta- 
blecerá una organización cooperativa con la participación de iglesias lu- 
teranas de Africa que activamente participarán en esta nueva empresa. 


2. En cuanto a las reuniones anuales de la Comisión de Coopera- 
ción Eclesiástica, se puede mencionar que fuera de los doce miembros de 
la misma y los funcionarios del departamento en Ginebra, invitamos por 
lo menos dos participantes más de cada región como consejeros, según 
un sistema rotativo, dando a cada iglesia miembro de la FLM la oportu- 
nidad de asistir por lo menos una vez a una reunión de esta índole. Ade- 
más, las iglesias locales y limítrofes tienen la posibilidad de nombrar ob- 
servadores adicionales para participar en la reunión. Así, con conferen- 
cistas y representantes juveniles, asisten más o menos 80 personas a las 
reuniones anuales de nuestra comisión. 

Aparte de escuchar informes, discutir el nuevo presupuesto y tra- 
tar asuntos trasmitidos a la atención de la comisión por el Comité Ejecu- 
tivo y las otras comisiones de la FLM, el centro de atención está siempre 
sobre un tema principal. En la reunión anual de 1978, celebrada en Montreux, 
Suiza, el tema discutido fue el problema de una acción ecuménica en el 
campo de la misión y la evangelización. En esta ocasión un representan- 
te de la Iglesia Católica Romana, uno del CMI (el Dr. E. Castro), uno en 
nombre de los grupos de tendencia fundamentalista y un profesor del Ins- 
tituto Ecuménico de Estrasburgo presentaron la opinión de sus respec- 
tivas comunidades. Este año dos temas fueron tratados en la reunión- anual 
de la Comisión de Cooperación Eclesiástica: el del testimonio cristiano 
en áreas islámicas, y la vida y misión entre el pueblo chino. Tres exper- 
tos presentaron cada tema seguidos de una discusión muy interesante, 
que resultó en algunas recomendaciones. 

Se puede mencionar que no solamente las conferencias especiales 
presentadas durante las reuniones de dicha comisión ofrecen mucho ma- 
terial para estudios y acción en el campo de la misión, sino también los 
informes del presidente, el Dr. J. Scherer, conocido misiólogo, del direc- 
tor y de los secretarios regionales. Es una lástima que por razones econó- 
micas no podamos ofrecer una traducción de estos informes, con la ex- 
cepción del de vuestro servidor, que se tradujo este año al castellano. 
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3. La tercera manera que emplea la FLM para asistir a las iglesias 
en su tarea misionera y evangelística es dando apoyo financiero a cier- 
tos programas y proyectos. Este año el departamento mencionado pudo 
brindar asistencia a proyectos y programas en muchas partes del mundo. 
Las iglesias en Africa recibieron más o menos u$s. 760.000, las de Asia 
u$s. 500.000, las de Europa uSs. 1.150.000 y las de América Latina y 
la zona del Caribe uSs. 335.000. Además, para programas generales (be- 
cas dentro del país, educación continuada, ayuda de evangelización), las 
iglesias recibieron la suma de u$s. 334.000 y para consultas uSs. 177.000. 
Cuando mencionamos las sumas, queremos subrayar que la mayoría de 
las iglesias de Africa, Asia y América Latina y zona del Caribe tienen igle- 
sias hermanas en América del Norte, Europa y Australia, quienes colabo- 
ran con ellas en el campo de evangelización y misión. La FLM no quiere 
ni reemplazarlas, ni fomentar nuevas dependencias. El propósito de la 
asistencia de la FLM es ayudar a las iglesias, si no tienen otros recursos, 
a conseguir fondos para la realización de un programa o proyecto que ten- 
ga una prioridad para ellos, o si quieren evitar depender de la buena vo- 
luntad de una sola iglesia y prefieren relaciones multilaterales. A pesar 
de que al principio, cuando se organizó la Comisión y el Departamento 
de Cooperación Eclesiástica, no era así, ahora las iglesias que solicitan 
fondos de la FLM para un proyecto deben definir claramente el signifi- 
cado del mismo para su tarea misionera y evangelizadora. 

El costo de mantenimiento del Departamento de Cooperación Ecle- 
siástica en Ginebra es el mismo que el asignado para el correspondiente 
del CMI. 


4. Finalmente, quisiera mencionar las actividades en el campo de 
investigación y estudios que el Departamento de Cooperación Eclesiásti- 
ca de la FLM tiene en su programa. El departamento debe fomentar el 
estudio de los problemas fundamentales de la misión y evangelización en 
las iglesias y asistirlas en dichos programas. Debe elaborar nuevas formas 
de cooperación entre las iglesias. Tiene que estudiar y presentar nuevas ideas so- 
bre el intercambio de personal en el campo de la misión. Algunas iglesias 
se dirigieron a la FLM en búsqueda de asistencia sobre cómo las iglesias pue- 
den servir a los obreros migrantes y a grupos que dejaron su patria y vi- 
ven por corto tiempo o permanentemente fuera de la misma. La elabora- 
ción de nuevas pautas para la actuación de la comisión y del departamen- 
to es también una tarea importante que los colaboradores deben estudiar, 
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lo mismo que todo otro problema que las consultas trasmiten al depar- 
tamento. Los resultados de las investigaciones y estudios deben llegar a 
las iglesias miembros: hasta ahora solamente la publicación del boletín 
DCC News (que aparece solamente en inglés) fue un instrumento para 
la divulgación de las mismas (en el futuro, el departamento quiere inten- 
sificar también esta actividad). La colaboración con el Departamento de 
Estudios, y especialmente con la sección que estudia los problemas del 
“Testimonio cristiano en el mundo”, bajo la dirección del Dr. Arne So- 
vik, también es una función de los colaboradores del Departamento de 
Cooperación Eclesiástica, 

Cuando digo “departamento”, no me refiero a una persona; esto 
significa que desde el nombramiento del pastor R. Lehtonen como di- 
rector del departamento no tenemos un secretario para investigación y 
estudios, sino que todos los funcionarios deben participar en esta tarea. 

Si estudiamos el libro de los Hechos de los Apóstoles, descubrimos 
que la obra misionera y evangelizadora de las iglesias no es una actividad 
que se pueda definir, establecer y organizar de una vez por todas, Es una 
tarea que necesita una atención permanente por parte de las iglesias. La 
misma Biblia nos enseña otra cosa, que en la lucha permanente de las 
iglesias para redefinir su misión, un consejo fraternal puede prestar una 
ayuda muy importante. 

La Comisión y el Departamento de Cooperación Eclesiástica, por 
Una parte, no quieren asumir la responsabilidad ni quitar a las iglesias el 
desafío de la misión; pero, por otra, quieren asistirlas en esa lucha cana- 
lizando hacia ellas los consejos de las iglesias hermanas. 

¡Es nuestra oración que Dios nos ayude a cumplir con esta tarea! 


George Póstay 


Secretario para América Latina, 
Depto. de Coop. Eclesiástica, FLM. 
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LA CONSECUENCIA DEL MENSAJE 
EN LA VIDA DEL INDIVIDUO Y DE LA COMUNIDAD 


Hablar acerca de la consecuencia del mensaje en Ta vida del indivi- 
duo significa indudablemente dar algunas pautas que abarquen la proble- 
mática desde el punto de vista teológico, sociológico, ético y práctico. 

Como pastor congregacional prefiero intentar la conjunción de lo 
teológico y lo práctico, es decir, dar algunas pautas partiendo del marco 
de referencia en que nos encontramos. 

Creo que todos reconocemos que la falta de una teología latinoa- 
mericana en todos los niveles, tanto en lo eclesiológico como en lo demás, 
hace que se carezca de líneas que permitan una reflexión seria acerca de 
la misión (1) 

Indudablemente que hablar de evangelización implica, en primer 
lugar, definir qué es lo que entendemos por este término. Por evangeli- 
zación entendemos la confrontación del hombre con Jesucristo a fin de 
que crea en él y creyendo halle salvación. Cuando este hombre encuen- 
tra su salvación en Jesucristo, descubre que es miembro de una comuni- 
dad cuya vocación es proclamar el evangelio. 

Esta vocación misionera radica en el mandato de Cristo (Mt. 28). 
Mandato que impulsa a la comunidad a compartir lo que tiene con los 
demás: 


“1, Tiene un mensaje, los hechos de Dios para la salvación de los hombres. 
2. Tiene un reclamo que hacer, reclamar el mundo para Jesucristo. 
3. Evidencia una forma de vida, vive por el poder del Espíritu Santo. 


4. Testifica de una esperanza, la esperanza cierta de que el reino de 
«Dios vendrá plenamente” (2). 


(1) Ricardo Pietrantonio, Evangelización y reevangelización en América La- 
tina (publicado en esta obra). Entiendo que este documento debe ser aún reflexio- 
nado seriamente dentro de nuestras iglesias, pues es un intento bien acabado de 
demostrar la ausencia de una reflexión teológica latinoamericana en el área de la 
evangelización. Como segundo elemento de importancia, es que intenta llamarnos 
la atención sobre la tesis de la iglesia diáspora, donde la mayor preocupación es 
la atención de los colonos luteranos en sus idiomas natales (Segunda hipótesis, 2.1). 

(2) Citado de reflexión teológica sobre la labor de evangelización, versión 
castellana del boletín del Consejo Mundial de Iglesias. 
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Cuando pensamos acerca de la misión y la evangelización, tenemos 
que, pensar en estos términos, pues hablar de la evangelización es hablar 
de esos impactos en las mentes, en los corazones de los hombres. Lógica- 
mente que es necesario adaptar este mensaje, vida y esperanza de acuer- 
do con las situaciones concretas que cada uno vive en su tarea y conviven- 
cia congregacional. No obstante, entiendo que, mientras existan el hom- 
bre y el tiempo, la evangelización tiene una tarea impostergable que rea- 
lizar, aunque nuestras condiciones y nuestro ambiente cambien. La situa- 
ción humana esencial siempre es la misma. 

Tenemos que hallar métodos diferentes en cada generación y en ca- 
da situación; no deberíamos conformarnos con enfoques pasados si éstos 
no alcanzan a la gente. Es tarea de las iglesias latinoamericanas, que son 
jóvenes, buscar la forma de expresar ese mensaje en marcos de pensamien- 
to de su propio ambiente. 

No encierra ninguna novedad para nadie si decimos que el latinoa- 
mericano es un ser perplejo: 

1) por la diversidad denominacional que encuentra a diario; 

2) por los diversos medios e instrumentos que son usados por las igle- 
sias (algunas usan el método del temor y la angustia); 

3) por una Iglesia Católica Romana que va descubriendo al hombre 
latinoamericano como un elemento a evangelizar (Medellín y Puebla); y 

4) por un mosaico de regímenes políticos que reclaman para sí ver- 
dades absolutas. 

Frente alo señalado, a mi entender, la evangelización es de suma im- 
portancia en nuestro contexto, pues proclama a un Cristo contemporá- 
neo y vital para la vida del mundo y de cada generación. Para lograr esto 
es necesario que cada grupo evangélico latinoamericano y, en particular, 
nuestras comunidades luteranas, tomen conciencia de esa realidad y ha- 
gan de las congregaciones lugares abiertos en todo el sentido de la pala- 
bra, para que el nacional pueda sentirse motivado a participar de la vida 
y la esperanza cristianas a través de nuestras comunidades. 

“Las iglesias están Ilamadas, pues, a tratar de cumplir la tarea de evan- 
gelización en sus dimensiones más amplias. El evangelio debe ser dirigido 
al grupo que necesita ser liberado de los poderes de esta época. Debe ser 
dirigido a la nación que busca su camino en el camino de Dios. Debe ser di- 
rigido a todas las áreas de la vida hasta que se las someta a la obediencia 
de Jesucristo. El mensaje de la cruz ha de ser llevado a través de todas 
las fronteras de la incredulidad, y el evangelio ha de ser proclamado en 
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toda su plenitud a un mundo que está siendo recreado en Cristo. A todos 
los hombres debe dirigirse el llamado a que, siguiendo a Jesucristo, par- 
ticipen en el propósito redentor de Dios, un llamado por el cual recupe- 
ren su destino de hijos de Dios y herederos de su reino” (3). 

La consecuencia del mensaje es el hombre nuevo, aunque este hom- 
bre nuevo se encuentre diariamente confrontado con situaciones en las 
cuales indudablemente tendrá que preguntarse qué debe hacer (4). 

En la medida en que este hombre nuevo se dé cuenta de que esa nue- 
va vida adquirida por Cristo no es un fin en sí misma, sino que tiene que 
estar volcada al servicio de los demás, tomará conciencia real de su nueva situa- 
ción: 

1) mostrando que es el fruto de la misión de la Iglesia y que es muy 
necesario manifestar por medio de su vida que Cristo es el Señor de la 
creación y de la historia; 

2) Jesucristo encarnado, crucificado y resucitado es el hombre nue- 
vo, en él se reveló la imagen de Dios. Cuando Jesús glorificó a su padre 
con su perfecta obediencia y total entrega a los demás, en su absoluto 
compromiso y en su absoluta libertad, en su verdad penetrante y en su 
aceptación victoriosa del sufrimiento y de la muerte, vemos cuál es el 
sentido del hombre nuevo (5). 

3) Lo que caracteriza al hombre nuevo es indudablemente su identi- 
ficación con el Cristo crucificado y resucitado. Esa identificación mues- 
tra al hombre nuevo el camino de la liberación. 

La confrontación del hombre con Cristo, a través del evangelio y 
de los sacramentos, lo transforma en un hombre nuevo tomando concien- 
cia de ese Cristo que lo llama, lo envía, haciéndolo partícipe de la misión 
de su Iglesia. 

La consecuencia de la evangelización es el hombre nuevo en una nue- 
va comunidad y parte de su tarea como hombre nuevo es, precisamente, 
la evangelización. 


(3) Joaquín Held, La contribución luterana a la misión de la Iglesia en Amé- 
rica Latina; este trabajo es en gran medida una autocrítica sobre la contribución 
luterana a nuestro continente (pág. 7). i 

(4) Comp. Ama y haz lo que quieras, por Míguez Bonino, en su capítulo 3 
destaca con suma claridad que la nueva criatura en Cristo es la primera y funda- 
mental respuesta de la fe cristiana al problema ético. 

(5) Comp. Held. 
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El hombre nuevo y la misión 


“El luteranismo en América Latina en su vasta mayoría, no es de 
ninguna manera el resultado de esfuerzos misioneros de evangelización, 
sino que constituye el producto de un trasplante. Oleadas de inmigran- 
tes europeos llegaron al continente americano trayendo a su nueva pa- 
tria la mentalidad, las tradiciones, los conceptos de Iglesia y trabajo pas- 
toral que correspondían a situaciones de las iglesias mayoritarias y re- 
conocidas en su antigua patria” (6). 

El Dr. John Stumme afirma: “La prioridad de las iglesias luteranas 
en el cono sur debe ser proclamar en palabra y hecho el evangelio que 
fortalece y crea comunidades de fe. 

A menudo las iglesias luteranas en el sur de América Latina han mos- 
trado una falta de coraje, creatividad, claridad y compromiso en predi- 
car el evangelio para crear una nueva comunidad, 

Las iglesias luteranas no deben adoptar una actitud anticatólica; tam- 
poco deben aceptar el mito de que la Iglesia Católica Romana es la due- 
fia de América Latina. Entre la gente sin una relación viviente con una 
comunidad de fe, hay necesidad y espacio para la evangelización”. 

Frente a lo señalado y a las tesis presentadas, es necesario, a mi en- 
tender: 

1) Crear en nuestras comunidades un nuevo concepto de misión; 

2) buscar la manera de servir a los habitantes nativos del continente. 

Soy consciente de que es necesario, en forma más global, hablar 
del asunto y no culpar por nuestra falta de celo misionero a la presencia 
de las iglesias para los emigrantes, pues aun dentro de las congregacio- 
nes de origen misionero éste falta. 

Creo que en ambos hay algo en común, una cierta indiferencia a la 
tarea evangelizadora o un cierto complejo de impotencia, sea en una si- 
tuación como en otra. 

Estamos viviendo un poco del privilegio de ser cristianos y nos he- 
mos olvidado de nuestra tarea fundamental, la evangelización. 

Creo que una de las metas de este encuentro es buscar algunas pau- 
tas que nos permitan vislumbrar de una manera más adecuada el reali- 
zar nuestra tarea evangelizadora. 


(6) Held 
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Pero, creo que debemos desistir de grandes aspiraciones que preten- 
dan ejercer una influencia decisiva en nuestra América Latina y buscar 
que cada iglesia estructure una estrategia misionera de acuerdo con sus 
necesidades y prioridades. Lógicamente que para llegar a esto es necesa- 
rio que nos auxiliemos en esa tarea, por ejemplo intercambiando planes 
de evangelización, programas regionales que nos estimulen en la reflexión, 
produciendo literatura e intercambiando pastores con experiencia en la 
materia. 

Estoy convencido de que tenemos un desafio por delante y que es 
urgente ir descubriendo la mejor manera de trasmitir a los otros la fe que 
hemos heredado, hacer que nuestras congregaciones encuentren el modo 
de servir a los demás con los dones y talentos que el Señor nos ha otor- 
gado. 


Algunas consideraciones sobre el propósito 
de la Iglesia Evangélica Luterana Unida 


“Los propósitos de la IELU son: 

1. Llevar testimonio de Cristo a la gente de nuestro país, para ayu- 
darlos a ser miembros de la Iglesia, sea en la IELU o en otra manifestación 
de la Iglesia universal. Reconociendo el derecho y el deber de testificar 
a Cristo según nuestro entender teológico propio y reconociendo el de- 
recho y el deber de las otras denominaciones de hacer lo mismo. 

Ello implica centrar la tarea de la IELU en la gente, sus hogares, la- 
bores y responsabilidades individuales, familiares y sociales. Y no centrar 
dicha tarea en el templo solamente. 

2. Ayudar a los hijos de los inmigrantes luteranos a llegar a ser cris- 
tianos en la Argentina. Y hacer comprender a las generaciones que ex- 
presan su fe en el idioma extranjero, la necesidad de trasmitir esa fe a 
sus descendientes en el nuevo contexto lingúístico y cultural en que se 
encuentran. 

Ello implica la necesidad y responsabilidad de proclamar y enseñar 
el evangelio en el idioma en que cada uno expresa vitalmente su fe. 

3. Llevar testimonio de Cristo a otros pueblos y lugares, en el reco- 
nocimiento de que ellos tienen esa necesidad y de que nuestra experien- 
cia como pequeño sínodo, nuestra pluralidad de lenguas y nuestro pro- 
pio idioma común son dones para cumplir esa tarea”. 
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Unas consideraciones finales 


Hablar de la misión y evangelización en las iglesias luteranas en Amé- 
rica Latina y sus consecuencias en la vida del individuo y de la comuni- 
dad nos tiene que llevar a: 

Reelaborar una teología en su contexto latinoamericano para una 
nueva comunidad en misión, que ayude al hombre nuevo en su tarea de 
predicación y evangelización. 

Elaborar programas regionales dentro del propio país, a través de 
seminarios, talleres y cursos aprovechando los recursos y talentos exis- 
tentes en la zona, en vista de la evangelización. 

Teniendo estos lineamientos, buscar las diferentes dimensiones de 
la misión. 

Por último, podemos decir que la iglesia luterana en América La- 
tina está siendo cada día llamada a una gran vocación misionera. Dios 
nos llama a una vida de amor, perdón y servicio. Tenemos por delante un gran 
desafío, el. desafío de un pueblo en crisis, pero que de alguna manera mi- 
ra a la Iglesia buscando en ella la esperanza que Otros sistemas no le pue- 
den ofrecer, 

Es necesario, por lo tanto, ser la Iglesia de Jesucristo en el lugar 
donde estamos. Estemos donde estemos, aunque sepamos que no somos 
en algunos casos fruto de una misión planificada y que no somos la igle- 
sia mayoritaria, nadie nos puede quitar la esperanza de que somos fruto 
de la voluntad de Dios y que él nos va a pedir cuenta de nuestro testi- 
monio en estos lugares. 


Almarante Padilha, pastor 
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EVANGELIZAÇÃO DE BATIZADOS 
Aspectos de uma modelo praticado na Igreja 
Evangélica de Confissão Luterana no Brasil (IECLB) 


1. Caracterização da evangelização 


De acordo com a nossa prática, podemos caracterizar evangelização 
como sendo o anúncio do evangelho de Jesus Cristo em graça e juizo, no 
poder do Espírito Santo, que confronta o homem todo pessoalmente 
com Cristo, de uma maneira suficientemente clara, que lhe permite dar 
uma resposta positiva em arrependimento e fé, aceitando o dom da gra- 
ca e fazendo uma decisão que implica em discipulado, ou então rejei- 
tando conscientemente a oferta da graca. 

Cumpre ressaltar que o único resultado que se espera da evange- 
lização é resposta ao evangelho que vai se expressar em nova vida de tes- 
temunho, comunhão e serviço na causa do reino de Deus através da Igreja. 


2. Por que evangelizar batizados? 


Constatamos en todas comunidades onde trabalhamos nesta igreja, 
que apesar de os luteranos serem membros arrolados nos fichários das 
comunidades e terem uma certa participação em cultos e outras realiza- 
ções, a absoluta maioria vive um analfabetismo bíblico quase total, A 
ignorância dos fundamentos essenciais de nossa fé, tais como a compreen- 
são da justificação pela fé, da salvação pela graça, da autoridade das Es- 
crituras, do dom do batismo, da santa ceia, etc., leva muitos a fazer al- 
go mágico e ritual daquilo que constui a base de nossa cristologia e ecle- 
siologia. 

Encontramos membros que dezenas de anos estáo participando da 
vida comunitária crendo absolutamento na salvação pelas obras. Encontra- 
mos também um esvaziamento dos sacramentos. O batismo de crianças na 
maioria dos casos não passa de uma festa familiar onde é secundário o tes- 
temunho de fé dos padrinhos. A santa ceia constitui-se em alivio de cons- 
ciência e necessidade ciclica que faz parte dos rituais da Semana Santa ou 
confirmação. E na verdade o grande percentual dos membros da comuni- 
dades urbanas busca a igreja duas vezes ao ano: por ocasião da páscoa ou 
natal e na confirmação de alguma pessoa ligada a familia. 
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Dentro desta realidade, por mais profundas que sejam as nossas con- 
cepções teológicas a prática na verdade está muito distante. O batismo não 
representa mais um marco da vida, não significa mais um momento mar- 
cante de integração de uma pessoa à comunhão dos fiéis. Igualmente a euca- 
ristia nao representa mais a força da comunhao do povo de Deus. E antes 
um rito com significado individual que alivia a consciência. 

Este esvaziamento sacramental existe apesar da prática do batismo 
e da eucaristia. Logo os sacramentos deixaram de ser efetivos instrumen- 
tos de integração do povo de Deus. 

Diante desta realidade, que aqui foi apenas parcialmente caracteri- 
zada, vejo na evangelização de batizados a possibilidade de uma integração 
na vida de fé. 


3. O significado profundo da conversão 

A evangelização é parte integrante da essência do ser Igreja. Pois, 
onde a Igreja nao é missionária ela se torna campo de missao, perdendo os 
seus membros para outras propostas. 

Em nossa prática temos oportunizado a confissão pública de peca- 
dos e a conversão como um compromisso público de entrega da vida a 
Cristo. Naturalmente esta não é a única modalidade. Contudo constatamos 
que o conversão em arrependimento e fé representa um sinal demarcató- 
rio na vida dos cristaôs. Há um duplo comprometimento: a pessoa posi- 
ciona-se pessoalmente perante Deus e todo o seu passado em confissão 
e entrega, e, assume abertamente um posicionamento frente a comuni- 
dade cristã onde é acolhida e apoiada. 

Temos visto que a conversão nestes moldes traz um sentido bastan- 
te profundo da justificação pela fé que dá vida. Cada pessoa pode pessoal- 
mente dizer o seu primeiro sim e ter a oportunidade de ser acolhida pa- 
ra o crescimento na confirmação deste sim nas mais diversas áreas de sua 
vida privada e pública. 


4. A integração comunitária dos convertidos 


Um segundo passo igualmente significativo no processo evangeli- 


zador, e que muitas vezes é negligenciado, é o que trata da integração e 
apoio daqueles que experimentaram um novo nascimento. 
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Quem é nascido de novo é uma criança em Cristo e portanto nece- 
ssita de alimento espiritual com dosagem adequada a suas necessidades. 
Isto está acontecendo em nossa prática pela composição de pequenos gru- 
pos que se reúnem regularmente com tres objetivos fundamentais: estu- 
dar as Escrituras, começando-se geralmente com um evangelho; oração 
e compartilhar como relaciona fé a sua vida diária pessoal ou profissional; e, tes- 
temunho e serviço em resposta ao que tem recebido em Cristo. 

A modalidade de apoio em pequenos grupos é a mais comum. Exis- 
tem também iniciativas em grupos maiores, tais como, cursos bíblicos, cul- 
tos jovens, etc. Em cada caso, no entanto, a liderança sabe da sua respon- 
sabilidade: a experiência do novo nascimento sem o crescimento na fé, dou- 
trina e serviço é no mínimo incompleto. 


5. Preparação e treinamento de liderança 


O segredo da continuidade estável da obra evangelizadora consiste 
no cuidado dispensado à preparação de liderança leiga. Entre os que nas- 
ceram do espírito e se integraram à comunidade há sempre aqueles que 
tem dons de liderança e que exigem um aprofundamento maior no disci- 
pulado. Temos o cuidado de estar atento a estes pessoas, pois são elas que 
Deus está dando para a liderança. Estes necessitam de uma atenção espe- 
cial, pois cedo se tornam em multiplicadores de discípulos. Assim como 
Jesus teve uma prioridade para os doze e o apóstolo Paulo teve um núme- 
ro de pessoas que mais diretamente participaram de sua vida, assim tam- 
bém temos a responsabilidade com algumas pessoas que Deus nos dá no 
ministério a fim de desenvolver um discipulado. 

Este discipulado realiza-se no campo do aprofundamento teórico 
e prático. Deve ficar bem claro que esta turma de discípulos não represen- 
ta a mão de obra barata para o pastor. E o pastor que vai buscar discipu- 
los para deixar de assumir o que lhe compete muito cedo terá a sua frus- 
tração pelo fato de ninguém permanecer. 

E nossa convicção que Deus tem um chamado para cada pessoa e como 
pastores devem ser sensíveis ao chamado que Ele tem com a vida desta pes- 
soa, antes de pensar nas vantagens que possamos auferir com o trabalho ou ren- 
dimento que tal pessoa possa significar para o nosso pastorado. 

O processo de treinamento pode levar uma vida toda. A preparação 
de liderança que tenha o caráter de Cristo é demorada. O pastor que não 
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tiver a coragem de abrir a sua vida e de se deixar questionar profundamen- 
te, só consegue realizar algo superficial e está deixando de crescer na comunhão 
com irmãos. Não há treinamento só na nível profissional. Treinamento en- 
volve a família. 

Estes tres passos conversão -- crescimento e treinamento de li- 
derança constuim-se no tripé do modelo de evangelização que estamos 
efetivando. 


6. Um exemplo prático 


Há poucos anos um pastor com esta visão assumiu uma comunida- 
de urbana semi-morta. No fichário constavam apenas cerca de trezentas 
famílias membros, muitos com endereços não atualizados. A comunida- 
de era deficitária, não tinha condições de manter um pastor e devia altas 
contas para a IECLB. 

Nosso colega sentiu um chamado de Deus para assumir o pastora- 
do nesta cidade. Ao chegar, assumiu normalmente as atividades e procu- 
rou contatos com membros para envolvê-los no evangelho. 

Aos poucos conseguiu motiválos para que fosse realizada uma cam- 
panha de visitação e evangelização pessoal com a ajuda de homens expe- 
rientes de outras comunidades. Naquela cidade conseguiu apelar para que cerca 
de 70 homens se dispussessem a participar num fim de semana. 

A visitação aconteceu com a participação de 70 visitadores de fora que 
sairam em dupla com os homens do local, O objetivo da visitação era apre- 
sentar o Evangelho de Cristo e atualizar o fichário. Neste fim de semana fo- 
ram realizadas mais de 600 visitas a famílias. A visitação foi seguidas de se- 
manas de evangelização, reuniões de homens, senhoras e jovens. Tempos de- 
pois a visitação fora completada pelos membros da própria comunidade. 
Foram organizados grupos de estudos bíblicos em lares e na Igreja, retiros, 
palestras, etc. 

O resultado em cerca de cinco anos foi o surgimento de una nova pa- 
róquia com pastorado próprio contando esta paróquia com mais de trezen- 
tos membros. A permanência de mais de oitocentos membros na antiga co- 
munidade e a vinda de mais um pastor, a liquidação de todas as contas atra- 
zadas, a construção de uma casa pastoral; a divisão da paróquia em cerca 
de 70 zonas onde para cada zona há um homem responsável que faz no mí- 
nimo uma visita mensal aos .cerca de quinze famílias quelhese são confia- 
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das, o surgimento de um conjunto de jovens que canta e evangeliza, visitan- 
do outras paróquias e grupos de jovens; a preparação de um grupo de casais 
que lidera todo o trabalho juntamente com os zoneadores; iniciativas de 
responsabilidade no campo social liderado por uma equipe responsável e 
a liderança de coordenação de todo trabalho está na mão de leigos; além 
do trabalho normal da comunidade. 

Estes resultados são a expressão de evangelização permanente de uma 
equipe que está se preparando agora para fazer missão fora do seu restri- 
to âmbito paroquial e agora conta com infraestrutura para atacar áreas de 
problemas específicos em sua cidade. 

Estas experiências são vividas em dezenas de paróquia na IECLB. A 
expressão conjunta acontece nos dias de carnaval de cada ano quando acon- 
tecem os Encontrões. Há milhares de leigos envolvidos nesta obra, a difi- 
culdade que encontramos é a falta de local para reunir todos numa concen- 
tração de fé e testemunho na comunhão. O Encontrão de 1980 só poderá 
alcançar mil leigos devido a limitação de local e suas bases de alojamento. 


7. Conclusão 


A iniciativa deste movimento surgiu a partir da experiência de um 
pastor americano que foi ajudado por um leigo que lhe ajudou a fazer dis- 
cípulos. Outros pastores se uniram expontaneamente a esta iniciativa, que 
cresceu a partir das bases (comunidades) sem nenhum financiamento nem 
apoio oficial de qualquer igreja ou movimento internacional. 

E como movimento que nasceu das bases continuamos atentos aque- 
las pessoas que desejam se envolver mais profundamente na causa de rei- 
no de Deus. A força deste movimento concentra-se na juventude. E a mo- 
cidade que conseguiu formar diversos grupos de canto e evangelização que 
estão sempre dispostos a visitar outros grupos realizando retiros e noita- 
das abertas em fins de semana e dispondo-se a viajar durante as férias às 
suas próprias expensas com a finalidade de levar o evangelho de Cristo. 

O alvo deste movimento pode ser assim caracterizado: “preparando 
fazedores de discípulos, nos moldes que praticava Jesus, queremos dar a 
nossa contribuição específica para o desenvolvimento do reino de Deus 
universal, a partir da IECLB. 


Arzemiro Hoffmann, pastor 
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APENDICE P. 
CONSULTA NACIONAL SOBRE EVANGELIZAÇAO 


Preámbulo 


Conquanto o tema de evangelização já tenha sido tratado em diver- 
sas ocasiões, por vários grupos evangélicos em nosso país, tais como: 

1. A Natureza e a Missão da Igreja no Brasil, em Vitória, promovi- 
do pela CCPAL - Comissão de Cooperação Presbiteriana na América La- 
tina - 1965; 

2. Evangelização - Simpósio promovido pela ASTE - Associação de 
Seminários Teológicos Evangélicos, em São Paulo - 1966; 

3. Evangelização - Documento produzido pelo CEI - Centro Ecumé- 
nico de Informação, no Rio, em 1973; e outros estudos e congressos, e em 
lições da Escola Dominical não houve até o momento, um envolvimento 
das igrejas, como tais, nesse tipo de estudo. 

4. Catecumenato Permanente - Discipulado Permanente; - Documen- 
to aprovado no IX Concílio Geral da Igreja Evangélica de Confissão Lute- 
rana no Brasil (1974) que se ocupou com o tema “IECLB - Igreja Missio- 
nária no Brasil”. 

Não ignoramos que, em nível denominacional, a matéria venha re- 
cebendo prioridade nos concilios, sinodos e igrejas locais. O desenvolvimen- 
to do movimento ecuménico no Brasil, com a aproximação de algumas igre- 
jas na obra comum da evangelização, € novos fatos internacionais e locais 
estão exigindo, agora, uma tomada de consciência comum em benefício 
da expansão do reino de Deus no Brasil de hoje. 


Fundamentação teológica e objetivos da consulta sobre evangelização 


O Novo Testamento revela que a ação salvífica de Deus se manifestou 
na encarnação do seu Filho: “Deus amou o mundo de tal maneira que deu 
o seu Filho unigênito, para que todo aquele que nele crê, não pereça, mas 
tenha a vida eterna” (João 3: 16). A vida de Jesus Cristo de Nazaré, sua pre- 
gação, seu engajamento a favor dos injusticados, sua solidariedade com os 
marginalizados, sua morte na cruz €, sua ressurreição representam a ação de 
Deus que visa à salvação do mundo, salvação esta que envolve a criação e to- 
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dos os seres humanos na totalidade de sua existência no presente e no fu- 
turo (7. Tim. 2:4; João 12: 44-50; Gál. 4: 4-5; Mc. 1: 14-15; Lc. 4: 16:21; 
Rm. 5: 1-5; João 10,10). 

A Igreja de Jesus Cristo é uma realidade dinámica no mundo, que de- 
riva sua existência da ação salvífica de Deus. Ela representa o “povo de pro- 
priedade exclusiva de Deus” com a incumbência de “proclamar as virtudes 
daquele que o chamou das trevas Para sua maravilhosa luz” (7. Pedro 2:9). Jesus 
Cristo envia seus seguidores com a missão de fazer discípulos “ensinando-os 
a guardar todas as coisas” que ele ordenou (Mt. 28: 19-20). E ele afirma: “Assim 
como o Pai me enviou, eu também vos envio”. (João 20:21). Com essa comi- 
ssão ele vincula a promessa da sua presença sempiterna. (Mat. 28:20). e equipa 
seus enviados com o poder do Espírito Santo (Atos 1:8; João 14:15-21,26). 

A partir dessa fundamentação, evangelização é Vivencia e Proclamação 
do evangelho de Jesus Cristo e determina o cristão em seu modo de viver. 
Portanto, evangelização (missão) não é uma opção ou alternativa, mas sim, 
“a resposta da fé que se compromete com as colocações orientadoras do próprio 
Cristo. 

Uma dessas colocações está nas palavras: “O Filho do Homem... não 
veio para ser servido, mas para servir e dar a sua vida em resgate por mui- 
tos” (Mt. 20:28). Neste sentido ele convida: “Se alguém quer vir após mim, 
a si mesmo se negue, e tome sua cruz e siga-me!” (Mt. 76:24). Ao mesmo 
tempo devemos considerar a afirmação: “Se o grão de trigo, caindo na te- 
rra, não morrer, fica ele só, mas se morrer, produz muito fruto” (João 12:24). 

Estas palavras de Jesus Cristo indicam uma linha de ação que o após- 
tolo Paulo assumiu em sua estratégia de evangelização. Ele sabe-se envia- 
do a todas as pessoas, mormente aos gentios (Gá/. 2:9). Ele, embora sendo livre, 
se faz “escravo de todos, a fim de ganhar o maior número possível”, a ele 
se faz “tudo para com todos, com o fim de, por todos os modos, salvar 
alguns” (7. Cor. 9:19-22). Este modus procedendi é alimentado pelo espí- 
rito de solidariedade e visa a encarnacáo. O apóstolo náo anuncia apenas 
o evangelho, ele, antes de mais nada, deixa sua pessoa, seus conceitos, sua 
cultura e sua origem em segundo plano, vai ao encontro das pessoas que 
quer alcançar com o evangelho e se identifica com seu modo de viver e sua 
maneira de ser para, a partir e através dessa convivência, transmitir o evan- 
gelho de Jesus Cristo. 

Esta estratégia é incompatível com qualquer tipo de preconceito (cul- 
tura, sexo, raça, religião) e paternalismo/colonialismo. Ele visa, como processo 
de encarnação, ao homem, cada um em sua peculiaridade, se identifica com 
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seu destino e se solidariza com seu sofrimento até o ponto que O sacrifi- 
cio da própria vida pode ser consequencia desta atitude (Fil. 2:5 ss.). 

Em função desta estratégia, e a partir da incumbência missioná- 
ria com que Jesus Cristo colocou O seu povo a caminho —as quatro igre- 
jas membros do Conselho Mundial de Igrejas, no Brasil, propõem a Con- 
sulta sobre Evangelização com o fim de revisar os conceitos e testar O 
política (estratégia) de evangelização na atual sociedade brasileira, le- 
vando em consideração os aspectos da ideologia e do exercício do po- 
der, da econômia e da organização social, da cultura e da religiosidade 
ora vigente no país. Além disso, para obter uma visão efetiva das pos- 
sibilidades evangelizadoras destas Igrejas, torna-se necessário um estudo 
sério e profundo da nossa história denominacional de nosso relaciona- 
mento com as diversas manifestações vivas da sociedade brasileira. Com 
isso, a Consulta deverá assumir O compromisso do evangelho com a 
busca de soluções para os problemas que afligem o nosso-povo. 


A instituigáo evangélica e o evangelho 


As igrejas não vivem para si mesmas. Não são o objetivo de seu 
próprio esforço, nem o alvo de sua pregação. Elas vivem por causa do 
evangelho de nosso Senhor Jesus Cristo e para esse mesmo evangelho. 
Querem vivé-lo e proclamállo a todas as gentes. E para esse fim que fo- 
ram constituídos (Mt. 28: 18-20; Mc. 16:14-18; 1 Ps. 2:9). 

O evangelho de nosso Senhor Jesus Cristo é a experiência da salva- 
ção. Deus nos aceita em Cristo e nos chama a viver numa comunidade de 
amor e de serviço. Afastados de Deus tornamo-nos prisioneiros das for- 
ças da opressão e da morte. Nele renascemos para uma vida nova que, 
marcada pelo seu caracter, pode ser chamada de eterna. 

O evangelho não é só uma vivência. E também o anúncio dessa 
misericordiosa decisão devina dirigida a todos os seres humanos. Ao anun- 
ciar a aceitação e o amor, denunciamos também os poderes do mal que 
se opõem a essa nova atitude de vida. E por isso que o evangelho é tam- 
bém julgamento de Deus sobre os poderes do demônio (Ef. 6: 12). 

As igrejas, entretanto, por razões históricas e culturais, tem diver- 
gido na maneira como esse anúncio deve ser feito. Nem sempre essas 
divergências afetam o ceme da mensagem. Nesse caso a existência de 
certo pluralismo torna-se benéfico ao enriquecimento da compreensão 
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da palavra de Deus, e deve ser bem vindo. Faz-se, no entanto, necessá- 
rio examinar até onde as divisões atuais da Igreja representam impecilho 
à compreensão e recepção do evangelho para que a missão que tem se 
torne mais efetiva no mundo (7 Co. 1:71-13). 

As igrejas, que participam na unidade já dada por Deus em Cristo, 
existem quando respondem à vocação de Deus para trabalhar com Ele 
pela redenção do mundo. Sua existência é, pois, relevante à compreen- 
são da missão e precisa ser examinada em relação com o atual movimen- 
to ecumênico. 

Entre as preocupações fundamentais -das igrejas brasileiras tem si- 
do evidente, ultimamente, a questão da identidade de cada uma, Somos, 
na verdade, corpos históricos, evoluindo no tempo, a partir de origens 
específicas. Precisamos re-examinar a questão da fidelidade e essas ori- 
gens, principalmente quando as suas causas já não mais existem, em re- 
lação com a tarefa primordial da evangelização no Brasil de hoje. 

Levanta-se, em decorrência, a questão do relacionamento das 
igrejas evangélicas com a Igreja Cat Romana e com as igrejas orto- 
doxas orientais, donas de ricas tradições religiosas e culturais. 

As divisões que afligem as igrejas evangélicas do Brasil não se si- 
tuam apenas no plano. dos relacionamentos externos. Existem também, 
no seu próprio interior, e sao de natureza teológica, social, política e 
ética. Indagamaos até que ponto tais divergências internas podem co-exis- 
tir em tensao criativa? (/ Co. 12:12, 13). A 

Um outro problema que aflige a vida das igrejas e sua tarefa evan- 
gelizadora é a distância perpetrada na história, entre os ministros orde- 
nados e o laicato. A compreensão e a aceitação cada vez maiores de que 
o “ministério de todos os fieis” é a norma bíblica, nem sempre vem acom- 
panhada, na prática, do que se tornou evidente na teoria (Ef. 4:11-16). 

As igrejas não podem proclamar eficazmente o evangelho da acei- 
tação, se não experimentarem, na prática, a superação das discrimina- 
ções ainda existentes, oriundas de discutíveis e viciadas interpretações 
de textos bíblicos ou de específicos momentos históricos. 

Aceitando o evangelho como o chamado de Deus à constituição 
de seu povo, não pelos méritos deste, mas pela graça demonstrada em 
Jesus Cristo, torna-se imperativo o re-exame do lugar da mulher na vida 
das igrejas, sua aceitação como companheira do homem, em relaciona- 
mento criativo e junto, e sua disponibilidade tanto para o ministério 
laico, como para o ministério ordenado (Am. 16:1, 2) 
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Uma palavra deve ser dita no que se refere à confusão que às vezes, 
muitos fazem entre evangelização e proselitismo. Evangelização é vida 
e proclamação da obra salvadora e libertadora de Deus, em Cristo, em 
favor de todos os homens. Proselitismo é a concentração de esforços pa- 
ra o fortalecimento da instituição eclesiástica, confundindo-a com o reino de 
Deus, e transformando a graça em lei. Enquanto a evangelização é um pro- 
cesso libertador, o proselitismo é uma empresa opressora. 

Estas considerações nos levam a re-examinar a relação que deve ha- 
ver entre a instituição, sua necessidade e papel, e a evangelização, no Bra- 
sil de hoje. A instituição não é a finalidade de nosso trabalho, não obstan- 
te possuir toda a importância que em geral, deve-se atribuir aos meios. 
Esta discussao nos deverá levar ao estabelecimento das relações, não só 
entre a Igreja e o evangelho, mas talvez, mais precisamente, entre a Igre- 
ja e o reino de Deus. 

Outras reflexoes poderiam ser feitas nessa linha de pensamento, co- 
mo, por exemplo: 

1. unidade e pluralidade na Igreja; 

2. movimentos carismáticos intra-denominacionais, 

3. movimentos interdenominacionais; 

4. evangelização X proselitismo; 

5. clero e laicato; 

6. ecumenismo e eclesiologia; 

7. catolicismo e igrejas ortodoxas orientais. 


Testemunho profético 


Se a instituição eclesiástica for prioritáriamente instrumento do 
evangelho, ela terá uma dimensão profética, porque o institucionalismo 
abafa a voz profética da Igreja. Não podemos pensar em evangelização 
hoje no Brasil sem incluir o testemunho profético. Compete à Igreja ofe- 
recer, acima das análises econômicas, sociológicas e políticas, uma inter- 
pretação das contradições da sociedade humana à luz do propósito de 
Deus, manifesto na morte e ressurreição de nosso Senhor Jesus Cristo. 
Esse propósito, como aparece em Lc. 4:16-22, e Mt. 11:2-5, soa como 
uma boa nova de alegria e vitória para os pobres, os oprimidos, os mar- 
ginalizados, os rejeitados, os expoliados, os inferiorizados pela discrimi- 
nação, os despojados de seus direitos. São categorias econômicas, socio- 
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lógicas e políticas essas que acabamos de usar, mas por detrás delas estão 
milhões de seres humanos, cuja salvação está prometida por Deus para 
todos eles, no anuncio do evangelho, salvação que deve significar sua 
libertação de tudo quanto os oprime. 

Parece, portanto, que será impossível à Igreja realizar plenamente 
sua missão evangelizadora sem assumir a função profética de testemu- 
nhar não só contra os pecados do individuo, mas também contra o pe- 
cado que se expressa em estruturas sociais opressoras, discriminativas, 
repressoras e corruptas. Será impossivel à Igreja dar pleno sentido à obra 
de evangelização sem confrontar, como fizeram os profetas e o próprio 
Senhor Jesus Cristo, os poderes e os poderosos deste mundo, que cons- 
troem sua cidade em oposição ao propósito de Deus. 

O “vinde a mim, todos os que estais cansados e oprimidos, e eu vos 
aliviarei” (Mt. 77:30) adquire assim toda a sua dimensão de um progra- 
ma de libertação que deve subordinar a ação do Estado, da sociedade 
civil, da Igreja, das ciências, das ideologias que passam todos a ser julga- 
dos à luz do desígnio de Deus para o homem, que é o de reproduzir, nes- 
sa criatura, a imagem de seu Criador, como a vemos em Cristo. 

Nessa missão profética, em que a Igreja afirma sua liberdade e res- 
ponsabilidade de porta-voz de Deus, ela aceita os riscos de se tornar uma 
instituição pelo homem, acima das ordens e das instituições humanas, 
julgando-se à luz de Deus, quando elas se transformam em fins em si 
mesmas, e, em vez de serem meios para a expressão da luta pela liberta- 
ção do homem transformam-se em meios de opressão contra os quais é preciso 
o homem lutar para alcançar essa libertação. 

Na consideração do testemunho profético da Igreja, alguns tópicos 
devem ser discutidos e aprofundados: 


1. a opção das igrejas pelos injusticados; 

2. a ética social protestante, 

3. o capitalismo e o marxismo à luz do evangelho; 
4.a Igreja e o estado; 

5. a ideologia da segurança nacional, 

6. o racismo anti-negro. 
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Igrejas protestantes e cultura brasileira 


Para as igrejas viverem o evangelho e darem seu testemunho profé- 
tico no meio do povo brasileiro, é necessário tomar consciência de que 
vivemos dentro de uma cultura que tem características próprias. 

O protestantismo brasileiro convive há mais de um século dentro 
de uma cultura formada por vários elementos históricos e culturais. Até 
o fim do século 18 predominou a influência portuguesa que sofreu mo- 
dificações com as presenças africanas e ameríndios. O estabelecimento 
do protestantismo, no século 19, coincidiu com uma época de abertu- 
ra no Brasil para imigrações de vários grupos étnicos da Europa e da Asia, 
e de diferentes correntes filosóficas, políticas e religiosas que vieram en- 
riquecer a nossa cultura. 

No século 20 o sincretismo religioso aparece como uma das expe- 
riências marcantes da religiosidade brasileira. O catolicismo, os cultos afri- 
canos e ameríndios e o espiritismo Kardecista foram os principais elemen- 
tos para a formação sincrética da religiosidade popular. O protestantis- 
mo tentou sempre ficar contrário ao sincretismo religioso brasileiro, 
sem contudo, fazer um esforço para compreendê-lo. 

Essa postura do protestantismo brasileiro tem a sua explicação no 
fato de ter sido ele implantado no Brasil por imigrantes e missionários 
estrangeiros europeus e norte americanos que, consciente ou inconscien- 
temente consideravam a cultura brasileira como inferior e pobre, por 
ter sido formada por elementos católicos e latinos. 

Houve e ainda há uma atitude protestante anti-católica, anti-social 
e, às vezes até, anti-brasileira. Podemos dizer que o protestantismo ten- 
tou se marginalizar e permanecer na periferia da cultura brasileira, can- 
tando hinos estrangeiros, repetindo teologias estrangeiras, educando a 
infância e a juventude com os fundamentos da ideologia do liberalismo 
econômico estrangeiro, e, por outro lado, tentando livrar o brasileiro 
da cultura brasileira. 

Hoje, uma parcela do protestantismo no Brasil sente necessidade de 
ter uma expressão liturgica e uma reflexão teológica mais brasileira, pa- 
ra poder falar mais a linguagem do nosso povo e exprimir, mais profun- 
damente, seus sentimentos religiosos. 

A obra de evangelização, para ser efetiva e relevante no Brasil, tem 
que levar em conta a nossa formação cultural, e, sobretudo, a realidade 
do sincretismo religioso, cada vez mais acentuado nestas ultimas deca- 
das. 
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Será proveitoso para a evangelização que as igrejas pretendem rea- 
lizar no Brasil, um estudo mais acurado dos seguintes temas: 


. abrasileiramento do protestantismo (liturgia, culto, etc.); 
. teologia brasileira; 
. hinologia brasileira; 
. formação histórica do sincretismo brasileiro; 
. religiosidade popular: 
influência africana nas religiões do Brasil; 
crescimento vertiginoso da umbanda; 
catolicismo popular. 


nawn 


Pastoral 


Se é importante, como vimos, viver o evangelho e testemunhar pro- 
feticamente dentro de nossa cultura, a tarefa pastoral que as igrejas de- 
vem desenvolver torna-se preocupação primordial. 

Não há dúvida que a realidade brasileira está impondo aos cristãos 
uma série de perguntas desafiadoras. Por exemplo: como ser cristão ho- 
je? como responder as mais profundas aspirações do homem? Aqui a 
teologia pode ajudar a pastoral da Igreja, embora não seja muito culti- 
vada por um grande número de cristãos que optaram pela ação urgente 
que a realidade exige. Entre estes, em vários níveis e igrejas, encontramos 
pessoas sérias e comprometidas de corpo e alma ao trabalho de promoção 
humana nas várias linhas de pastoral. Multiplicam-se aqui e ali grupos 
trabalhando com o índio, o campones, o operário, a doméstica, o me- 
nor abandonado, o jovem, o velho, o favelado, o imigrante, o sem terras, 
os sem casa, os sem trabalho, os sem saúde, os analfabetos, enfim, toda 
uma enorme população marginalizada e oprimida pela sociedade do lucro. 

Como então responder a tantos problemas com os escassos recur- 
sos disponiveis tanto materiais quanto humanos, quando todas as ener- 
gias estão concentradas no processo de enriquecimento? 

E necessário, portanto que as igrejas se sintam cada vez mais desa- 
fiadas e conscientes diante dessa situação inquietante, que se apresenta, 
cada vez mais carente de uma pastoral relevante e eficaz. Somente assim 
as igrejas estarao dando melhor cumprimento ao seu mandato evangeli- 
zador (At. 1:8). 
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Na pastoral as igrejas estão diante de um panorama de necessidade 
imensa, tais como. 

1. pastoral para a juventude; 

2. pastoral do índio; 

3. pastoral da terra, 

4. pastoral da mulher; 

5. pastoral urbana; 

6. pastoral dos migrantes; 

7. pastoral do menor abandonado; 

8. dos doentes e dos velhos; 

9. dos universitários. 


Conclusão 


Como igrejas evangélicas costumamos afirmar constantemente que 
a evangelização é a tarefa principal da Igreja, e sua obra prioritária. Quan- 
do assim fazemos, temos a tentação de tratar a obra de evangelização 
como uma tarefa separada de outras atividades eclesiásticas e até mar- 
camos épocas do ano eclesiástico, para evangelização: uma semana ou 
um mês, como se outras épocas e outras tarefas não fossem evangelis- 
ticas. 

E melhor pensarmos na evangelização, esse movimento de Deus em 
favor do ser humano, como a razão de ser da Igreja, seu centro e sua to- 
talidade, seu ponto de partida e de chegada, sua obra particular e global, 
assim todas as atividades da Igreja serão evangelizadoras e a obra da evan- 
gelização será integral e total, pois como disse Jesus: “eu vim para que 
tenham vida e a tenham em abundância” (Jo. 70:10). 
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EL CONTEXTO Y LA SITUACIÓN 
DE NUESTRO MENSAJE 





CONFESANDO A CRISTO EN EL 
CONTEXTO CULTURAL COLOMBIANO 


Con este modesto trabajo se pretende ilustrar, muy superficialmente 
por cierto, la particular situación de mi país en lo relacionado con la enor- 
me responsabilidad que tenemos de dar testimonio de nuestra fe en Jesu- 
cristo. Nos referimos a las situaciones socioeconómicas y religiosas, des- 
tacando la presencia, realizaciones y retos de la cristiandad luterana. De 
esta última compartiremos algunas experiencias, especialmente de la con- 
gregación a la cual tenemos el privilegio y el gozo de servir como pastor. 
Para finalizar, hacemos algunas sugerencias con la intención y la esperan- 
za de que puedan ser de alguna utilidad para la inquietud evangelizadora 
de la Federación Luterana Mundial. 


|. Algo sobre nuestra realidad socioeconómica 


A. Colombia está situada en la parte norte de América del Sur, cer- 
ca del Canal de Panamá. Su superficie es de 1.162.240 Km?, La pobla- 
ción oscila entre los 25 y los 26 millones de habitantes, así: 570/0 mes- 
tizos (mezcla de indígena y blanco); 200/0 blancos; 140/0 mulatos (mez- 
cla de negro y blanco); 50/0 negros; 30/0 zambos (mezcla de negro e in- 
dígena); y 1o/o indígenas (Jaime Jaramillo, Ensayo sobre historia social 
colombiana). 


B. Distribución del patrimonio nacional: 


1. Clase alta (9,940/0 de la población) 
0.81 archimillonarios (10 millones de dólares o más) 
1.82 multimillonarios (5 millones de dólares o más) 
2.91 millonarios (2,5 millones de dólares o más) 
4.40 ricos (750 mil dólares o más) 


2. Clase media (20,060/0 de la población) 
a) Media alta. Tienen casa, finca de recreo, automóvil bueno 
y otros lujos y comodidades. 
b) Media media. Tienen casa, automóvil nacional o usado, te- 
levisión y algunos electrodomésticos. 
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c) Media baja. Tienen casa, pero la están pagando por cuotas 
mensuales en constante reajuste. A duras penas tienen lo in- 
dispensable para vivir austeramente. 

Es común a la clase media, especialmente a las dos últimas catego- 
rías, la necesidad que tienen todos los miembros de la familia de traba- 
jar para cubrir los gastos. Algunos tienen que hacer trabajos extras para 
mitigar sus angustias y compromisos económicos. 


3. Clase baja (700/0 de la población): También se subdivide en tres 
niveles, correspondiendo la baja a los completamente marginados, a los 
desamparados y explotados. Con las últimas medidas económicas del gobierno 
la clase baja se ha aumentado. Es común denominador de todos los es- 
tratos bajos la carencia de vivienda higiénica; la dificultad para conseguir 
ropa (en los últimos meses están apareciendo más y más almacenes de- 
dicados a la venta de ropas usadas). El 77 o/o de los adultos tienen dé- 
ficit en el consumo de proteínas, calorías, vitaminas y minerales, Las en- 
tidades públicas confiesan que diariamente mueren de hambre en Colom- 
bia más de cien niños. El Dr. Heliodoro Angel declaró cuando fue direc- 
tor del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar: “En Colombia mue- 
ren más de 260 niños al día por desnutrición” (E/ Tiempo, 13 de agos- 
to de 1972). En su informe al Congreso Nacional el entonces Ministro 
de Salud, Dr. José María Salazar Buchelli, decía en 1973: “Dos millones 
de niños menores de cinco años están afectados por desnutrición infan- 
éstos representan el 66 o/o de la población infantil, y su desnutri- 
ción constituye la cuarta parte de los niños que fallecen en los hospita- 
les”. (Todos los datos anteriores fueron tomados del Instituto de Estu- 
dios Sociales y de los periódicos E/ Tiempo y El Espectador, de Bogotá.) 





C. Tenencia de la tierra: El 64 o/o de las tierras pertenece al 3,6 0/0 
de la población. El 36 o/o de las tierras pertenece al 96,4 o/o de la po- 
blación (1.N.E.S.). 


D. ¿Cómo se distribuyen las entradas del café, principal producto 
de exportación?: 

40 o/o para la Federación de Cafeteros de Colombia (FEDECAFE). 

30 o/o para los latifundistas (la gran mayoría pertenece a la FEDE- 
CAFE). 

10 0/0 para el Gobierno. 
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10 0/0 para el transporte. 
5 o/o para burocracia y propaganda en Washington. 
5 o/o para quienes trabajan la tierra. 


E. ¿Cómo viven los campesinos colombianos?: La gran mayoría 
carece de luz eléctrica y acueductos. Los salarios que devengan son ba- 
jísimos, por esta razón los niños tienen que trabajar para ayudar a sus 
padres en las faenas agrícolas y así sólo pueden asistir a la escuela por 
uno o dos años de primaria a lo máximo. 

Al campesino sólo lo tienen en cuenta los políticos y el gobierno 
para que en las elecciones depositen sus votos, en la violencia ponga los 
muertos y dedique dos años de su vida al servicio del ejército. 

Para tratar de aliviar un poco la difícil situación de nuestros cam- 
pesinos se fundó la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos. A es- 
to respondieron el gobierno y los grandes terratenientes fomentando una 
división al crear una asociación paralela marcadamente patronal. A los 
miembros de la primera se los trata injusta y violentamente. 

Si ésta es la situación del campesino, ¿qué diremos de los indíge- 
nas? Ellos son víctimas de los campesinos blancos y mestizos. Estos los 
asesinan impunemente, los explotan con salarios miserables, los engañan 
en los negocios, les roban las cosechas y los animales. Se han organizado, 
con ayuda de miembros de la Iglesia Católica Romana y de algunos di- 
rigentes evangélicos, Asociaciones Proindígenas; pero da vergüenza y do- 
lor reconocerlo: sólo han beneficiado a los supuestos protectores, quie- 
nes han obtenido beneficios económicos y de publicidad. 


F. ¿Cuánto le cuesta a un colombiano sobrevivir?: Para una dieta 
mínima compuesta de medio litro de leche, un huevo, dos panes, una ba- 
nana, un tomate, dos onzas de arroz, cuatro papas, café y ocho onzas de 
carne necesita gastar diariamente $ 60. ¡Tan grave es la situación, que entida- 
des patronales como la Asociación Nacional de Industrias (ANDI) y la Aso- 
ciación Nacional de Instituciones Financieras están sugiriendo un aumen- 
to del 100 o/o en los salarios! Sin embargo, algunos entendidos de la pro- 
blemática social colombiana dudan de la honestidad de la propuesta y la 
juzgan como una maniobra para arruinar a los pequeños industriales y co- 
merciantes, 
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G. La vivienda. según el informe del Dr. Alberto Vázquez, geren- 
te del Instituto Colombiano de Crédito Territorial, aparecido en el perió- 
dico E/ Tiempo de Bogotá, el 2 de noviembre de 1972, en 1980 tendremos 
un déficit de 1.242.500 habitaciones, siendo los más afectados los secto- 
res más pobres. En la actualidad una cuarta parte de la población urbana 
carece de vivienda. 6 

Bogotá tiene 230 barrios subnormales donde viven millón y medio 
de personas. Esto ha producido un deprimente hacinamiento donde el 30 0/0 
de las familias bogotanas disponen de un cuarto para vivienda; el 23 o/o dis- 
pone de dos cuartos para dormir. Son muchísimos los lugares donde en 
una sola pieza “viven” de 8 a 12 personas. (£/ Espectador, 14/7/73), En 
la zona rural el hacinamiento es mayor; además, el 82 o/o carecen de luz 
eléctrica y agua y hasta el 96 o/o carecen de inodoro. (Saturnino Sepúl- 
veda, Atraso rural colombiano). 

Aunque parezca paradójico, en Colombia se construye mucho; en 
el centro de Bogotá hermosos rascacielos destinados a oficinas y apartamen- 
tos de lujo se yerguen dando la impresión de progreso y pujanza, pero de 
unos pocos. Es tan desigual la situación que con lo que se construye un apar- 
tamento de estos, se podrían construir 20 casitas sencillas aunque cómo- 
das. 


H. La salud: en este campo el 50 o/o de la población está desprote- 
gida; el 25 o/o no ha tenido consulta médica. Sólo el 5 o/o está afiliada a 
los pésimos servicios del Instituto de Seguro Social. El 91 o/o de los mé- 
dicos trabajan en ciudades de más de 20 mil habitantes donde vive el 36 0/0 
de la población (£/ Tiempo, 24/6/74). Actualmente hay varios hospitales 
con dificultades económicas para su funcionamiento, sin embargo hay pla- 
nes para construir nuevos y lujosos edificios para hospitales. ¿Por qué no 
se invierten los dineros que se piensan gastar en adaptación de los hospi- 
tales ya existentes? Porque las nuevas construcciones se van a hacer con 
dineros obtenidos en préstamos de entidades internacionales que segura- 
mente darán jugosas comisiones a las autoridades. Por otro lado, la cons- 
trucción de edificios en lugares habitados por pobres a los cuales se les de- 
saloja por la fuerza o el engaño, valorizan terrenos de grandes compañías 
urbanizadoras de propiedad de la clase alta. 

El 73 o/o de los médicos son especialistas. Como no tienen suficien- 
te clientela que les pague los altos precios de sus servicios, emigran al ex- 
terior. En los últimos diez años han emigrado más de 6.000 (Departamen- 
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to Nacional de Estadística). Esto nos explica por qué e! 57 o/o de las de- 
funciones no hayan tenido atención médica. 


|. La educación: está condicionada a determinados patrones poli- 
ticos, ideológicos y ECONOMICOS orientados a favorecer a las grandes 
compañías multinacionales. 

La represión a los estudiantes es más intensa que la persecución de 
los criminales. Es más peligroso portar el carnet estudiantil de determinadas uni- 
versidades que admitir que se es un maleante, porque este último puede 
arreglar a la policía con dinero. Lo anterior nos indica el interés del gobier- 
no por acabar con la universidad nacional para darle más impulso a la uni- 
versidad privada, a la cual sólo pueden llegar los ricos. 

Otro dato que nos ayuda a entender la realidad educacional colom- 
biana es el alto porcentaje de deserción estudiantil. We mil niños que ini- 
cian la primaria, sólo la terminan 269; se matriculan en 1% de bachillera- 
to 119, de los cuales únicamente 37 terminan; llegan a la universidad 25 
y se gradúan 11. En cuanto a la educación en los campos, hay que decir 
que el 76 o/o de las escuelas tienen solamente un aula; el 80 o/o de las 
escuelas tienen sólo un maestro, y sólo el 55 o/o de las escuelas rurales 
tienen los cinco grados de instrucción primaria. 


J. El número de desempleados: en 1974, alcanzó a 886.000 pero 
a esta cifra hay que agregarle un 24 o/o correspondiente a los empleados 
disfrazados y temporales. Las principales causas del desempleo son el éxo- 
do de los campos y la falta de una industria nacional fuerte, pues los ri- 
cos prefieren invertir en el extranjero en compañías multinacionales que 
luego reinvierten en el país. Este fenómeno encarece el costo de vida en 
las ciudades por la mayor demanda de alimentos y la menor producción 
en los campos, 

Unicamente el 20 o/o de los obreros están sindicalizados, pero la 
mayoría de las centrales obreras son claramente favorables a los patronos. 


K. Una consecuencia de la situación socioeconómica colombiana: 
es el alto índice de delitos contra la propiedad. Esta conducta se ve esti- 
mulada por el mal empleo de algunos clérigos, como es el caso de los sa- 
cerdotes catolicorromanos que venden las harinas y otros alimentos que 
reciben del exterior para distribuir entre la gente pobre. Los peculados 
cometidos por altos oficiales de las fuerzas armadas (caso Locked) y el 
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abuso en el manejo de los dineros públicos por parte de los congresistas 
y otros altos empleados del gobierno. 

Obviamente que otra consecuencia de una situación de marcada in- 
justicia es el alto índice de prostitución abierta y disfrazada; son frecuen- 
tes los casos cuando algunas empleadas tienen que someterse a los reque- 
rimientos sexuales de sus jefes o patrones para conservar el empleo, úni- 
co medio de subsistencia. El concubinato con hombres casados, pero con 
posibilidades económicas es otra de las formas de prostitución. 

Es característico también de los barrios y sectores más pobres de 
la población el alto consumo de bebidas alcohólicas. Pero en Colombia 
el principal productor es el Estado, pues los gobiernos departamentales 
tienen el monopolio para la producción de aguardiente, cuyas utilidades 
se destinan, en teoría, para el pago de los maestros de escuelas primarias. 
Por otro lado, las grandes fábricas de cerveza pertenecen a las familias 
más ricas del país. Así se logran dos objetivos: embrutecer a los pobres 
y sacarles los pocos pesos que se ganan en sus humildes trabajos. Una idea 
del consumo de bebidas alcohólicas nos lo da una de las muchísimas fe- 
rias taurinas y reinados de belleza que se realizan en el país: nos referimos 
a la Feria de Calí, donde en ocho días de fiestas se gastó en aguardiente 
la suma de un millón de: dólares. Estas ferias y el consumo de licores son 
promovidos mediante una gran campaña publicitaria en la radio, la tele- 
visión y los periódicos, los cuales, como las grandes empresas de publici- 
dad, pertenecen a las 28 familias más ricas del país. 

Prostitución, alcoholismo, machismo, miseria, engendran a su vez 
otra de las realidades más deprimentes: el altísimo número de niños desampa- 
rados que se alimentan de las sobras que buscan entre las basuras, dis- 
putándoselas a los perros. Estos niños duermen en las puertas de las 
catedrales, de los grandes edificios y en las calles de las ciudades arro- 
pándose con papeles viejos. Está allí, en la niñez desamparada, el semi- 
Ilero de los grandes ladrones y delincuentes. 

Terminamos esta reseña refiriéndonos a la gran proliferación de 
mafias, que naturalmente no son originales de Colombia ni existen úni- 
camente aquí. Están enquistadas en el Gobierno; las hay de esmeral- 
deros y narcotraficantes, en la prostitución y trata de blancas, estimu- 
ladas por el tremendo impacto publicitario pornográfico del cine y las 
revistas. Por estos negocios ilícitos, muchas personas se han enriqueci- 
do; pero ellos con su dinero hacen encarecer más la vida en perjuicio 
de los ciudadanos honrados que viven de un sueldo. Por último, Colom- 
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bia está en manos de una Gran Mafia, es la clase alta, el 0.81 o/o de la 
población. Ellos en unión con las compañías multinacionales disponen 
a su antojo de la vida, honra y bienes de los colombianos. Por eso, aun- 
que producimos café, tenemos petróleo, grandes extensiones de gana- 
do, dos mares y una gran cantidad de recursos naturales, sin embargo, 
no encontramos café en los mercados, ni gas para cocinar, el pescado 
es artículo de lujo, la carne es para los más afortunados porque todo 
se exporta y los beneficios, como ya vimos en el cuadro del café, sólo 
llegan a una minoría de privilegiados a cuyo servicio están el ejército 
y los altos jerarcas de la Iglesia Católica Romana. 


11. Algo sobre nuestra realidad religiosa 


A. Catolicismo Romano: más del 95 o/o de la población colom- 
biana ha sido bautizada en la Iglesia Católica Romana. Pero la gran ma- 
yoría tiene un catolicismo que se limita a sentimientos religiosos y prác- 
ticas externas carentes de influencia en la vida social e individual. Lo 
anterior se puede comprobar por el hecho que en los departamentos 
de mayor influencia católica se da el más alto índice de prostitución, 
homosexualismo y de uniones libres. Por otro lado, debemos tener en 
cuenta que la asistencia a la misa semanal no pasa del 20 o/o, de los 
cuales sólo el 4 o/o participan una vez al año de la Comunión. 

Otro aspecto de nuestra vida religiosa lo constituye el sincretis- 
mo que tiene sus orígenes en la época de la conquista española. Los 
misioneros estuvieron más preocupados por integrar a los indios en el 
catolicismo que por darles una adecuada instrucción bíblica y cristocén- 
trica. En algunas partes se conformaron con cambiar el nombre de las 
divinidades indígenas por las de algún santo venerado por el catolicis- 
mo. 

Con estas raíces religiosas ha sido fácil el progreso de la hechice- 
ría, el espiritismo, la magia, los cultos orientalistas, la astrología. Esta 
última tiene gran publicidad en programas de radio y televisión. 

Al igual que en otros países, Colombia está viviendo el crecien- 
te ocaso de la religiosidad tradicional. A causa de la industrialización 
y de las injustas condiciones económicas que padecemos la gran mayo- 
ría, los empleados y obreros están más interesados en la problemática 
social que en la religiosa, la fe cristiana tiene el tremendo reto de las 
filosofías. que cuestionaron implacablemente las doctrinas y conduc- 
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tas de la cristiandad, señalándolas muchas veces como aliadas e instru- 
mentos de la opresión. 


No es de asombrarse si con estos antecedentes y con el hecho de que 
la religión no pasa para muchos de ser un hobby, o una señal de identifica- 
ción social, o un deleite estético o emotivo, que el secularismo avance en la 
forma impetuosa como lo está haciendo. 

Otro de los factores que obstaculizan el proceso evangelizador son 
los numerosos grupos “independientes” y sectas heréticas que, en su afán 
proselitista, acentúan el espectro divisionista de los cristianos no católicos. 

Muchas personas hastiadas de la religión tradicional quieren “salir 
de ella” hacia un lugar donde encuentren enseñanzas que les fortalezcan en 
su fe y en su compromiso con Cristo y su prójimo. Pero son tantas las al- 
ternativas que se les ofrecen, que prefieren marginarse de todas y consti- 
tuir cada uno su propia fe y su propia iglesia, lo que contradice el carác- 
ter de la Iglesia indicado en las Sagradas Escrituras. 

En los momentos más crueles y espectaculares de la violencia polí- 
tica, entre 1948 y 1957, la Iglesia Católica Romana, en alianza con el go- 
bierno, persiguió a sus opositores que en ese entonces lo eran las iglesias 
luteranás, presbiteriana y los diferentes bautistas. Pero, ahora, en la época 
postconciliar y de gran libertad religiosa, han irrumpido una gran cantidad 
de sectas activistas y proselitistas produciendo un mayor desconcierto. 

Sin embargo, y aunque luzca paradójico, debemos resaltar el creci- 
miento numérico de las iglesias de tendencia fundamentalista. Pero, ¿cuá- 
les han sido los resultados en cuanto a crecimiento, entendido como pro- 
fundización bíblica y teológica de sus adherentes y su capacidad para to- 
mar decisiones responsables y libres ante Dios y ante la vida? Mucho nos 
tememos que el paternalismo y clericalismo católicos hayan sido reempla- 
zados por el de misioneros foráneos y pastores criollos, muchos de ellos 
carentes de una elemental educación teológica y secular. 

En un esfuerzo por superar la imagen divisionista de las iglesias pro- 
testantes se han hecho algunos intentos de orden ecuménico, tales como la 
creación en 1953 de la Confederación Evangélica de Colombia (CEDEC) con 
el ánimo de presentar un frente unido para reclamar ante el Gobierno, por 
los atropellos cometidos contra los evangélicos. Ahora se ha constituido en 
otro factor de división por la acción o actitud personalista de algunos de 
sus dirigentes. También está trabajando para lograr una mayor integración 
una agencia de evangelización sostenida y patrocinada desde el exterior: 
Servicio Evangelizador para América Latina (SEPAL). Ellos han organi- 
zado cursillos, campañas, etc., tratando de coordinar esfuerzos y unir las 
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iglesias mediante programas definidos. Sin embargo, la SEPAL no ha en- 
contrado la respuesta deseada por su carácter de importación. Es más bien 
un trasplante de una agencia extranjera donde sólo uno de los miembros 
del equipo es colombiano y donde ella es la que presenta los programas 
sin una consulta previa a las iglesias. 

Con la Iglesia Católica Romana el movimiento ecuménico está en 
decadencia. Hay que reconocer que en los momentos de mayor interés 
faltó el diálogo franco. Todo se redujo a pequeños programas donde se 
ocultaban las diferencias teológicas. Esto, sin embargo, dejó como saldo 
un mayor respeto y tolerancia, aunque produjo mayor desconcierto entre 
las personas inconformes con la religiosidad tradicional, pues no veían 
diferencia alguna que los motivara para comprometerse con las iglesias 
evangélicas ni para mejorar su relación con la Iglesia Católica. 

Ahora hablando un poco de nosotros. ¿Cuáles han sido los resultados de 
la presencia luterana en Colombia por más de 40 años? ¿Podremos sen- 
tiros satisfechos con una membresía aproximada de 1.300 personas y un 
crecimiento anual de 20 personas? ¿Podremos estar orgullosos de la in- 
fluencia que estamos ejerciendo en favor de la vida nacional? ¡De ningu- 
na manera! ¿Qué ha impedido que la sana doctrina que nos ufanamos pre- 
dicar no haya llegado a un mayor número de personas? ¿No será tiempo 
de darle a la iglesia una imagen más autóctona en su trabajo y en su litur- 
gía, en su organización y en su dependencia? ¿Por qué no hacer de cada 
congregación ya organizada un cierto misionero, un semillero de nuevas 
congregaciones igualmente misioneras que utilicen hasta el máximo sus 
propios recursos humanos y económicos? ¿Por qué no darle a los laicos 
(no me gusta esa discriminación) más ingerencia en el trabajo de evange- 
lización y organización de nuevas congregaciones? En fin, dejemos las 
sugerencias para el final como lo habíamos previsto al comienzo, 

De conformidad con lo expuesto anteriormente, nos permitiremos 
ahora mencionar algunas experiencias vividas en nuestra congregación “EI 
Redentor” especialmente en 1978. Conscientes de que la misión de la Igle- 
sia es la indicada por el Señor en Mateo 28:18-20, consideramos toda la 
actividad congregacional como el medio para cumplir el propósito de Dios. 
En consecuencia tuvimos en cuenta para nuestro trabajo: 

1. Una mayor participación de los hombres y mujeres en la predi- 
cación, encomendándoles las lecturas bíblicas del oficio mayor junto con 
una breve homilía (5 minutos) sobre el texto correspondiente. Esto fo- 
mentó el estudio de la Biblia y permitió el surgimiento de talentos ocul- 
tos. 
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2. Mayor participación de los creyentes en la distribución de los 
elementos de la santa cena. Se procuró que en cada ocasión tuvieran es- 
te privilegio dos caballeros diferentes. 

3. Se hicieron cambios en la liturgia a fin de que expresara más el 
sentir de los participantes teniendo en cuenta nuestra idiosincrasia; pues 
la liturgia no debe ser importación, sino que debe más bien encarnar en 
cada pueblo según sus necesidades y recursos, usando los elementos más 
conocidos y propios de la comunidad tal como lo hizo Jesús. Para evi- 
tar divisiones o cometer atropellos contra nuestros hermanos amantes 
de la tradición, celebramos durante dos domingos al mes cultos con la 
tradicional liturgia del oficio mayor, procurando hacerla más vivencial 
y emotiva dentro de su solemnidad y orden. 

4. Apertura y organización de dos campos de predicación con el 
propósito de convertirlos en iglesias organizadas capaces de organizar 
ellas, otras iglesias autosuficientes y misioneras. 

5. Como nuestras instituciones de capacitación teológica se redu- 
cen al Servicio Luterano de Instrucción Teológica por Extensión (SELITE), 
hemos utilizado el tradicional servicio de Estudio Bíblico y oración como 
un Instituto Bíblico Parroquial donde se han dado clases de Hermenéu- 
tica Bíblica y Homilética. También se inició, como un departamento de 
nuestra Escuela Dominical, un curso de preparación de maestros. Espe- 
ramos mejorarlo en 1979, teniendo en cuenta las experiencias obtenidas. 


Algunas sugerencias sobre como confesar 
a Cristo en nuestro contexto 


A. Organización de programas sencillos que permitan la participa- 
ción de todos los miembros de las iglesias en su vida y actividad diarias. 
Ejemplos: 


1. El Plan 21, cada persona distribuirá semanalmente 21 tratados, folletos, 
revistas, porciones de la Biblia, etc., entre sus parientes y amigos, dándo- 
les una breve explicación o testimonio de “Jesucristo como su Señor y Sal- 
vador. 

2. Club del Buen Samaritano, formado por personas de la Iglesia dis- 
puestas a atender a los visitantes y ayudarlos espiritualmente, confortán- 
dolos especialmente con Jesucristo y ayudándolos para que lo reciban como 
su Señor y Salvador. 
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3. El Buen Vecino, este programa animará a los miembros comul- 
gantes a invitar a otros miembros o simpatizantes para asistir a los cultos 
y colaborar en las actividades evangelizadoras de la congregación. 

4. Realización de retiros y campamentos con padres de familia, es- 
tudiantes, líderes sindicales, etc., en grupos homogéneos para tratar sus 
problemas y encontrar en la palabra de Dios pautas para una acción o ac- 
titud justa y liberadora. 

5. Celebración de cultos evangelizadores en casas de familia con mi- 
ras a organizar iglesias en esos sectores. 


B. Organizar cursos que capaciten a los creyentes en su trabajo evan- 
gelizador. Aquí se puede usar muy bien el bosquejo preparado por el Co- 
mité Luterano de Literatura sobre Evangelización y Acción Social. 

C. Realización de seminarios, talleres, con participación de pasto- 
res y laicos para planear, promover y efectuar trabajos de evangelización 
a escala nacional. En estas reuniones se pueden hacer estudios sobre la si- 
tuación social y organizar programas de desarrollo de la comunidad que 
puedan autosostenerse a la mayor brevedad posible. 

D. Incluir dentro de la formación de los candidatos a la confirma- 
ción, lecciones sobre evangelización, ayuda social y mayordomía. 

E. Estimular a los creyentes y a las congregaciones para que hagan 
presencia denunciando el pecado en todas sus formas y señalando cuál 
es la voluntad de Dios. 


Hernando Lara R., pastor 
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EL CRISTIANO Y SU PARTICIPACIÓN POLÍTICA 


A causa de las condiciones sociopolíticas y económicas que vivi- 
mos, algunos cristianos evangélicos se preguntan si es lícito para ellos par- 
ticipar en actividades políticas. Puede ser que haya quien juzgue un poco 
ingenua esta preocupación. Pero, ciertamente, que no es aconsejable menos- 
preciar esta honesta y respetable inquietud; pues no se descarta la posibi- 
lidad que la cristiandad evangélica sea utilizada por personas inescrupu- 
losas con fines políticos, personales o de grupo, que desdibujen la imagen 
de la Iglesia y la desvíen de sus verdaderos objetivos. 

También es motivo de honda preocupación la actitud de aquellas 
iglesias o denominaciones que se enclaustran en sus templos, se distraen 
en sus actividades “espirituales”, porque piensan que la vida cristiana con- 
siste únicamente en cantar himnos, en orar, en leer superficialmente la Bi- 
blia, en abstenerse de algunas costumbres perjudiciales y en aumentar la 
membresía; pero se despreocupan del dolor y del sufrimiento que rodea 
a este mundo donde el pecado individual y social hacen tanto daño. 

Inquieta a no pocos cristianos evangélicos cuál debe ser su posición 
ante las diferentes maneras de pensar y de actuar de algunos jerarcas y clé- 
rigos de la iglesia reconocida por el estado. En algunos círculos evangélicos hay 
una doble preocupación por “hacernos sentir”, pero sin saber a qué lado 
unir sus carruajes. Ciertamente que el desacuerdo de los dignatarios de la iglesia 
oficial, puede contagiarnos. Es bien conocido que mientras algunos jerar- 
cas y clérigos están desconformes con la política de los grupos dominan- 
tes, otros comparten manjares, reciben honores y desautorizan, así sea con 
su silencio, a los primeros. 

¿Qué hacer ante el desprestigio de los politiqueros culpables de la 
angustiosa realidad que vivimos la gran mayoría de los colombianos? ¿Ba- 
jaremos del balcón, dejaremos de ser simples espectadores, saldremos de 
los templos y nos comprometeremos en la búsqueda de soluciones a la 
tremenda problemática social y moral que padece nuestra patria? Pero, 
¿cómo hacerlo sin convertirnos en comodines de los mismos que por su 
egoísta rapacidad nos han llevado al desastre, o de otros que denuncian 
hoy las injusticias, pero que buscan el poder no tanto para liberar a los 
oprimidos sino para usufructuar ellos los privilegios del gobierno? ¿Es la 
voluntad de Dios que sus hijos esperemos un cambio en las circunstancias, 
para beneficiarnos de ellas sin haber hecho algo para conseguirlo? 
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Ahora bien, ¿desde cuándo ha estado la Iglesia frente a estos desa- 
fíos? Los evangélicos sinópticos nos cuentan que los enemigos de nues- 
tro Señor lo pusieron ante el dilema Dios o César. Jesús no cayó en la tram- 
pa. Con su infinita sabiduría supera el dilema: “¡Dad a Dios lo que es de Dios 
y al César lo que es del César!” Así quedan claramente definidos los cam- 
pos de la fe cristiana y de la actividad política. Ellos no son antagónicos, 
simplemente son diferentes. Prima, sí, lo divino sobre lo humano y lo tem-. 
poral está subordinado a lo eterno. 

¿Ha sido conveniente para la Iglesia de Cristo estar unida al estado? 
“El testimonio de la historia mos enseña lo contrario. Esas uniones pueden 
servir para los intereses personales de clérigos y politiqueros ambiciosos 
de poder y de fama, pero han sido perjudiciales para la Iglesia y para el 
estado. Cuando Constantino “cristianizó” por decreto a sus -súbditos, cuan- 
do organizó y presidió, sin ser bautizado, el Concilio de Nicea en el año 
325, la Iglesia adquirió poder político. Pero, ¿a qué precio? Porque des- 
de entonces la Iglesia comienza a sufrir la mezcla de las doctrinas y prác- 
ticas de paganos que la irían debilitando espiritual y moralmente. Impo- 
sible ocultar que Constantino y más tarde Teodosio causaron más daño 
a la. Iglesia que las persecusiones desatadas por Nerón, Calígula y Diocle- 
ciano. 

Miremos un poco la viga en nuestro propio ojo. ¿Qué ha pasado en 
Europa donde la iglesia luterana es la iglesia del estado? Allá las iglesias 
más parecen clubes donde la fe cristiana es un tema para discutir antes 
que la verdad para vivir. Aunque tienen magníficos programas de ayuda 
social, el hincapié que se debe hacer en la evangelización, misión suprema 
de la Iglesia, es casi nulo. Además, por ser el estado el “ángel protector” 
de las iglesias, las coloca en situación incómoda de idolátrico adulterio; 
esto sucedió en Alemania bajo la férula nazi. 


Acercándonos en tiempo y distancia, veamos lo sucedido con un 
famoso evangelista en los Estados Unidos. Su influencia cristiana dismi- 
nuyó notablemente a raíz de su iden: ificación con funcionarios del gobier- 
no comprometidos en decisiones criminales en la guerra de Vietnam y con 
hechos dolosos dentro de su propio gobierno. 

¿Qué diremos de nuestra querida Colombia? ¿Para qué ha servido la unión 
de una iglesia con el estado? Indudablemente que ha traído algunas ven- 
tejas en lo político, en lo secular; sin embargo, su ministerio espiritual ha 
sido seriamente afectado, porque más del 90 o/o de su membresía bauti- 
zada ignora, o por lo menos duda, acerca de su salvación. 
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¿Cuáles serán, entonces, las directrices que necesitamos seguir los 
cristianos evangélicos para actuar correctamente en el medio que nos ha 
tocado vivir? Aquí nos ayuda mucho recordar los planteamientos que el 
Dr. Martín Lutero formuló en situaciones similares. El no creía en la ma- 
sificación de la fe; decía: “El mundo y las masas nunca serán cristianos, 
aunque estén bautizados. Quien quiere gobernar el mundo con el solo evan- 
gelio será como el pastor que encierra lobos, ovejas y leones juntos. Las 
Ovejas se mantendrán en paz, pero no durarán mucho”. Partiendo de es- 
ta premisa, Lutero enseña que el estado y los gobernantes, aun los impíos, 
son una barrera para contrarrestar los efectos perniciosos del pecado. Por 
eso consideraba necesaria la participación de los cristianos en los asuntos 
del gobierno, aunque no necesariamente en la burocracia, Creía que el cris- 
tiano puede renunciar a sus derechos, pere no puede abstenerse de luchar 
por los derechos de los demás; si hace esto último, permite la libre acción 
de los perversos. En este contexto, Lutero veía la política como una voca- 
ción y al político (jamás al politiquero) como uno llamado por Dios para 
gobernar. En este sentido, los magistrados, auténticamente cristianos, ga- 
rantizan una mejor gestión, especialmente cuando siguen el mandato bí- 
blico de no buscar su propio bien sino el de los otros, especialmente si son 
los débiles y desamparados. 

Para nuestra adecuada ubicación en el ámbito sociopolítico que nos 
rodea, los cristianos debemos recordar siempre la soberanía y la eternidad 
de Dios y el señorío de Jesucristo sobre su Iglesia contra la cual “las puer- 
tas del infierno no prevalecerán”, Lamentablemente, no se puede decir 
lo mismo de la política ni de los políticos. Nuestro comportamiento gene- 
ral, y político en particular, tiene que estar enmarcado en la proclamación 
profética que “los reinos del mundo vendrán a ser de nuestro Señor y de 
su Cristo, y él reinará por los siglos de los siglos” (Ap. 11:15). 

En cuanto al temor que algunas personas tienen a la ingenuidad y 
a la picardía, es muy saludable saber que en los ajetreos políticos tiene vi- 
gencia permanente aquel refrán popular que nos dice: “olivos y aceitunos 
todos son unos”. También es bueno aclarar que así como no hay iglesia 
de partido, puesto que ella es de aquél “que la compró con su sangre”, tam- 
poco hay partidos cristianos. Admito que esto puede ser un poco drásti- 
co, pero nos inmuniza de individuos o grupos impíos que pretendan uti- 
lizar para sus intereses a la Iglesia, creyéndonos ingenuos o abandonados 
por el Espíritu Santo, y nos libera de los temores arriba mencionados. 

Dentro de las condiciones arriba expuestas, es recomendable y líci- 
ta la participación del cristiano en todo lo que beneficie a la sociedad. Lo 
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hará, sí, a título personal y sin tomar su afiliación religiosa como escudo 
o trampolín, porque siempre recordará que Dios no dará por inocente a 
quien tome su nombre en vano (Ex. 20:7). Debemos servir al estado aca- 
tando las leyes que no contradigan la ley divina. Son formas de servicio 
al César respetar los reglamentos de tránsito, pagar lo justo a nuestros tra- 
bajadores y trabajar con honradez y entusiasmo para quien nos paga, com- 
batir la especulación, denunciar los despilfarros provocados por los reina- 
dos de belleza, las ferias taurinas, los campeonatos mundiales, etc., en con- 
traste con la falta de centros de salud y de educación que padece nuestro 
desnutrido pueblo. 

Cuando los cristianos: “Dan a Dios lo que es de Dios y al César lo que 
es del César”, son servidores del estado y de la comunidad, porque al seña- 
lar el pecado con valor y objetividad, advierten del peligro y evitan la catás- 
trofe. Esto puede incomodar aún a los que se benefician con nuestro minis- 
terio. Sin embargo, la Iglesia y los cristianos no estamos para agradar y re- 
cibir aplausos, ni para dominar. Estamos para servir. No importa que esto 
nos cueste la cabeza como a Juan el Bautista o nos lleve a la cruz como su- 
cedió con nuestro Señor y Salvador. 


Hernando Lara Ramírez, pastor 
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EL CONTEXTO DE NUESTRO MENSAJE 


Creo que éste es un trabajo que debiera ser realizado por un sociólo- 
go ya que al hablar de contexto, inevitablemente, se tocan algunas realida- 
des que, en cierto modo, escapan al marco del análisis teológico. 

No obstante, tenemos que admitir que en medio de este contexto lle- 
no de tensiones es que debemos realizar nuestra tarea evangelizadora. 

No es necesario ser un observador muy astuto para darse cuenta de 
que el latinoamericano está sumamente perplejo, porque vive en un conti- 
nente en crisis. Crisis política, económica, social y religiosa, a causa de los 
continuos cambios de gobierno, de una economía pendiente y manejada 
y de los tremendos desniveles sociales. Por un lado está la Iglesia Católica 
Romana, particularmente desde Medellín y Puebla, para la cual América 
Latina pasó a ser un nuevo campo de misión. Y por otro está el crecimien- 
to del pentecostalismo y, sí es válido decirlo, de un luteranismo provenien- 
te tanto de la obra misionera como del trabajo con los emigrantes europeos. 

En relación con esto quisiera destacar unas pálabras del pastor David 
Calvo en su reacción a la ponencia Misión y Evangelismo del obispo Hel- 
mut Class presentada en junio de 1977, en Dar es Salaam, con motivo de 
la 6% Asamblea de la Federación Luterana Mundial, cuando dice: 

“Para los luteranos, la situación en América Latina se caracteriza por 
haber provenido, por un lado, de un contexto inmigratorio confesionalmen- 
te luterano, que de origen europeo se refugiaba en América Latina por ra- 
zones económicas y políticas. Por otro lado, se da en el contexto misione- 
ro, la obra originada en los Estados Unidos y realizada en medio de un con- 
tinente ya nominalmente cristiano (Católico Romano), pero que se recono- 
ce necesitado de una profunda y radical reevangelización. En ese contex- 
to, los luteranos son un grupo heterogéneo tanto en sus posiciones sociales, 
económicas y culturales, como teológicas, aunque se hallan en busca de una 
unidad en la diversidad y un auténtico compromiso de testificar del evan- 
gelio en su contexto latinoamericano” (Dar Es Salaam 1977, pág. 23). 

Quisiera enumerar algunos de los contextos, no por orden de impor- 
tancia, con los cuales convivimos y tenemos que trabajar y trasmitir nues- 
tro testimonio de fe y esperanza: 


1. Contexto ideológico 


A mi entender América Latina tiene tres ideologías predominantes 
O que, de alguna manera, han influido y/o tienen poder sobre nuestro con- 
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tinente: a) marxista, b) liberal, y c) seguridad nacional, esta quizás sea iničič- 
sante comentarla por su extensión e imposición por los regímenes militares. 

Sabemos que en las últimas décadas nuestros pueblos latinoamerica- 
nos se han visto frustrados en sus deseos de recuperación en todos los ór 
denes. Esto ha dado lugar a que el cuadro político se fuera deteriorando 
profundamente, trayendo como consecuencia la implantación de regíme 
nes de fuerza que, en muchos casos, llegaron a anular toda participación 
ciudadana. Esta concepción del poder se basa, generalmente, en la ideo- 
logía de la seguridad nacional. 

Esta ideología, tal cual se la interpreta y aplica corrientemente en 
América Latina, no beneficia al propio pueblo, sino que, por el contra- 
rio, ha sido y es factor importante de la violación de los derechos de la 
ciudadanía. 

La doctrina de la seguridad nacional aplicada de esta manera daña 
a la Iglesia en su misma raíz y entiendo es nuestra responsabilidad como 
individuos unirnos, fieles al mensaje evangélico, a todos los hombres en 
pos de la dignidad humana tal cual la encontramos afirmada en las Es 
crituras (comp. Jn. 3:16 y Sal. 8). Frente a esto nos preguntamos cómo 


aplicamos una de las doctrinas luteranas, la del libre albedrío, la de la 
libertad. 


2. América es un continente joven 
En la población, 41 o/o tiene entre O y 14 años, 55 o/o entre 15 y 


64 años, y 4 o/o mayores de 65. Con estas cifras vemos que la población 


infantil y joven es sumamente alta y que es necesario elaborar una pasto- 
ral en esos campos. 


3. Problemática social 


Ricos y pobres. 


4. Contexto religioso 


Por un lado, un pentecostalismo en crecimiento constante y, por 
otro, una Iglesia Católica Romana que va descubriendo que el hombre la- 
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tinoamericano, del cual ella es responsable en gran medida, necesita ser 
reevangelizado. 


5. Contexto teológico 


A pesar de que en los últimos años hemos tenido una elevada pro- 
ducción de literatura escrita por latinoamericanos, me atrevo a pensar que 
en algunos casos han hecho una adaptación de la teología noroccidental 
y no han efectuado una reflexión de la misma o tratado de interpretar 
nuestras realidades en su totalidad. Claro que es necesario tiempo, pero 
creo que debemos estar de acuerdo en que nos falta una reflexión teoló- 
gica latinoamericana. 


6. Los pueblos autóctonos 


“La penetración europea y las misiones evangélicas del siglo XIX no 
tuvieron para ellos una consideración significativa, aunque tal vez una actuación 
menos violenta que la colonización en época del siglo XVI, pero induda- 
blemente sigue siendo un hecho de olvido e indiferencia impresionante 
hacia los sectores autóctonos. 

La política de los países conquistadores implicó en muchos casos, 
la aniquilación, explotación y despojo de los naturales, aunque también 
es menester reconocer que se hicieron intentos por su asimilación e in- 
tegración. 

Con pocas y honrosas excepciones, las iglesias evangélicas, en lo 
general, no quisieron o no pudieron llegar a los pueblos indígenas y más 
bien se establecieron entre etnias de inmigración trascontinental o entre 
el mestizaje ya mayoritario en estas tierras. : 

Muchas de las grandes asambleas protestantes de este siglo XX en 
América Latina, de manera consciente, inconsciente o evasiva, han sos- 
layado esta innegable parte de nuestra realidad: los pueblos autóctonos 
que suman millones de seres. 

Ya en el proceso de esta próxima asamblea de iglesias, citada para 
septiembre próximo, ni las reuniones de Panamá y Bogotá mencionan 
la problemática de nuestros grupos aborígenes y apenas en Huanpaní 
(noviembre, 1977) se cita a las “comunidades indígenas”. 
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. ¿Tenemos base bíblica para ignorar a nuestros hermanos indios? 

. ¿Debemos dejarlos acabarse por inanición? 

. é Es la trasculturación de ellos su única esperanza? 

. ¿Tiene el evangelio respeto para los valores culturales autóctonos? 

. ¿La justicia social también es para los más antiguos poseedores de es- 
tas tierras americanas? 

6. ¿Cuál es la actitud de los gobiernos ante la realidad indígena? 

7. ¿Qué hace su iglesia directa o indirectamente al respecto?” 


AGN 


(Documento presentado a la Asamblea de Iglesias, Oaxtepec, Mé- 
xico, 1978.) 


7. Contexto de la migración e inmigración 


Sabemos que aproximadamente el 70 o/o de la población latinoame- 
ricana vive en las grandes ciudades con todos los problemas que esto trae 
aparejado. En pocos años el hombre ha dejado de vivir en una comuni- 
dad llamada barrio, para transformarse en un ser anónimo en un mundo 
complejo. 

Quisiera referirme a Arne Clausen en Encuentro, Nº: 20, pág. 2: 
“¿Existe una misión de la Iglesia en la ciudad?... la tendencia de la huma- 
nidad es la de vivir cada vez en mayor medida en un contexto urbano. Se 
trata de un proceso irreversible. El crecimiento demográfico, la indus- 
trialización, la tecnología, hacen que el futuro del hombre, quiéralo o 
no, es el de ser ciudadano de una ciudad... éste es un hecho que crea mu- 
cha incertidumbre y temor...” 


8. Contexto inflacionario 


Creo que no merece mayores comentarios, pero sí una reflexión: pa- 
ra mí una familia es familia cuando come por lo menos junta una vez por 
día... y creo que dentro del contexto inflacionario cada dia está siendo 
más difícil. Ya que en muchos casos y por diversas razones, que casi siem- 
pre son la falta de ingresos para cubrir las necesidades mínimas de un ho- 
gar, todos los que pueden salen a trabajar y eso implica llegar y salir en diferen- 
tes horarios, lo que trae como consecuencia la desintegración de la fa- 
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milia, la soledad en la niñez y todos los problemas que ello acarrea, el 
uso del día de descanso para trabajar, y la continua lucha por sobrevivir, 


9. La religiosidad popular 


Lo que un sacerdote amigo llamó el cristianismo de la vela, de la 
procesión y de la promesa. Religiosidad que abarca todas las capas socia- 
les, quizás con mayor predominio en las más bajas. 

Sabemos que la misión y la evangelización tienen una tarea prio- 
ritaria dentro de la estrategia de la Iglesia; los problemas que nos tene- 
mos que plantear son: 


1. El tercer artículo del credo, ¿cómo ser la comunión de los santos 
en medio de situaciones tan dispares? 

2. ¿Cómo realizar la tarea de evangelización, es decir: trasmitir las 
buenas nuevas de Jesucristo, y mostrar en vida y enseñanza todo lo que 
esto implica? 

3. ¿Cómo aceptar y vivir este desafío tan dispar, en un contiente 
tan peculiar como es América Latina, parte del mundo de Dios en el cual 
fuimos llamados a ser sus testigos? 


Dijimos que América Latina es un continente joven; a todo esto 
agrego que es un continente de esperanza. Ojalá algún día desde el Río 
de la Plata hasta el Amazonas podamos tener una Iglesia que pueda ser- 
vir en todas sus dimensiones y en todas las situaciones al hombre latinoa- 
mericano, 


Almarante Padilha, pastor 
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PENSAMENTOS SOBRE A ATUAL SITUAÇÃO 
DA IGREJA EVANGELICA DE CONFISSÃO LUTERANA 
NO BRASIL (IECLB) 


Que está ocorrendo na nossa igreja? Não poucos assim perguntan, 
procurando orientar-se numa situação que lhes parece contraditória, con- 
fusa, inquietante. Estamos numa fase de profundas transformações, de 
redefinições e de importantes decisões para o futuro. Julgo ser imperio- 
so, pois, tentar fazer algo semelhante a um balanço: Em que ponto es- 
tamos como lECLB, e como devemos compreender o “atual momento? 
Os pensamentos aqui apresentados pretendem encorajar para o diálogo 
e eventualmente contribuir para uma melhor compreensão do que se 
passa na IECLB, do clima reinante entre nós, dos perigos e das chances, 
bem como das nossas tarefas. Com este propósito, aliás, de certo modo 
darei continuidade à “Meditação sobre o caminho da nossa igreja”, da 
autoria do Dr. L.. Weingártner, cujas observações, oito anos após a redação, 
continuam altamente instrutivas (cf. Estudios Teológicos, N%- 11, 1971, Nº. 
Especial, p. 4 ss., e Nº-2,p. 1 ss.). 

Se enxergo bem, a nossa igreja está sofrendo de momento uma sé- 
rie de impactos que lhe exigem resposta, põe à prova a sua força e desa- 
fiam a sua capacidade de renovar-se. São eles: 


1. O impacto da realidade brasileira 


Embora a “realidade brasileira” seja complexa e encerre uma multiplici- 
dade de aspectos, limitar-me-ei a mencionar três fenômenos de especial 
relevância para a nossa igreja, a saber, o problema social, a religiosidade 
exuberante do povo brasileiro e o secularismo. Estes fenômenos, distin- 
tos entre si e ainda assim vinculados, se colocam como desafio à IECLB, 
não só pelas proporções gigantescas que cada um deles adquiriu, mas 
por ainda outra razão: Em épocas passadas, a IECLB, sob o aspecto cul- 
tural, denominacional; étnico e social, formava uma enclave na socieda- 
de brasileira. As causas podemos aqui desconsiderar. Verdade é que nos 
últimos anos a situação mudou. Os modernos meios de comunicação, 
o desenvolvimento do sistema rodoviário, não por último, a fuga do co- 
lono para os centros urbanos, tiraram a maioria das nossas comunidades 
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do seu isolamento, envolvendo-as na sociedade de modo inédito até en- 
tão. Vejamos isto mais de perto, mediante análise- individual dos fenô- 
menos acima apontados. 


1) O problema social 


Reportamo-nos a fatos conhecidos: A má distribuição da renda no 
país, o consegiiente empobrecimento de amplas camadas da população, 
a mecanização das lavouras e o desemparo do pequeno proprietário, o 
êxodo rural trazendo ao seu encalço imensa aglomeração de mão-de-obra 
não qualificada nas periferias das cidades, uma política voltada para a 
exportação e por isto favorável à monocultura com seus nefastos efei- 
tos colaterais para justamente o pequeno agricultor (e a ecologia!), o 
expansionismo das firmas multinacionais e de seu capital, atrofiando as 
pequenas indústrias vitais para a absorção da mão-de-obra produzida 
pelo rápido crescimento populacional —tudo isto preocupa e afeta tam- 
bém os membros de nossa igreja diretamente. Nas metrópoles cresce o 
número de membros pobres. Enquanto isso voltam para muitos os tem- 
pos do pioneirismo e de suas privações nas novas áreas de colonização. 
Também na nossa igreja constata-se acentuada estratificação social, isto 
é, aumenta a diferença entre os bem e mal situados, aumenta inclusive a diferen- 
ça entre paróquias econômicamente mais fortes e outras mais fracas em 
razão do desnível regional que se verifica no país. A IECLB perdeu aque- 
la homogeneidade social que, de certo modo, a caracterizava ainda há 
20 ou 30 anos atrás. 

O desafio decorrente desta situação é duplo 


a) Uma vez tratase de socorrer o próprio membro vitimado pela 
realidade social brasileira. Auxílio mútuo dos membros perfaz a natu- 
reza de comunidade crista não podendo, pois, abandonar o membro que 
por quaisquer razões, se encontra em dificuldades. Esse. compromisso 
deve realizar-se numa série de iniciativas, das quais eu gostaria de salien- 
tar apenas as mais importantes. 


la) Acompanhamento do membro no processo migratório. A 
tarefa não é fácil. Ela requer a fundação de novas comunidades e paró- 
quias em lugares onde a IECLB tradicionalmente não se fazia presente. 
Isto tem por consegiência notável dilatação geográfica da IECLB, o que 
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não é sem problemas pelo fato de não lhe corresponder real crescimen- 
to numérico dos membros. Estes simplesmente vivem mais espalhados 
do que antes. Simultaneamente o nosso deficiente sistema de transferên- 
cias responde por sensível perda de membros. Visto que muitos não pro- 
curam a sua comunidade (se é que existe!!) no novo lugar de residência 
eles devem ser procurados, caso contrário emigrando para outra deno- 
minação religiosa ou para as seitas. 

Acompanhamento significa tentar preservar o membro para a nossa co- 
munidade e preservar a comunidade ao membro. Neste sentido muita coisa 
está por fazer. Precisamos de melhor planejamento, de controle mais 
responsável das transferências e, finalmente, de maior esforço na missão 
suburbana. Esta, no entanto, terá perspectivas de eficiência, se. realmen- 
te for assumida pelas paróquias como sua tarefa e se ela se tornar missio- 
nária no verdadeiro sentido da palavra. 


2b) A implantação de um sistema de contribuição proporcio- 
nal. Embora seja entrementes resolvido em Concilio Geral e embora se 
verifiquem inícios promissores aqui e acolá, este sistema está longe de 
ser realmente praticado em nossa igreja. A sua implantação é urgente por 
causa da já referida estratificação social dos nossos membros. Exatamen- 
te por isto, porém, há quem veja neste sistema nada mais do que a expres- 
sao de uma situação social injusta, devendo a igreja opor-se à mesma em 
vez de contorná-la com o referido sistema proporcional. Até certo ponto 
isto está correto. Considere-se, porém, que em sentido abrangente con- 
tribuição à igreja sempre deverá ser proporcional. O evangelho conclama 
as pessoas a contribuirem na proporção de suas capacidades, e estas serão 
diferentes mesmo numa ordem social que seja justa. Não a proporciona- 
lidade na contribuição, mas sim a flagrante desproporcionalidade nos 
rendimentos é injusta, razão pela qual não vejo conflito entre o empenho 
pela justiça social e o sistema de contribuição proporcional. Vejo nele, 
muito antes, um enorme desafio. Pois, por mais que este sistema deva 
ser organizado, em última instância ele só funcionará à base da esponta- 
neidade. Esta, porém, tem por condição forte motivação. Ela pressupõe 
identificação, do membro com a sua igreja, consciência de sua responsa- 
bilidade social e disposição para o sacrifício como modo de agradecer 
a Deus. Em sintese, o sistema pressupõe a mordomia evangélica dos bens. 
Negativamente ele significa o abandono de uma mentalidade de atendi- 
mento, para a qual a contribuição se resume em pagamento para os ser- 
vicos do pastor. 
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3c) Assistência, aconselhamento e educação. Muitas . paróquias 
da IECLB mantém um serviço de assistência social, tendo por objetivo 
o auxílio direto ao membro necessitado mediante fornecimiento de aga- 
salho, alimentos, medicamentos, etc, Seja reforçada a importância deste 
tipo de ajuda, na qual as nossas comunidades deveriam empenhar-se ain- 
da muito mais e que não deveria ser entravada coma qualificação depre- 
ciativa de “assistencialismo”. Comunidade não pode esquivar-se da assis- 
tência direta ao membro em situação de urgência. Esta assistência será 
tanto mais válida quanto mais oportunizam o encontro das pessoas, 0 
confronto como o sofrimento e o surgimento de comunhao. 

Com isto já temos assinalado que a assistência social também tem os 
seus perigos. Estes se tomam óbvios, se a assistência reverter em simples 
questão técnica ou burocrática, se criar dependências, se ela se resumir (1) 
num atenuante temporário. Por isto importa não só o envolvimento da 
comunidade toda nesta tarefa, mas também a complementação da assis- 
tência pelo aconselhamento, respectivamente pela educação. Trata-se de 
habilitar as pessoas a elas mesmas superarem as suas dificuldades e emer- 
gências bem como de prevenir para evitar calamidades. O campo de apli- 
cação, pois, é vasto, englobando tanto questões de família, matrimônio, 
nutrição, higiene, leis de trabalho, agricultura, quanto problemas de mi- 
gração, ecologia e outros. E evidente que estes serviços não deveriam be- 
neficiar apenas o membro de nossa comunidade, mas estender-se, na me- 
dida do possível, também a outros, sem consideração de credo, raça ou 
cultura. Algumas iniciativas cabem às paróquias, outras, como por exem- 
plo a tentativa de fixar o colono no seu torrão, exigem atendimento em nível 
de região ou de IECLB. As múltiplas dificuldades das pessoas, em todos os 
casos, representam insistente apelo ao amor cristão e à sua criatividade, 


b) Da situação social no país, porém, resulta não só a tarefa de soco- 
trer a pessoa individualmente, como também a pergunta pelo compromis- 
so sócio-político da, comunidade cristã. Pois, a vontade de servir ao outro 
e melhorar-lhe as condições de vida sempre de novo esbarra em realida- 
des estruturais mais poderosas que o esforço individual. Muita miséria tem 
nas estruturas sócio-econômicas a sua causa, Indigência não se combate 
mediante esmolas, antes mediante uma política salarial, econômica e edu- 
cacional respecti Logo, o cristão é chamado a colaborar na criação, de 
uma ordem política justa, que promova o bem da coletividade. Cristão 
e comunidade tem uma missão política. 
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Este desafio atinge a nossa igreja não propriamente preparada. O seu 
passado se caracteriza antes pela abstenção do que pela participação po- 
lítica, o que se explica em parte pela “marginalidade em que as comunida- 
des, como minoria étnica e confessional, eram obrigadas a viver. Mas de 
momento não nos interessam explicações. Verdade é que estamos longe 
de um consenso sobre como definir as relações entre evangelho e política 
bem como entre igreja e estado. De um lado existem os que considerem 
a missão da igreja como sendo essencialmente apolítica. De outro há os 
que acentuem a dimensão política a ponto de praticamente tornar-se ex- 
clusiva. Lá, qualquer palavra de cunho político é interpretada como intro- 
missão ilícita em assuntos de competência alheia, como propaganda ideo- 
lógica e até subversão. Aqui, esquece-se que 0 mandato político da igre- 
ja não deriva de um programa “partidário, seja da posição ou da oposição, 
mas sim do compromisso como os direitos de Deus, ou seja, justamente 
da qualidade espiritual da igreja. A grande maioria dos nossos membros, 
porém, continua apática em termos de engajamento político, indiferente 
e desinteresada. 

Portanto, temos grande tarefa pela frente. Deveríamos refletir e co- 
municar-nos sobre perguntas como estas: Amor cristão realmente pode 
abstrair de atividade política ao procurar o bem do próximo? A tese da 
função apolítica da igreja, não provém ela em última análise da falta de 
amor? Como a igreja deve comportar-se em relaçao ao estado, consideran- 
do-se o compromisso da igreja como os direitos concedidos por Deus ao 
homem? Como fazer com que pessoas de convicçoes políticas divergen- 
tes possam conviver na mesma comunidade? E finalmente: Se comuni- 
dade não é clube cultural nem partido político, como lhe definir a natu- 
reza, finalidade e missão? 


2) A realidade religiosa 


No nosso país é outro desafio que atinge nossa igreja desprevenida. A 
proliferação de seitas e grupos religiosos, a expansão das religiões afro-bra- 
sileiras como a sua reivindicação de credo autóctone, o sucesso do movi- 
mento pentecostal, a penetração agressiva das Testemunhas de Jeová, do 
Espiritismo e das religiões orientais colocam a [ECLB numa situação de 
quase brutal concorrência. Juntamente com o deslocamento do nosso 
membro para os centros urbanos cresce o confronto com 0 mundo reli- 
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gioso brasileiro (embora este também esteja marchando rumo às áreas 
rurais). Como se não bastasse, somos considerados fértil campo de missão 
por parte de entidades missionárias do exterior que, com o “argumento 
dinheiro”, procuram chegar a colheitas rápidas. É interessante observar 
que concomitantemente a- tradicional rivalidade com outras igrejas pro- 
testantes e mormente com a Igreja Católica Romana perdeu a intensidade. O 
movimento ecumênico desagravou antigos conflitos confessionais, abrin- 
do espaço para relações deveras fraternais. Paradoxalmente, porém, tam- 
bém o ecumenismo -verdadeira conquista dos últimos anos- acarretou pro- 
blemas, deixando o membro às vezes confuso com relação ao que nos une 
e ainda nos separa. 

Quer dizer, devido ao violento pluralismo religioso os nossos membros, 

com inclusão de nós pastores, estão ameaçados de perder a orientação. Ofe- 
rece-se religião para qualquer tipo de gosto. Por que não aderir áquela con- 
gregação que presta os serviços a preços mais baratos, que melhor documen- 
ta estar em posse da verdade e que mais satisfaz os interesses particulares? 
Entendo, porém, que nos compete perguntar de maneira mais profunda: 
Que há de verdade na religiosidade tao viva em nosso redor? Quais são 
Os anseios que aí se articulam e como são atendidos? Enfim, quem somos 
nós como Igreja Evangélica de Confissão Luterana no Brasil en meio aos 
credos, as confissões e religiões? Frente ao ataque da religiosidade popu- 
lar sentimo-nos frequentemente tão indefesos não tanto por nos faltar conhe- 
cimento a respeito dos outros (isto também!), mas por nos faltar consciên- 
cia de nós mesmos, do evangelho e da confissão luterana. A afirmação da 
nossa igreja no mundo religioso será fácil no momento em que tivermos 
mais consciência evangélica. 


3) O secularismo 


A despeito da intensiva religiosidade, também o secularismo é uma 
face da realidade brasileira e por isto desafio à IECLB. Entendemos sob se- 
cularismo aquela atitude, para a qual no mundo só existem coisas “munda- 
nas”, isto é, para a qual a fé em Deus é desnecessária e para a qual o homem é 
o absoluto senhor no céu e na terra. A base do secularismo é a experiên- 
cia da conquista pelo instrumento da ciência que privou Deus de suas tra- 
dicionais competências e o fez supérfluo. Portanto, não há Deus, só exis- 
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te mundo e o ser humano dentro dele. Por isto também a igreja está sobran- 
do. Se ainda tem função, é por motivos meramente decorativos. 

O espírito do secularismo se faz sentir também em nossas comuni- 
dades, mesmo se normalmente ainda não tiver conduzido as pessoas ao com- 
pleto ateísmo. Deus, fé, igreja, qual a importância que lhes restam num 
mundo tão radicalmente entregue às mãos do homem? Para que ainda 
se precisa de Deus? O secularismo é importado juntamente com a tecno- 
logia, ele se propaga pelos meios de comunicação e, queira ou não, é trans- 
mitido nas escolas: e universidades, porque a ciência não leva Deus em con- 
ta, O bebê de proveta, a simples eletrificação com os milagros que faz, a 
explicação racional dos processos sociais, psicológicos, biológicos, da ori- 
gem do nosso mundo, etc. se colocam como perguntas à fé crista. A igre- 
ja, pois, deve dar razão da sua fé, 

Aliás, o que é problemático no secularismo não é que para ele o mun- 
do seja só mundo —isto é profundamente bíblico. Problemática é a elimi- 
nação da responsabilidade do homem diante de Deus, problemático e que 
ele absolutiza o conhecimento científico e perde por isto aquelas dimen- 
sões da realidade visíveis unicamente aos olhos da fé. Em virtude do seu 
estreito relacionamento com a ciência, o secularismo é encontrado pre- 
ferencialmente entre os intelectuais. Como não lhes ficar devendo o evan- 
gelho? Como falar de Deus a um mundo secularizado? Enfim, a ciên- 
cia é inimiga da fé e a fé inimiga da ciência? Eis, perguntas muito impor- 
tantes, também no Brasil com seu vigor religioso. 


11. O impacto da estrutura da igreja 


A IECLB é uma igreja jovem que, como estrutura e instituição, acabou 
de somar dez anos de idade em outubre de 1978. Num processo de quase 
um século e meio de duração, ela se formou de comunidades livres e de sí- 
nodos independentes. Este passado se projeta nitidamente no presente. Se 
observo bem, vivemos num conflito entre o que somos por Constituição e 
o que somos na prática: Conforme a constituição somos /greja de Jesús Cris- 
to no Brasil, na prática muitas vezes não passamos de uma confederação 
de paróquias livres e de regiões sinodais. E sintomático que, para muitos 
dos nossos membros, os horizontes eclesiásticos coincidem com os limites 
paroquiais ou, quando muito, com os limites do distrito e da região. Nao 
raro pensa-se ainda em termos dos antigos sínodos. Tudo isto mostra quão 


121 














lentamente se processa a assimilação de novas estruturas no raciocínio das 
pessoas. Certamente não devemos generalizar. Verdade é, porém, que em 
larga escala nos falta uma consciência de IECLB e, por conseguinte, uma vi- 
são clara para as nossas tarefas comuns. Um exemplo são as finanças: E re- 
lativamente fácil angariar recursos para projetos paroquiais, é bem mais di- 
fícil levantar recursos para a IECLB como Igreja. 

A necessidade de aprender a pensar em termos de IECLB e de assi- 
milar as estruturas que, por constituição e regimento interno lhe foram da- 
das, aliás, cai numa época desconfiada com relação a estruturas e a institui- 
ções em geral. Estruturas não garantem vida. Muito pelo contrário, elas po- 
dem sufocar e reprimir a vida que brota nas bases. Estruturas, sejam elas 
estatais ou eclesiásticas, podem ser instrumento de exploração, elas podem 
oprimir em vez de proteger a liberdade. Descobriu-se, nos últimos anos, 0 
poder das estruturas. Daí o imperativo de transformá-las onde se apresenta- 
rem como injustas e opressoras. 

Como devem ser julgadas as estruturas da IECLB sob este aspecto? 
As respostas são diversas, e diversa também é a intensidade da referida des- 
confiança: Além de apoio registramos desinteresse, crítica, oposição a até 
fuga das estruturas da IECLB. Nossa igreja, como instituição, não vive dias 
fáceis, e a possibilidade de a frágil estrutura quebrar não está totalmente 
afastada, 

Naturalmente toda pessoa de juizo admite que, sem estruturas, tam- 
bém igreja não tem condições de existir. Deve haver um mínimo de orga- 
nização, de estatutos, precisamos institucionalizar certos ministérios, órgãos 
e funções para o bom funcionamento do corpo que é a igreja. Há relativa 
concordância neste tocante. Mas o problema reside em dizer, quais as estru- 
turas que a IECLB deverá ter para fazer jus à sua missão evangélica. Surgem 
ai as diferenças de opinião. Enfocaremos a seguir três das mais freqüentes 
reivindicações ouvidas na nossa igreja. 


1) A IECLB precisa de estruturas mais simples. Criticase a quantida- 
de de comissões, departamentos, instituições, criticase a tramitação pesada 
e a lentidão dos processos decisórios, critica-se o excessivo investimento fi- 
nanceiro e de pessoal na administração. Em síntese, a crítica se volta con- 
tra um aparato administrativo considerado desproporcional às necessidades 
e aos modestos recursos da nossa igreja. Por isto a instalação das subsecre- 
tarias na secretaria geral e o seu provimento com titulares de tempo integral 
encontra resistência. Fala-se no “esvaziamento administrativo” das regiões, 
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embora não seja claro para aonde transferir a administração regional, se aos 
distritos ou à secretaria geral. Em todos os casos, exige-se menos adminis- 
tração e concomitantemente mais eficiência. 

Não admite a mínima dúvida que a igreja deve ter estruturas simples. 
Para qualquer igreja vale que burocratismo estéril e dispendioso deve ser evi- 
tado. E, de fato, existem coisas na IECLB que poderiam ser racionalizadas 
e simplificadas. Mas há alguns importantes fatores que, na discussão sobre 
a simplificação das estruturas, não deveriam ser esquecidos: 

a) Queremos estruturas democráticas. Estas, porém sempre são es- 
truturas mais complexas e também mais caras. 

b) O volume da administração na IECLB é deveras grande devido 
à extensão geográfica da IECLB (seria bem mais fácil administrar uma IECLB 
concentrada na Grande São Paulo, por exemplo), devido aos compromi- 
ssos ecumênicos (FLM, CMI, outras igrejas do exterior e do próprio Bra- 
sil, conselhos, confederações, etc.) e devido à fase de reformulações e de 
emancipação, na qual atualmente nos encontramos (vide abaixo). Em vis- 
ta do volume de trabalho, a administração da IECLB está insuficientemen- 
te equipada, e a exigência da simplificação reverte praticamente na nece- 
ssidade de cortes. 

c) O que, aliás, complica as estruturas —o leitor queira desculpar a 
franqueza- é o clima de desconfiança e a agressão tão amiúde presente 
entre nós. Simplificação das estruturas significa, não por último, assumir 
responsabilidade, não “chutar para cima” o que pode ser resolvido nas ba- 
ses, significa abdicar do individualismo, significa desistir de toda proble- 
matização artificial, fofoqueira, frustrante (existe também uma proble- 
matização necessária!), significa saber delegar tarefas e competências. De- 
mocracia sem delegação não funciona. Assim como não queremos a dita- 
dura na igreja, mas sim o controle democrático, assim também não deve- 
ríamos querer o democratismo incapaz de distribuir funções e encargos. 

Sintetizando, reafirmamos a legitimidade da reivindicação de estru- 
turas simples na nossa igreja. Mas ficou claro também que não se trata de 
uma questão técnica tão somente. Está aí em jogo, muito antes, 0 que es- 
peramos da estrutura, o que queremos e não queremos. De resto, simpli- 
ficação das estruturas da IECLB é um desafio a todos no sentido de a ela 
darem a sua contribuição. 


2) A IECLB precisa de estruturas pobres. E a reivindicação articu- 
lada por pessoas profundamente preocupadas com a situação social: A igre- 
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ja deve estar ao lado dos pobres e oprimidos, inclusive com as suas estru- 
turas. Importante é que a exigência não se dirige apenas a indivíduos para 
se despojarem dos privilégios e compartilharem a pobreza das grandes ma- 
ssas, mas sim que ela é extensiva à instituição igreja. Ela deve ser pobre. 
Não pretendo discutir aqui os méritos e os desafios da teologia que for- 
ma o pano de fundo desta exigência. Pergunto, isto sim, pelas implicações 
práticas da mesma. Que significam estruturas pobres? 

Estruturas custam dinheiro (material de escritório, aluguéis, orde- 
nados, viagens, bolsas de estudo, etc.) Logicamente, elas podem custar mais 
ou custar menos dinheiro. Mas, quando podemos faiar em estruturas po- 
bres? Absoluta falta de recursos acaba com as estruturas por impossibili- 
tar qualquer tipo de comunicação, formação e ação conjunta. Por isto mes- 
mo não existe modelo de uma igreja forte com estruturas pobres. Existem, 
isto sim, exemplos de pessoas pobres, exemplos de sacrifício e renúncia pe- 
ssoal. Observe-se, porém, que tal renúncia, para ser eficiente, precisa do 
amparo de uma estrutura forte. Além disto, há um conflito entre a reivin- 
dicação de estruturas pobres e outra exigência que muitas vezes a acom- 
panha, a saber, a exigência de a igreja marcar presença na vida pública a 
levantar a sua voz em defesa dos injustiçados. A IECLB muito tem sido 
criticada pela sua omissão neste tocante. Sem recursos humanos e finan- 
ceiros, porém, nada se faz. 

Em resumo constatamos ser necessário definir precisamente como 
deverá funcionar o organismo estrutural da IECLB ao se exigir dele a po- 
breza. Quais seriam as consegiiências para os diversos setores de trabalho como 
por exemplo a formação, a administração, etc.? 


3) A IECLB precisa de estruturas mais funcionais, em outros termos, 
a nossa igreja precisa de estruturas mais eficientes, que melhor sirvam à 
comunhão dos membros e à missão evangélica. Novamente não há que 
discordar da reivindicação em si. Problemático é o “como”. As expec- 
tativas que se tem em relação às estruturas são muitas, e o que se enten- 
de sob estruturas funcionais varia. Exemplifiquemos em dois assuntos 
atualmente em pauta: 


a) A relação entre “cúpula” e “bases”. São frequentes as vozes 
que deploram a distância entre bases e cúpula. Esta não mais estaria a 
serviço daquelas. E com efeito, existe um deficit de “trânsito” entre am- 
bas, uma falta de presença da cúpula nas bases. Um intensivo programa 
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de visitação além de outros esforços como o de melhorar a informação 
sobre os acontecimentos na IECLB indubitavelmente diminuiráo a re- 
ferida distância. Entretanto, o problema é mais abrangente. As queixas 
revelam que as bases querem ver-se atendidas (!) pela direção. Mas em 
que sentido? Que se espera da direção? 

Em primeiro lugar, recordemo-nos que, em virtude da acentuada 
autonomia das paróquias (e consequentemente também dos párocos) o 
poder dos órgãos diretivos da IECLB por natureza é limitado. Também 
a adoção do sistema “presidencial” com mandatos renováveis em lugar 
do sistema episcopal com a instituição de bispos vitalícios demonstra a 
opção contra um forte poder central e a favor de uma igreja estrutura- 
da “de baixo para cima”. Qualquer órgão diretivo ou qualquer institui- 
ção da IECLB que porventura se emancipar das bases, cedo ou tarde tro- 
peçará por sobre esta estrutura. Direção da IECLB (concílios, conselho 
diretor, presidência, etc.) deve trabalhar em função das necessidades das 
comunidades. São elas que dão à cúpula tarefa e orientação. Em concor- 
dância com isto verificase uma atitude de reserva crítica frente a tudo 
o que vem de cima, seja “catecumenato permanente”, o orçamento anual 
da IECLB ou qualquer outra resolução. Esta tendência achou a sua fór- 
mula mais marcante na tese dizendo que cabe à direção o papel de cata- 
lisador dos anseios das bases. (Aliás, o termo “base” é ambíguo, não sen- 
do usado por todos no mesmo sentido. Quem são as bases? Nós emprega- 
mos o termo como sinonimo de comunidade). 

Com a forte valorização das bases, porém, contrastam surpreenden- 
tes expectativas com relação à cúpula. Dela se espera solução, se as coi- 
sas nas bases não funcionam. Responsabilizam-se as “estruturas” pelo 
colapso de boas iniciativas. A cúpula, não raro, se vê no papel de bode 
expiatório. Ademais, pode-se observar que a obrigação de servir ás bases 
é abusada. Grupos procuram engajar a cúpula nos seus interesses e ganhá-la 
para a sua causa -eventualmente em oposição aos interesses de outros 
grupos. Isto significa: Na “cúpula” da igreja se repete a experiência do 
pastor em paróquia. Disputado por grupos e por indivíduos, o pároco 
assina responsável pelo bom andamento da comunidade apesar de este 
depender em boa parte dos próprios membros. E mesmo as formas per- 
vertidas do pastorado se colocam como tentação a nível de cúpula, for- 
mas estas que reconhecemos, onde o pastor ou é O escravo de sua paró- 
quia ou se porta como dono da mesma. 

Perguntamos: O que as bases podem (!) e devem (!) esperar da 
cúpula? Julgo incorreto conceber a “cúpula” apeans em termos de um 
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órgão executor da vontade das bases, assim como julgo incorreto dar-lhe as ca- 
racterísticas de um órgão onipotente, isento da responsabilidade frente 
às comunidades, ou seja as características de um grêmio que decreta. Nem 
isto nem aquilo tem lugar em comunidade evangélica, onde todos são um 
em Cristo. Da mesma forma, direção da Igreja não se resume em adminis- 
tração apesar de esta ser imprescindível. Igreja é mais do que uma empre- 
sa. Direção na igreja deverá ser pastoral. E isto significa vivo intercâmbio 
entre direção e comunidades, significa orientação de baixo e orientação de 
cima, na busca comum da orientação por parte do Espírito Santo. Isto sig- 
nifica liberdade e responsabilidade mútua sob o mesmo Senhor. 

b) A distribuição de competências e atribuições. Quem é compe- 
tente para que?. Constivição e regimento interno dispõe o necessário. Ain- 
da assim existem perguntas. O conselho diretor, por exemplo, acumula fun- 
ções excessivas. As agendas sobrecarregadas de suas reuniões não permitem 
que este órgão "proceda ao tão importante planejamento e posicionamen- 
to teológico da IECLB. Mas a redistribuição de atribuições é algo extre- 
madamente difícil por motivos de tradição, de recursos bem como pela 
dificuldade que sentimos em delegar. Já se pensou em aplicar à igreja o mo- 
delo democrático estatal com a divisão dos poderes legislativo, executivo 
e judiciário. A idéia é boa, mas novamente faltam os recursos. A IECLB 
nad dispõe de algo semelhante a um parlamento ou congresso. Nem o con- 
cilio geral nem o conselho diretor estão em condições de assumir esta fun- 
ção. Por isto trata-se de achar aquela distribuição de atribuições que garan- 
ta um máximo de democracia e esteja simultaneamente de acordo com as 
nossas possibilidades. A exigência da funcionalidade das estruturas vale 
também neste sentido. 

Igreja cristã naturalmente sempre deverá ser mais do que uma sim- 
ples estrutura. Ela vive do evangelho, do Espírito Santo, não só do funcio- 
namento de seu organismo institucional. Até que ponto a IECLB é de 
fato igreja, comunhão dos santos, comunidade e não somente uma estrutu- 
ra mantida pelos interesses de seus sócios? Esta pergunta se nos coloca tan- 
to a nível paroquial como regional e eclesiástico, Mas ela também deve ser 
invertida: Até que ponto e em que sentido a nossa comunhão precisa ser 
estruturada? Ambas as perguntas são inerentes à existência de comunida- 
de cristã. A ênfase na comunhão sob desprezo das estruturas irá fracionar 
comunidade em grupinhos rivalizantes, prejudicando-lhe a credibilidade. 
Enfase na estrutura sem o cuidado para com a comunhão vivida priva co- 
munidade daquilo que a carrega. 
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111. O impacto da inculturação 


Apesar de ser igreja de imigrantes, a IECLB há tempo deixou de ser 
a “igreja dos alemães no Brasil”. O processo da integração e inculturação 
está em fase adiantada. Mas ele ainda não está concluído e nos confronta 
com alguns sérios problemas. 

1) O exemplo mais ilustrativo é o da língua. Em muitas das nossas 
comunidades ainda se exige o alemão ao lado do português, se bem que 
a extinção do alemão como língua de pregação e poimênica seja apenas 
uma questão de tempo. Surgem dificuldades porque os candidatos ao mi- 
nistério apresentam domínio cada vez mais fraco desta língua. Contudo, 
o principal problema não é este. O que preocupa é que o lento: desapare- 
cimento do alemão produz um vácuo teológico assustador. Falta a litera- 
tura teológica em português, capaz de substituir a fonte de literatura alemã seja 
na formação dos pastores, seja na edificação da comunidade. O que exis- 
te de realmente nossso, não preenche a lacuna. Considerando-se ainda o 
valor limitado de traduções, pode-se avaliar a dimensão da problemática. 
Devido à mudança da língua (que é, nós o repetimos, um processo lento, embora 
sofresse aceleração nos últimos anos) houve uma quebra na tradição. De 
que e de onde se alimenta a fé nas nossas comunidades hoje? As fontes 
existentes, são elas suficientes? 


2) Outro exemplo é a diversidade dos nossos obreiros. Entrementes, 
80 o/o dos nossos pastores são de origem brasileira. A percentagem restan- 
te se divide entre pastores de origem alemã (mais ou menos 12 0/0), ame- 
ricana, norueguesa, japonesa, etc. Ainda há 20 anos atrás a proporção entre 
pastores do nosso país e do exterior era praticamente invertida. Em bre- 
ve espaço de tempo, pois, houve radical renovação no quadro de pastores. 
E, sem dúvida, um sinal da força da IECLB que conseguiu colocar-se em 
pés próprios. Mas a partir desta troca de pastores se explicam também os 
problemas que temos com respeito à continuidade histórica na IECLB. São 
poucos os pastores que conhecem algo da história da IECLB de própria ex- 
periência. Para muitos a nossa história recente já se tornou distante.. Esta 
situação certamente facilita reformas. Mas há também prejuizos a temer, 
se os filhos desconhecem as lutas dos pais. Faltam-nos pastores com amplo 
lastro de experiências. A pirâmide etária dos pastores acusa inquietante 
deficit na faixa acima dos 40 anos. Por todas estas razões estamos viven- 
do a crise de lideranças, prognosticada já há mais tempo. Faltam as lideran- 
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ças carismáticas e, pelo que parece, temos que passar por ainda algum tem- 
po uma fase de, às vezes, duiurusa aprendizagem. Esta constatação não pre- 
tende desmerecer ninguém. Não há culpados da situação. E uma etapa ne- 
cessária do nosso crescimento como IECLB. Ainda outro aspecto é impor- 
tante. Os pastores da Alemanha, dos Estados Unidos e de Outros países 
deixaram suas profundas marcas na nossa igreja. Isto não podia ser dife- 
rente e temos razões de muita gratidão pelo serviço que prestaram e ain- 
da prestam. Sem eles não haveria IECLB. Mas cabe-nos amalgamar as di- - 
versas tradições que eles, em virtude de sua diferente origem nacional, con- 
fessional e cultural, trouxeram ao Brasil. Integrar toda a bagagem, que dái 
nos adveio, no nosso ambiente e no nosso povo, em forma de um processo 
crítico de assimilação e seleção —isto é tarefa imensa (diga-se de passagem que 
não só a IĒCLB está nesta situação). O ímpeto de muitos pastores da ala 
jovem, de outro lado, que antes hoje do que amanhã gostaria de livrar-se 
desta bagagem, por sua vez é perigosa por acentuar o vácuo teológico, do 
qual acima falamos, e por redundar na necessidade de buscar os conteúdos 
em outra parte. Isto, porém, significaria declarar o próprio bancarrota e 
vender a sua identídade por preço de liquidação. 

Achar formas autóctones de teologia, liturgia e expressão de fé le- 
va tempo. Quer me parecer que no futuro temos de atentar muito bem e 
sem falsas emoções para o que é puramente folclorístico (germânico) na 
nossa herança e o que é autenticamente evangélico. Clara distinção é vital. 
Pois o evangelho é constitutivo para a existência da igreja, enquanto os ele- 
mentgs culturais e folclóricos, de que se faz acompanhar, são relativos, 
variáveis, substituíveis. Nos temos um patrimônio a transmitir, imerso nas 
tradições da nossa igreja. Por isto cabe-nos cuidar para não assumirmos nem a 
atitude do conservadorismo, preso às tradições e incapaz de se abrir pa- 
ra coisas novas é para pessoas de outra cultura, nem a atitude do renovis- 
mo que, em prol da pronta inculturação, trai a si, passando às fileiras dos 
outros sem levar os tesouros de casa. 


3) Uma última observação neste mesmo contexto. Somos uma igre- 
ja minoritária. Como tal a IECLB está numa dupla tentação: Ou ela se 
recolhe em si, usando a sua condição de minoria como justificação de 
sus inatividade” Contra esta tentação afirmo, em primeiro lugar, que não 
somos tão fracos assim, apesar de constituirmos apenas 0,6 o/o da po- 
pulação brasileira. Na nossa igreja existem consideráveis recursos que 
deveriam ser mobilizados ou então melhor aproveitados. E mesmo não 
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fosse verdade isto, o pequeno número em comunidade cristã jamais é 
argumento. Também minorias podem viver —e é/isto que Deus quer 
de sua comunidade. 5 

A outra tentação de igreja minoritária é que ela não aceita esta 
sua condição querendo invejosamente imitar a maioria e frustrando-se 
ao notar ser impossível. Cito um exemplo: Nós não estamos en condi- 
ções de influir na vida pública à maneira da Igreja Católica. Dentro do 
possível podemos colaborar, mas não podemos concorrer ou competir. 
Isto é lastimável? Ora, desde que procuremos ser comunidade de Jesus 
Cristo, também teremos influência —talvez em formas mais modestas 
e não tanto pela “cúpula”. Mas comunidade, se de fato o é, é como ci- 
dade edificada no monte (Mt. 5:74). Ela terá presença. Desde sempre 
a força de igreja da reforma tem sido a comunidade, e acho que no Bra- 
sil também deveria sê-lo. 


IV. O impacto da pergunta pela nossa identidade 


Como enfrentar os desafios e as tarefas que acabamos de arrolar? 
A arma da igreja é o evangelho. Ele é a resposta à realidade humana, 
ele é poder de salvação. Mas, em que consiste o evangelho e que signi- 
fica ser evangélico? Mais ainda: Que significa aquele “de confissão lutera- 
na"? Insegurança neste tocante me parece ser a causa de muitos dos nos- 
sos atuais problemas, tais como a impressão de na IECLB prevalecer 
a situação do “vale tudo”, a falta de uma clara consciência do que so- 
mos e queremos, e, não por último, a polarização de “evangelicais” de 
um lado e “sócio-políticos” de outro. A pergunta pela nossa identida- 
de evangélica no Brasil de hoje está surtindo fortes tensoes teológicas 
-além de desorientação e resignação. Logicamente, tudo isto não se 
explica apenas a partir de fatores internos da IECLB. Como vimos, os 
desafios são colocados pelo mundo, pela sociedade, da qual as igrejas 
não deixam de fazer parte. Por ser assim, a situação em outras igrejas é 
semelhante, inclusivem em igrejas da Europa, dos Estados Unidos, da 
Africa, etc. Definir em termos concretos e contextuais, o que vem a 
ser “evangelho”, “evangelização” e “evangélico” —eis a tarefa comum 
das igrejas hoje. Ainda assim, existem alguns aspectos que a nós, na nos- 
sa situação, são peculiares: 
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1) Na JECLB, nós já o dissemos, vivemos de certo modo em con- 
flito com a nossa história. A fatal confusão de germanismo e evange- 
lho no passado conduziu não poucos a uma atitude de distanciamento 
da história da IECLB. Em termos algo drásticos: Sente-se vergonha do 
passado, resultando em auto-negação. Entretanto, sem relacionamento 
sadio com a nossa história, e isto significa antes de mais nada aceita- 
ção da nossa origem, jamais conseguiremos definir a nossa identidade. 
Não há dúvida, também na história da IECLB se fez presente o pecado. 
Simultaneamente, porém, houve luta auténtica, houve fé e ação ins 
piradas pelo Espírito. Por essa razão, cumpre-nos descobrir também 
o positivo na nossa igreja e seu passado. Infelizmente o negativo costuma cair 
mais em vista do que o positivo. Mas, não há pelo que agradecer? Nao há 
também de que se orgulhar no bom sentido da palavra? Quem não amar 
a sua igreja a despeito dos problemas, defeitos e limitações que nela des- 
cobrir, a rigor já deixou de ser membro dela e perdeu a condição de trans- 
formá-la para o melhor. De pura negação do que herdamos e somos, não 
podemos viver. 


2) Estamos numa época de reformulações. Seja o estudo na Facul- 
dade de Teologia, seja o hinário, o estatuto do ministério, seja a própria 
constituição --tudo está en reformulação. Isto é sinal de que as ordens, 
os modelos e as formas do passado, na sua grande maioria importados de 
Alemanha, traduzidos e ligeiramente adaptados, já não satisfazem. Preci- 
samos echar as nossos próprias soluções. Isto é alvissareiro, sob um aspec- 
to. Sob outro porém acarreta dificuldades. O reformismo na nossa igreja absor- 
ve enormes energias. Ele intensifica o sentimento de insegurança e dá en- 
sejo para muitos conflitos. E, lamentávelmente, nada aí se faz sob pres- 
são. A elaboração de concepções, de modelos, a conquista de um patri- 
mônio espiritual autóctone, exige muito trabalho e, sobretudo, tempo 
de crescimento. 


3) A tarefa de achamos soluções próprias tem conduzido na nossa 
igreja a considerável esforço teológico. Ela não barrou, antes diversificou 
e incrementou a nossa importação teológica. E característico para o atual 
momento da IECLB que a importação teológica da Alemanha (livros, con- 
cepções, formas de pensar, respostas, etc.) está regredindo, ao passo que 
a importação dos Estados Unidos (especialmente referente a formas de 
evangelização, concepções pedagógicas, poimênicas, etc.) está aumentan- 
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do. Sobretudo, porém, está crescendo a importação de outras igrejas da 
própria América Latina (Igreja Católica, batista, pentecostal, e outras). 
Isto é sinal tanto de abertura ecumênica da nossa igreja como também de 
real necessidade. Nós precisamos do vivo intercâmbio com as igrejas ir- 
mãs, caso contrário cairemos num estéril isolamento, prejudicando a nos- 
sa aprendizagem. No entanto, importação se torna perigosa, quando sig- 
nifica simples cópia, Ela deve significar assimilação, ou seja, ela deve pas- 
sar por um crivo. De outro modo importaremos diretamente o cisma da 
IECLB: Lá formar-seiam comunidades do tipo americano, aqui comu- 
nidades eclesiais de base e com ambas iriam concorrer as comunidades 
apegadas às tradições alemãs -cada qual com o seu hinário, seu catecis- 
mo, seu estilo e sua teologia próprios. 

Naturalmente isto deve ser evitado. E, para que aconteça, precisa- 
mos de critérios sujeitando a indispensável importação a exame crítico. 
Somente assim estaremos em condições de também “exportar” algo e 
restabelecer de alguma forma o equilíbrio da balança comercial. Em to- 
dos os casos, identidade não é um produto que se possa importar, seja 
de onde for. Ela precisa ser encontrada e assimilada por nós mesmos --em 
muito trabalho e esforço, eu quase diria em temor e tremor e ainda as- 
sim sabendo que só Deus no-la dá (cf. Fl. 2:12). 


V. Conclusão 


Nós temos falado de muitos problemas, desafios, tarefas, dificulda- 
des, que como IECLB estamos enfrentando, e a lista de modo algum é 
completa. Motivo para resignar? De maneira alguma! Onde então esta- 
ria a confiança no nosso Senhor, presente entre os seus mesmo se as on- 
das varrem o barco? Não é que justamente esta confiança no dá a liberdade pa- 
ra falar das nossas dificuldades? Eu também poderia ter-me reportado a 
sinais promissores, a progressos, ao positivo que há na nossa igreja. Cito 
apenas três exemplos: 1, A crescente participação de leigos nos assuntos 
de sua paróquia e de sua igreja; 2. A liberdade que há na nossa igreja e 
que, a despeito de abusos, deverá ser mantida; 3. O acentuado aumento 
do número de jovens interessados en estudar teologia. Repito ser neces- 
sário não ficar preso às dificuldades, mas ter olhos para a graça de Deus 
entre nós. 
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O propósito destes “pensamentos” não foi o de desencorajar. Fize- 
mos uma análise, isto sim, uma análise do que nos deveria ser motivo de 
preocupação, cuidado e reflexão. Cremos que uma tomada de consciên- 
cia dos problemas existentes é melhor do que uma política de avestruz 
que não quer ver. Na medicina, o diagnóstico é a premissa para a terapia. 
O diagnóstico aqui oferecido não reivindica infalibilidade. Ficaríamos 
gratos se muitos contribuíssem para uma análise ainda mais precisa de 
nossa situação e se empenhassem na busca das respostas que precisamos. 
Estas respostas devem ser dadas por nós todos (!), elas não podem ser 
dadas por uma só pessoa. Tanto mais importa o diálogo e a reflexao con- 
junta, para a qual os presentes “pensamentos” queriam ser estímulo. 


Prof. Gottfried Brakemeier, pastor 
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EL CONTEXTO DE NUESTRO MENSAJE 


1. Introducción 


Al hablar de contexto es conveniente distinguir entre contextos de 
duración y contextos pasajeros. A los contextos de duración pertenecen 
el clima, las estaciones del año, los datos geográficos, la historia, la men- 
talidad y el carácter de un pueblo, de cierta manera su cultura. A los 
contextos pasajeros pertenecen la situación política, social, económica 
y de cierta manera cultural. Los primeros nos obligan a adaptarnos de 
alguna manera porque para nosotros son incambiables o por lo menos 
muy difíciles de cambiar. Los últimos son los más apremiantes porque 
su influencia sobre nuestra vida es sentida de otra manera que los otros 
contextos. Si bien es verdad que el sol o la lluvia influyen bastante en 
nuestro quehacer y en nuestras decisiones, son los contextos “pasajeros 
los que son más sentidos en nuestras vidas. Esta diferencia se hace notar 
en nuestra predicación. Al llamar al cambio nos referimos normalmen- 
te al cambio del individuo o de la convivencia política, social, económi- 
ca y, tal vez, cultural, mientras que la historia nos sirve de ejemplo y la 
geografía y la mentalidad que se expresa entre otras cosas a través de 
los dichos nos sirven como marco de referencia. 


2. Los contextos de duración 


Recién ha sido publicado en Chile un libro qu trata de reunir datos 
sobre el carácter nacional en una forma responsable, En verdad, son mu- 
chas las consideraciones acerca del método, el cual es descripto en for- 
ma detallada, de modo que creo que es un trabajo serio. Al hablar del 
chileno, no se trata de este o aquel individuo de carne y hueso, sino de 
una aproximación psicológica que hace uso de métodos sociológicos y 
estadísticos. Sociología del chileno ha sido escrito por Mimí Marinovic 
y Victor Jadresic (Santiago, Ed. Aconcagua, 1977). 

En el aspecto físico “predominan las estructuras digestivas, el aspec- 
to redondeado y la tendencia a engordar Su temperamento es equilibra- 
do”. M. Hernández destaca la mesura, sobriedad, el orden y la continui- 
dad del chileno (16 o/o hijos ilegítimos contra 70 o/o del Caribe). En 
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el temperamento del chileno predominan “La preocupación por los afec- 
tos y la sujeción a la buena voluntad de los demás” (pág. 138). Así los 
chilenos dicen de sí mismos que son afectuosos, generosos, comprensi- 
vos, cordiales, hospitalarios, pasivos y con sentido del humor. En su £s- 
sai sur le Chili (Hamburgo, 1957), Vicente Pérez Rosales dice: “Los es- 
pañoles aportaron a Chile... el carácter alegre, agraciado y hospitalario 
que ha tomado un tan grande desarrollo por su contacto con estas mis: 
mas virtudes tan profundamente arraigadas en el corazón de los arauca- 
nos. Ningún viajero... en la relación de su viaje sobre Chile donde todo 
extranjero es generalmente bien recibido ha puesto en duda esta verdad... 
La generosidad chilena se muestra en todas partes excepto en las nego- 
ciaciones comerciales”, 

En segundo lugar, en el perfil del chileno estarían “el aspecto físi- 
co duro y cuadrado y el temperamento de acción y dominio” (pág. 139). 
En tercer lugar aunque en proporciones muy cercanas “un físico frágil 
y delicado con temperamento de inhibición y retraimiento” (pág. 139). 

Los autores dejan en claro que no sirve mucho una enumeración de 
rasgos característicos del chileno si no se dice de qué manera interaccio- 
nan. Para dar un ejemplo: ¿qué significa que los chilenos sean de carác: 
ter hospitalario en tiempos de guerra? ¿O qué significa el carácter pasi- 
vo en tiempos de dictadura? 

Las dos situaciones recién mencionadas son situaciones de angus- 
tia. Angustia es un contexto fundamental en que viven los chilenos. 

Hay diferentes explicaciones de la causa de tal angustia: 


a) La angustia es una angustia existencial, la del ser ante la nada. 
Esta angustia no sería específicamente propia del chileno. 

b) La angustia se genera en experiencias personales infantiles en 
el medio familiar. 

c) La angustia se genera en las relaciones interpersonales debido 
a las circunstancias sociales. 

d) La angustia proviene del hecho de vivir en el último rincón del 
mundo abrumados por la naturaleza, una angustia tal vez especialmen- 
te propia del chileno (comp. pág. 141). 


No sé si se pueda definir exactamente el tipo de angustia que de- 


termina la vida del chileno. Tal vez solamente sea necesario tener en cuen- 
ta estas posibilidades de sentir al predicar y enseñar. 
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¿Cómo reacciona el chileno ante la experiencia de la angustia? 

Parece que el chileno se inclina a reaccionar con inhibición; es ca- 
racterizado como inhibido, indeciso, inseguro y con miedo a compro- 
meterse, Al enfrentar situaciones de angustia, reacciona con una repre- 
sión hacia sí mismo. Prima en tal situación “lo inhibido sobre lo com- 
pulsivo, lo narcisista o sadomasoquista” (pág. 142). 

Parece que en el chileno existe una tendencia a orientar su vida mi- 
rando más hacia el pasado que hacia el presente o el futuro. Hay una 
“profunda adhesión emocional hacia la niñez, la madre y la familia” 
(pág. 143). Así muchas veces se plantea que el chileno busca protección, 
idealiza la figura materna o paterna, que busca amor, afecto y ternura. 
Por otra parte son frecuentes las experiencias de tristeza, depresión, abu- 
rrimiento, soledad, aislamiento e incomunicación, mientras las experien- 
cias de frustración, enojo y rabia se dan menos, y pocas veces violencia, 
odio y venganza (comp. pág. 143). Estas afirmaciones sugieren una idealización 
de la figura materna, junto con la búsqueda del amor y de la ternura una 
represión de las cargas agresivas. Esta represión se vuelca a la persona mis- 
ma y se expresa en tristeza y depresión. El ulto a la virgen, la abnega- 
ción de la madre tantas veces destacada, la nostalgia del pasado histó- 
rico y las inquietudes espirituales de muchos jóvenes parecen confirmar 
tal constelación. “Parece ser cierto”, dicen los autores, “que somos un 
pueblo más inclinado a lo sentimental que hacia la acción directa o a 
la visión del futuro” (pág. 145). 

Lo que es irritante es que el chileno sienta soledad y aislamiento 
al destacarse su interés en las relaciones interpersonales. Una respuesta 
podría encontrarse en la geografía de Chile, que conoce vastos territo- 
rios. con poquísima población y que, además, Chile se encuentra aisla- 
do del mundo por el mar, la cordillera de los Andes, el desierto de Ata- 
cama y la Antártida, y que, dentro de las relaciones internacionales, eco- 
nómicas, políticas y culturales, se ve en una ubicación marginal. De esa 
condición geográfica M. Hernández deduce una sobresocialización que 
se trascribe en la búsqueda de protección y en un espíritu crítico no 
constructivo que derriba a unos y a otros. El vocabulario contiene abun- 
dancia de palabras negativas y la visión negativa del mundo se expresa 
en el pesimismo (el vaso está medio vacío, en vez de medio lleno). 

Muy a menudo se viene diciendo que al chileno lo caracterizan el 
fatalismo, el destino y la resignación. Esta pasividad se expresa también 
en los juicios muy vagos, en el temor de salir del anonimato. 
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¿Es que la naturaleza tan hostil ha marcado al ser chileno de tal 
manera? ¿O es otra vez un mecanismo de represión hacia sí mismo con 
el cual se defiende contra situaciones adversas, trasformando los pre- 
textos en razones y de tal manera engañándose a sí mismo? (comp. pág. 
146). 

Preguntas que no puedo contestarles. Son consideraciones que hay 
que tomar en cuenta al predicar, enseñar y aconsejar en el ministerio 
pastoral. Todavía no he podido sacar conclusiones. Hay algunos fenó- 
menos que confirman esa visión y otros que hacen maravillarse. Si pien- 
so en la música chilena que se usa en los cultos, noto cierta melancolía 
y creo que después de esta exposición es entendible tal nostalgia en las 
melodías. Muchas veces uno se asombra por la autoridad que tienen 
los pastores pentecostales sobre sus feligreses. Pero si es así que el chi- 
leno busca la figura del padre en él, es comprensible tal compromiso 
aunque el chileno tenga miedo a comprometerse. La consecuencia pa- 
ra nuestras iglesias históricas sería que deben ofrecer una posibilidad 
de identificación de tal deseo con el acontecimiento eclesiástico. La 
presencia personal y la constancia del trabajo pastoral me parecen muy 
importantes y cabe preguntar si es saludable fijar un máximo para la 
estadía del pastor del extranjero. 

De paso quiero mencionar el problema del año litúrgico y de las 
estaciones del año, El calendario litúrgico ha sido desarrollado en el 
hemisferio norte. Textos que hablan de la luz en la oscuridad tienen 
un contexto más llevadero en esta parte del globo al caer la fiesta de 
la navidad en el invierno, que en la otra parte del mundo, donde hay 
abundancia de luz. O en el tiempo de la pascua de resurrección esta- 
mos en otoño, tiempo de cosecha y no de un nuevo crecimiento de la 
naturaleza. Así, el ser humano se siente diferente al escuchar el men- 
saje de la vida nueva obrada en Cristo. El tiempo de la pasión cae en 
su mayor parte en las vacaciones. Así no puede surgir una mística de la 
pasión como en el norte del globo. Solamente para mencionar el pro- 
blema que nosotros no solucionamos, pero de todos modos, creo yo, 
hay que pensar en un leccionario adecuado para el hemisferio sur, que deberá 
respetar las estaciones del año y las costumbres de las naciones del cono 
sur. 
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3. Los contextos de duración limitada 


a) Factores político-ideológicos. Vivimos una dictadura militar en 
Chile que se basa en la ideología de la seguridad nacional. Joseph Comblin 
ha escrito un artículo en la revista Mensaje (1976, Nº: 247) con el titu- 
lo “La doctrina de la seguridad nacional” (págs. 96-104). Nuestros co- 
legas brasileños deberían conocer esta doctrina muy bien, pues en Bra- 
sil se desarrolló la variante latinoamericana y desde ahí se exportó a Chi- 
le. 1. La doctrina de la seguridad nacional se comprende como la sínte- 
sis de todas las ciencias, capaz de reunir todas las acciones, sean milita- 
res, económicas, sociales o políticas. Las acciones sociales incluyen la 
educación y la religión, como un poder psicosocial. 2, El estado es con- 
siderado como un centro de poder con actos propios, así como si el es- 
tado dispusiera de una voluntad propia. El estado dispone de territorio, 
población, soberanía y poder. La población no tiene voluntad propia, 
autónoma, más bien es instrumento del poder guiada por éste. 3. El es- 
tado define los objetivos de la nación. Para eso hace uso de todos los 
recursos. Serán incluidos no solamente los pueblos como una entidad, 
sino también la gente en su individualidad. No se hace diferencia entre 
civiles y militares. Las riquezas son vistas desde la perspectiva de la ex- 
plotación. La seguridad nacional debe ser vista en la lucha mundial en- 
tre comunismo y anticomunismo. 4. El estado busca la seguridad nacio- 
nal a través del orden político-económico y la seguridad social. Es el 
estado quien busca realizar estos objetivos. El pueblo y el ciudadano no 
tienen cabida como entidades propias dentro de este concepto. Al no 
contemplar conflictos, hay que presumir que al individuo y al pueblo 
no se les confiera autonomía y propia decisión. 5. Los objetivos de la 
nación a la cual el ser humano debe su suprema lealtad serán determi- 
nados por una élite de dirigentes que interpretan los deseos del pueblo 
y son: integridad del territorio, integridad nacional, * democracia, par- 
ticipación de todos; objetos intrínsecos son: progreso, paz social y so- 
beranía. 6. Los medios para lograr tales objetivos serán aplicados según 
su valor de eficacia. Podrán contradecir los fines si son eficaces. Son 
considerados como éticamente no significativos. El poder nacional se 
sive de los poderes políticos, ecónómicos, psicosociales y militares pa- 
ra obtener la seguridad nacional. De tal manera quiere garantizar la sa- 
lud, la educación, la subsistencia y las oportunidades sociales. Para el 
individuo garantiza protección contra crímenes, la locomoción y pro- 
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piedad. 7. El desarrollo es un agregado posterior y puede faltar. El des- 
arrollo se preocupa de la autorrealización del ciudadano. Pero esto in- 
cluye el peligro del pluralismo. Por eso se le pide al ciudadano sacrifi- 
cios y se fija su atención en las glorias de la patria u otra cosa. En cuan- 
to al sacrifício, se necesita una compensación rápida para que el que se 
sacrifica no deje de servir y siga en la guerra total permanente. Se ha 
incluido el programa del desarrollo en el programa de la seguridad na- 
cional pofque los esclavos son malos combatientes. Esta filosofía “deja 
lugar a ciertas actividades en base a la libertad del individuo graduadas 
según la importancia del sector poblacional para el poder. Pero de nin- 
guna manera éstas pueden estar en discordancia con los objetivos fija- 
dos por la élite que gobierna. A base de esta ideología se elaboró parte 
de una nueva constitución con los siguientes conceptos: 


1. El concepto integrista de la sociedad busca la integridad moral 
y la identidad histórica y cultural de Chile y excluye todo lo que no obe- 
dece a los valores establecidos. 

2. El concepto antimarxista y contrarrevolucionario fija una lucha 
permanente. Ideológicamente el estado no es neutral. El marxismo no 
es una doctrina simplemente equivocada, sino una agresión permanen- 
te. Las funciones de tal visión del marxismo son: 

a) Legitimación de una sociedad no-pluralista en la que no hay 
derecho a discrepar. 
b) Limitación de los derechos humanos. 

3. En la noción de la unidad nacional no se reconoce el conflicto 
de clases y el disentir como legítimo. 

4. El concepto del nacionalismo y de la seguridad nacional involu- 
cran a la nación y al individuo en una lucha permanente. La guerra es 
su destino. E 


Considerando estos postulados, quiero destacar algunos puntos in- 
aceptables para la fe cristiana. 1. Está en peligro la libertad cristiana que 
debe someterse a objetivos fijados por criterios ajenos al evangelio, 2. En 
la fe cristiana la persona es tomada en serio. No es una función de... 
3. La seguridad no puede ser garantizada por el poder. Isaías dice al res- 
pecto: “Si vosotros no creyerais, de cierto no permaneceréis” (7:9). 4. La 
meta no justifica los medios. 5. No se convence por la fuerza. 6. El esta: 
do tiene la meta de promover la paz y no la guerra permanente, y 7. El 
totalitarismo es ajeno a la doctrina de los dos reinos. 
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b) Factores socio-económicos. Para mí los problemas más urgentes 
son la inflación y la cesantía. Lá inflación alcanzará este año probable- 
mente êntre el 30 y 40 o/o, 10 a 20 o/o más de lo que había sido esti- 
pulado, por el gobierno. En comparación con la tasa de inflación del prin- 
cipio ge esta década hay una baja notoria. Sin embargo, en este año ha 
subido esta tasa. Los precios han alcanzado un nivel internacional y 
en mercancía industrial muchas veces encima de precios internaciona- 
les, mientras que los sueldos ni alcanzan la mitad de los sueldos de los 
países industrializados. Así ha habido una gran pérdida de poder com- 
prador, lo que reduce el mercado interno. Igualmente el dólar ha baja- 
do notablemente. Hoy en dia necesito el doble y más del equivalente 
en moneda nacional del dólar que en 1975 para poder vivir. 

La tasa de desocupación se ha situado entre el 15 y 20 o/o inclu- 
yendo el empleo mínimo en que se paga el equivalente de 26 dólares 
sin que los empleados, en tal programa tengan acceso a las previsiones 
sociales (40 o/o del ingreso mínimo legal). La tasa de desocupación se 
ha triplicado con respecto a la cifra normal. Otro índice de la falta de 
seguridad social es el índice de niños desnutridos, que alcanza un 11,6 0/0. 
Los trabajadores están sin una verdadera defensa social. Las huelgas 
pueden durar solamente 60 días. Después pueden ser despedidos. Du- 
rante la huelga, el empresario puede contratar a otras personas para se- 
guir produciendo. Las negociaciones se dan solamente por unidad de 
producción. Los dirigentes gremiales pueden ser destituidos por el go- 
bierno por actividades políticas. Con poco poder comprador no se 
puede desarrollar el mercado interno. De tal manera, la economía chi- 
lena produce para el mercado externo. Todo lo que puede ser produ- 
cido más barato en el exterior es importado. El dinero para esas com- 
pras viene de las exportaciones de cobre y productos agrícolas. De tal 
manera falta dinero en el mercado interno y así la élite quiere contro- 
lar la inflación. El costo social no importa. Pues, así se dice, sin dine- 
ro no se pueden realizar programas de acción social. Pero al inyectar 
más dinero se elevará la inflación, lo que aplastaría la eficacia de la acción so- 
cial. Así es que aún con la llegada” de más divisas ą Chile no se implemen- 
ta ningún programa gubernamental para crear nuevos trabajos. Se confía 
únicamente en las inversiones particulares. Para esto hay que ofrecer mano 
de obra barata y por eso existen las fuertes limitaciones a los derechos de 
los obreros. Sin embargo, no ha habido muchas inversiones que crearan 
nuevos trabajos. La mayoría de las inversiones fue dirigida a la minería, 
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a la mecanización y la racionalización. En la misma filosofía de reducir 
los gastos estatales se ubica la exigencia de que los servicios estatales a 
la comunidad se autofinancien, por ejemplo la salud. Es claro que esto 
significa un deterioro en la salud de la población. 

Veo las siguientes tareas para las iglesias: 1. Dar apoyo a las fami- 
lias necesitadas para que puedan sobrevivir sin posteriores graves proble- 
mas de salud como la desnutrición. 2. Buscar soluciones al problema de 
la desocupación, las que no han sido encontradas hasta el momento. 
3. Ayudar y orientar para disminuir la salida del campo hacia las gran- 
des ciudades. 4. Insistir en la consideración del costo social. 5. Insistir 
en el desarrollo del mercado interno. 6. Insistir en el cambio del plan 
laboral. 7. Insistir en el papel del estado que debe intervenir para pro- 
tección de los más débiles, pues su tarea es promover la paz interna y no 
la guerra de todos. 

Con estas observaciones quiero terminar. No soy especialista en cien- 
cias sociales. He dado a conocer lo que desde mi punto de vista importa 
como cristiano, 


Dr. Júrgen Denker, pastor 
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EL CONTEXTO EN EL ECUADOR 


Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
Por tanto id y haced discípulos... 


¡Qué hermosa responsabilidad que Dios pone en manos de sus hijos! 
Conocemos nuestra tarea de acuerdo con el mandato divino. Sabemos 
cómo hacerla, Pero, ¿hasta qué punto la ponemos en práctica? Como 
iglesia, cada uno de nosotros debe responder al Ser Omnisciente para 
ser considerado en Su promesa: “Sé fiel hasta la muerte y te daré la co- 
rona de la vida”. 

El despertar de cada día nos sugiere preguntas: ¿Estás concediendo 
el primer lugar a tu Hacedor en todas y cada una de tus experiencias? 
¿Estás respondiendo a su propósito al concederte la vida? Como iglesia 
oímos la exhortación que se nos hace en Efesios 5:14: “Despiértate tú 
que duermes y levántate de los muertos y te alumbrará Cristo”? 

No desmayemos, las fuerzas viven de él, quien hizo los cielos y la 
tierra. ¡Quiere utilizarnos! Hagamos un alto para oír su voz y al respon- 
derle dejemos al Espíritu que hable por nosotros: “Heme aquí, Señor, 
¿qué quieres que haga?” 

Ecuador es un país de ocho millones de habitantes, de los cuales el 
48 o/o es de raza indígena, 40 o/o mestiza, 2 o/o negro (origen africano) 
y 10 o/o blanca. El 95 o/o del pueblo dice ser católico (católico romano) 
y el 5 o/o de otras confesiones, incluyendo a la evangélica. 

Tenemos dos estaciones marcadas, que son verano e invierno. El ve- 
rano comienza, generalmente, en el mes de julio y termina en noviembre, 
y el invierno dura desde diciembre hasta mayo. Tres regiones, que son: 
costa, sierra (región interandina) y oriente. Las gentes de estas regiones 
acusan diferentes dialectos y costumbres. El costeño es extravertido y despre- 
ocupado, trabajador y “botarate” (gasta todo lo que gana, desordenada- 
mente). El de nuestra sierra (serrano), en cambio, es introvertido por na- 
turaleza, económico hasta la mezquindad, católico hasta el fanatismo (idó- 
latra). 

Nuestro país ha sido convulsionado por dictaduras, golpes de esta- 
do, lucha de clases. Situaciones que han estorbado e impiden su desarro- 
llo hasta hoy. 
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Este es, pues, el ambiente, visto “a vuelo de pájaro”, en que se pre- 
dica el evangelio en nuestro país. 

La iglesia luterana, por. medio de la Liga Mundial de Oración, llegó 
a Ecuador hace más o menos 26 años. Su actividad se ha desarrollado en 
diferentes ciudades del país. Iglesias como “El Salvador”, alemana, y “El 
Adviento”, también alemana, en Guayaquil y Quito, y la norteamericana 
de la Liga Mundial de Oración en la ciudad de Cuenca. En 1968 llegó la Mi- 
sión Santal (Misión Luterana Sudamericana de Noruega) iniciando su ac- 
tividad en la provincia del Cañar (zona indígena) y en Guayaquil, en la Cos- 
ta ecuatoriana. La Liga Mundial de Oración, en la ciudad de Cuenca, rea- 
liza su trabajo con un colegio bilingúe de mucho provecho para la obra y 
extiende su tarea por pueblos aledaños hasta la provincia de Loja. La Mi- 
sión Santal hace obra social en todo el país. Mediante un convenio con el 
gobierno, tiene establecida una clínica móvil en la provincia del Cañar don- 
de, en colaboración con médicos y enfermeras nacionales y autorizados por 
el Ministerio de Salud, presta eficientes servicios a la clase marginada de 
la zona. En este mismo lugar tiene establecido un programa de agricultu- 
ra que se incrementa en la medida de las posibilidades que se les concede. 

La Misión Luterana de Noruega ha hecho posible la instalación de 
iglesias en Quito, Ambato, Guayaquil, Huaquillas, etc., es decir al norte, 
sur, este y oeste del país, con un campamento en la región sudeste de Paute 
en el que se instalará, a corto plazo, un instituto bíblico, sueño de todos los 
luteranos ecuatorianos, para la edificación de nuestra iglesia nacional. 

Es cierto, que en medio de todas las bendiciones que el Señor de la 
Gloria nos regala, sufrimos persecuciones. Nuestros hermanos del Cañar 
son perseguidos y flagelados. Nuestro enemigo trata, por todos los medios, 
de destruir la obra, pero estamos apercibidos confiando en Aquél que tie- 
ne todo el poder a nuestro favor y “gozosos de ser tenidos por dignos de 
padecer afrenta por causa del Nombre”. 

Ruego mis disculpas por estos “trazos” de información que hablan 
de la iglesia luterana en nuestro país. Oramos por nuestros hermanos de 
América Latina y por todos los esparcidos en el mundo entero. Que Dios 
los bendiga. 


J. Ney Peña, pastor 
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MISIÓN DE LA IGLESIA EVANGÉLICA LUTERANA 
EN AMÉRICA LATINA 


El proceso de misión y evangelización de Venezuela tiene que ser 
visto dentro de un marco de referencia mucho más amplio, en donde se 
mezclan problemas en lo social, cultural, económico, religioso, etc. 

El esquema. de desarrollo que ha sido adoptado en Venezuela no es- 
tá aportando las mejoras esperadas. Estudios suficientemente sustanciados 
señalan que la base de una mejora, una vez claramente definida y acepta- 
da por la mayoría de la población, debe ser conforme a la realidad intrín- 
seca nacional. La inyección sola de recursos económicos y la imposición de 
una industrialización de características ajenas no resuelven los problemas 
sociales existentes; más bien los transforman con tendencias negativas. 

Creo que las opciones, originadas en el esfuerzo propio, para un país 
en desarrollo y de escasos recursos humanos, como es el caso de Venezue- 
la, son numéricamente pequeñas y difíciles de implementar ante la compe- 
tencia general. Pero serán éstas las que darán soluciones y estructuras sóli- 
das a largo plazo. 

En este proceso económico y social, la Iglesia ha sido alentada a tra- 
vés de los tiempos a desinteresarse de su compromiso en la misión de ser 
pueblo de Dios que proclame las buenas nuevas. 

Nuestro país, como la mayoría del continente, ha sido objeto de la 
conquista de los pueblos católicos, por lo tanto es esencialmente católico. 
Presentándose en forma un poco satisfecha y fácilmente dominadora, don- 
de su jerarquía se considera como posesora y trasmisora de la verdad, anun- 
ciando, declarando, dictaminando, condenando, etc. 

La misión de la iglesia es siempre la misma en cualquier sociedad y 
siempre diferente en toda sociedad. Resulta la misma, en un sentido gene- 
ral, en relación con los principios que la determinan. Resulta diferente en 
un sentido particular, en relación con la actualización de la misma. De esa 
manera, la misión de la iglesia en una sociedad como la nuestra es diferen- 
te en sus particularidades. « 

Quisiera hablar de mi iglesia, no como una institución o estructura, 
ni como una nacionalidad especial, sino del pueblo creyente, me estoy re- 
firiendo a los cristianos, al simple miembro de la iglesia que está en las ca- 
sas, por las calles, en las fábricas, en las escuelas, individuos que viven su mi- 
sión en la proclamación del evangelio, guiados por el Espíritu. Me refiero 
a los que, como decía Martín Lutero, se esfuerzan o están en disposición 
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de ser “Cristo para sus prójimos, reconociendo en todos y cada uno de ellos 
a Cristo”. 

En este caso particular, cuando hablo de Venezuela, el interrogante 
sobre ¿cuál es la misión en este contexto?, quedó en su esencia anquilosado, 
confundiendo conceptos de nacionalismo con cristianismo, evangelización 
con cristianización, etc. Por el contrario, aparece fundamentalmente como 
una institución. social, portando una cultura, tradición, ideología, sin bus- 
car su adaptación a un nuevo contexto. Esta situación ha distorsionado el 
verdadero concepto de misión y evangelización que traían consigo cuando 
llegaron al país. Una concepción del mundo con todo su-pecado y maldad, 
en donde se veía cómo la creación y la acción redentora de Dios tenían como 
fin producir una redención cósmica en la cual todo será reunido en Cristo. 

Frente a esta comprensión de la misión como testimonio, servicio y 
proclamación, el evangelio pasa a ser una dimensión de la misión. Bíblica- 
mente es el compartir la buena noticia de un nuevo orden de la vida cen- 
trado en el don del amor de Dios en Jesucristo, El anuncio de este mensa- 
je a mujeres, hombres y niños ha de hacerse de tal manera que no sólo pue- 
dan entender sus diversas dimensiones e implicaciones, sino que, además, 
sean conducidos a aceptarlo y a incorporarlo a su vida mediante la fe en Cris- 
to y la fuerza habilitadora del Espíritu Santo. 

Entiendo que es hora de afirmar, según el pensamiento bíblico, que la pa- 
labra siempre va acompañada del acto, el hablar y el actuar son dos face- 
tas de un solo movimiento de Dios hacia el mundo, No nos olvidemos que 
Lutero, enfatizó el carácter dinámico de la palabra, haciéndolo básico a 
su concepto de la predicación y de los sacramentos. 

Nuestra misión tiene que reafirmarse, dentro de un contenido más 
positivo, donde el servicio que se preste individualmente y en conjunto 
atienda a las necesidades de injusticia, soledad, abandono, etc. Conscien- 
tes de esto, podremos colocar el evangelio sólidamente en el centro de la 
misión de nuestra iglesia, retomando nuevos patrones de testimonio de 
acuerdo con las necesidades espirituales del hombre de hoy. 

Como cristianos tenemos que estar dispuestos a correr el riesgo del 
desprecio y la hostilidad, tanto dentro como fuera. Creo que como iglesia 
luterana nuestra razón de ser está en plantear la siguiente pregunta, épo- 
dría decirse que la misión de la iglesia se expresa cabalmente en las tres 
dimensiones de comunión, servicio y proclamación?, ¿y cómo se relacio- 
nan entre sí estos tres “aspectos de la jón de la iglesia? 

Podría considerar a ciencia cierta que el testimonio de la iglesia con- 
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siste en la proclamación y enseñanza a todo ser humano por medio de la 
palabra y los hechos, del poder y la gracia de Dios en Jesucristo, La mi- 
sión de la iglesia se expresa debidamente en las dimensiones; comunión, 
servicio y proclamación (Co/. 1:27-28): 

1. La comunión de la iglesia se sustenta en el compartir los cre- 
yentes la vida de Cristo cuya base está en el amor de Dios en Jesucristo. 
En vista de la creciente radicalización de ciertos grupos, se sugieren nuevas 
formas de expresión de la comunidad cristiana que giren alrededor del es- 
píritu de comunión, revitalizando su fe a la luz del evangelio. 

2. El evangelio demanda, en la práctica, que nuestra comunión se 
exprese en el compartir de bienes y ayuda mutua conforme a Juan 3:17 
y Hechos 4:32. 

Hemos visto que las formas más aconsejables en la comunicación 
del evangelio han sido: evangelismo personal, predicación, campamentos, 
trabajo estudiantil, educación y asistencia social. 

Dentro de este panorama más amplio de testimonio quisiera termi- 
nar con unas cuantas consideraciones de cuál sería la misión de una con- 
gregación local, teniendo presente los tres aspectos esenciales de la misión 
cristiana, 

Ha habido hincapié en cuanto a la instrucción religiosa, consideran- 
do el nivel cultural de cada colectividad, con un material de formación 
buscando palpar la realidad de las comunidades. Esta instrucción religio- 
sa es constantemente renovada y transformada para que sean más vivas 
las experiencias y despierten mayor interés. Por otro lado, la presente or- 
ganización ha favorecido su crecimiento activando la integración de los 
diversos dones que componen la congregación favoreciendo el avance mi- 
sionero. 

Un aspecto fundamental ha sido, la dedicación de los laicos al ser- 
vicio cristiano creando un ambiente de humildad y dependencia frente 
a Jesucristo, trayendo una transformación del orden de la sociedad para 
una nueva vida. 


Ricardo Gunars Lazdins, pastor 
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COMO PROCLAMAR 
EL MENSAJE 








LA MISIÓN DE LA IGLESIA EVANGÉLICA LUTERANA 
EN AMÉRICA LATINA 


Acción y Método 


En cumplimiento de las recomendaciones del taller sobre “La Mi- 
sión de la Iglesia Evangélica Luterana”, realizado en Porto Alegre, Brasil, 
durante los días 29 al 31 de mayo de 1978, me permito presentar a la con- 
sideración de los distinguidos participantes en dicho evento un sencillo aná- 
lisis sobre la presencia de la iglesia evangélica luterana en Colombia. Pien- 
so que las posibles coincidencias con lo que sucede en otros países de Amé- 
rica Latina, sirva a quienes estamos hondamente ` preocupados por una efi- 
caz acción evangelizadora para captar mejor la razón de nuestra misión en 
estas tierras. Confía en la presencia y dirección del Espíritu Santo en ca- 
da una de las personas interesadas e involucradas en este trabajo a fin de 
que él nos señale las formas de acción que nos permitan cumplir mejor el 
mandato divino expresado en Mat. 28:18-20; Juan 17:18 y Hechos 1:8. 


l. Razones de nuestra presencia. ¿Por qué y para qué está en Colom- 
bia la iglesia evangélica luterana? ¿Somos un “grupo divisiqnista más, o so- 
mos parte de la Una, Santa, Católica y Apostólica Iglesia de Jesucristo con 
una misión específica en esta parte del continente? Nuestras respuestas de- 
terminarán nuestra actitud evangelizadora, que no proselitista, en este país 
que se ufana de ser cristiano, como si la respuesta al llamado de Dios se 
diera colectivamente y no individualmente. 

Ahora bien, la cristiandad luterana en Colombia y en América Lati- 
na debe ser consciente de su catolicidad, en el sentido. de universalidad. La 
Iglesia de Jesucristo la forman quienes han puesto en él toda su confian- 
za y` obediencia al reconocerlo como su único Señor y suficiente Salvador. 
Por supuesto que esto incluye varias denominaciones, pero las trasciende 
a todas. 

Antes de cualquier acción evangelizadora debemos preguntarnos si 
los colombianos, o latinoamericanos, afiliados a la iglesia oficial o a cual- 
quier otra están seguros de su salvación, disfrutan de la “libertad gloriosa 
de los hijos de Dios” y están seriamente comprometidos con la obra de 
Dios. En nuestro caso particular, debemos decir que más del 90 o/o de los 
colombianos desconocen el plan divino de la salvación. Aunque hay gran 
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actividad religiosa manifestada en el número de días festivos, enseñanza 
obligatoria de la religión en los planteles educativos, fiestas pueblerinas del 
“santo patrón”, procesiones, etc.; sin embargo, el común denominador 
es la ignorancia de la Biblia y una inseguridad en cuanto a la vida eterna. 
En cuanto a las personas de cierto nivel cultural podemos decir que la in- 
diferencia, la apatía hacia lo religioso, es la característica predominante. 
En síntesis, Colombia necesita urgentemente oír la voz del evangelio. Es 
tan evidente esta necesidad que la Iglesia Católica Romana, a la cual per- 
tenece el 99,9 o/o de los bautizados, viene hablando desde hace tiempo de 
la necesidad de un trabajo de recristianización entre sus adeptos. 

¿Qué diremos de la iglesia luterana en Colombia? Por circunstancias 
políticas, algunas personas se unieron a ella como protesta por la persecu- 
ción contra los partidos políticos diferentes del conservatismo, desatada 
por el gobierno y respaldada por la Iglesia Católica Romana. Esto sucedió 
en el decenio 1948 a 1958, especialmente. Pero, ¿hasta dónde son auténticas 
esas conversiones? Si fueron el resultado de un deseo de reconciliación con 
Dios, con el prójimo y consigo mismos mediante Jesucristo, si encontraron 
que la iglesia luterana coincidía en fe y práctica con lo expuesto en la pala- 
bra de Dios, no hay motivos de preocupación. Pero, si el motivo de su “lu- 
teranización” fue otro, entonces, ¿qué significa para estas personas ser miem- 
bros de nuestras congregaciones en el actual contexto de libertad religio- 
sa y ante una actitud más abierta y amigable de la jerarquía y el clero ca- 
tolicorromanos después del Vaticano 11? 

Ahora pensemos un poco en los jóvenes. Aunque sean hijos de cre- 
yentes, sabemos que la fe en Cristo no se hereda. El buen testimonio y la 
autenticidad de la fe de los -padres pueden ayudarlos, pero no siempre son 
suficientes para interesarlos a tener una relación viva y personal con Dios. 
En cambio, el medio ambiente secularista y secularizante que los envuel- 
ve, ha creado en la gran mayoría de los jóvenes y adolescentes cierta apa- 
tía hacia Dios, pero principalmente hacia lo religioso. Una mentalidad he- 
donista determina en gran manera las actitudes y comportamiento de mu- 
chos jóvenes. La marihuana (que producimos y exportamos), las "drogas 
(que nos llegan de otros países), los abusos y desviaciones sexuales, son 
las principales preocupaciones de un alto porcentaje de la población juve- 
nil que, por cátecer -de esperanza y de motivos para vivir, pretenden esca- 
par por estos medios de la realidad. Hay también un buen número de jó- 
venes que rechazan la religión, porque les preocupa más la injusta situa- 
ción socio-económica que aflije a la gran mayoría de nuestra población 
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y culpan de esa calamidad a la predicación “adormecedora” de una igle- 
sia aliada con los poderosos. 

En cuanto a la instrucción religiosa obligatoria en los planteles edu- 
cativos, ¿qué podremos decir? Una encuesta realizada entre 1.048 alumnos 
de los cursos cuarto al sexto de bachillerato demostró que el 98,7 o/o ig- 
noran qué es religión, tampoco entienden lo que quiere decir salvación. 
Entonces, ¿por qué asombrarnos cuando la juventud rechaza algo que no 
les ayuda a tomar una posición adecuada ante la vida? 

En cuanto al hogar, ¿qué está sucediendo? En nuestra sociedad de 
consumo el principal indicador de éxito y hasta de personalidad, es el pa 
trimonio que se tenga. Por eso la máxima preocupación es el enriquecimien- 
to rápido sin cuidarse mucho en la forma de lograrlo. En este contexto 
no hay tiempo ni interés en los hogares por la formación cristiana de los 
hijos. Además, el gran vacío espiritual de los padres les impide comunicar 
inquietudes y experiencias de esta índole a sus hijos. Tampoco hay diá- 
logo entre padres e hijos, porque los primeros lo eluden cuando sus hijos 
les plantean esta posibilidad. El remedio para las angustias y problemas 
que agobian a los hijos es darles dinero o cosas para entretenerlos. 

Otra causa de la indiferencia juvenil hacia lo religioso es la incon- 
secuencia (por no decir hipocresía) de muchos proclamadores del mensa- 
je. Muchas veces las actitudes y los hechos de los cristianos contradicen 
lo que enseñan. Esto es muy notorio en Colombia donde las autoridades 
hacen continuas manifestaciones de fe .y de acatamiento a la iglesia ofi- 
cial. El país está consagrado al Sagrado Corazón; anualmente el presiden- 
te y sus ministros renuevan esa consagración. De la misma manera el 20 
de julio, aniversario de la independencia, acuden a la catedral y a otras 
iglesias para hacer profesión de fe cristiana. Pero, la prensa está informan- 
do casi diariamente sobre graves hechos delictivos protagonizados por mu- 
chas de esas autoridades “cristianas”. Los sobornos, el cohecho, la prevaricación, 
la simonía política, los desfalcos, las torturas, etc., amparadas por la impu- 
nidad para las clases altas, son el pan de cada día. Estudiantes, emplea- 
dos y obreros sufren hambre y represión mientras se despilfarra el dine- 
ro oficial en reinados de belleza, en giras presidenciales por Europa, en 
ferias taurinas, en carnavales y ya se está pensando financiar un campeo- 
nato mundial de fútbol profesional. ¡Ciertamente que este cristiano país, 
consagrado al Sagrado Corazón de Jesús, es un auténtico circo sin pan! 
Entonces, ¿cómo pueden los jóvenes creer en la autenticidad de una fe y en 
la validez de una respuesta en medio de tanta injusticia? ¿Cómo pueden 
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aceptar el mensaje de los misioneros provenientes de países que con su 
respaldo político, económico y militar facilitan esta oprobiosa situación? 

La somera descripción de lo que sucede en estas tierras la debemos 
mirar como un reto para intensificar nuestros esfuerzos de evangelización. 
El mundo que vivimos necesita de la proclamación del evangelio liberador 
y reconciliador. Como en los tiempos de la disoluta Roma Imperial, los 
cristianos estamos en la inaplazable hora de llamar a los hombres en nom- 
bre de Cristo para que se reconcilien con Dios. 


ll. Principales obstáculos para la evangelización. Entre los princi- 
pales estorbos para la evangelización, podemos mencionar los siguientes: 

1, El divisionismo que padece la cristiandad evangélica, Esto empeo- 
ra por la agresividad proselitista carente de profundos motivos teológicos. 

2. La invasión de sectas seudocristianas como los mormones y los 
así llamados Testigos de -Jehová. Movimientos espiritistas, gnósticos y orien- 
talistas han surgido con gran despliegue publicitario y gran actividad proseli- 
tista. Todo esto ha fomentado la confusión religiosa con el consiguiente 
crecimiento del número de indiferentes. Ha sido tal la afluencia de misio- 
neros mormones que el Ministerio de Relaciones Exteriores decidió redu- 
cir al máximo la concesión de visas para religiosos. 

3. La gran cantidad de “conversiones” producidas por manipulacio- 
nes psicológicas que se dan frecuentemente en las iglesias fundamentalis- 
tas. Un líder de una denominación pentecostal reconocía con profunda 
preocupación que en un lapso de cinco años se renueva casi totalmente 
la membresía de estas congregaciones. Parece que cuando desaparece el 
emocionalismo de los primeros días, ni las continuas campañas masivas de 
evanglización con predicadores muy bien publicitados logran mantener 
el entusiasmo, y se produce la deserción a causa de la superficialidad doc- 
trinal y espiritual. 

4. La carencia de misioneros con adecuada preparación teológica. 
Algunas denominaciones nombran como pastores a persona? con pocos me- 
ses de converción. Así, la iglesia evangélica está en “contravía” a la reali- 
dad cultural de nuestro país. Para empleos modestos y de menor prepara- 
ción, los empleadores están exigiendo a los aspirantes que hayan terminado 
la educación secundaria. De persistir esta deficiencia, debemos preguntar- 
nos ¿cuál será el papel de los ministros del Señor en el futuro? ¿Cuál pue- 
de ser la participación de los institutos bíblicos y de los programas de edu- 
cación teológica por extensión para superar esas fallas? 
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5. El exagerado clericalismo de las iglesias O denominaciones que cuen- 
tan con los ministros más preparados ha producido la paradoja de ser las 
de menor crecimiento numérico en su membresía. ¿Es posible que las exi- 
gencias teológicas hayan producido ciertos complejos e inhibiciones en los» 
laicos, quienes por no sentirse suficientemente preparados no se atreven a dar 
razón de su fe? Queda así este privilegio en manos de los pastores, quie- 
nes tampoco lo practican, pensando que esa es tarea de sus feligreses a quie- 
nes ellos han preparado para tal fin. 

6. El mal empleo de algunos pocos líderes que han hecho de la igle- 
sia un botín. Son hábiles en la intriga, en.la manipulación de las masas, 
astutos para conseguir ayuda extranjera con el pretexto de hacer obras de 
beneficio social, pero, en última instancia, la mayor parte de esos dineros 
terminan engrosando su patrimonio personal. De esa manera las iglesias 
evangélicas, especialmente sus dirigentes, han caído en el mismo despres- 
tigio que sufre la Iglesia Católica Romana por el comportamiento de algu- 
nos jerarcas y clérigos ansiosos de poder y riqueza. 
` 7. La lentitud de los creyentes para asumir sus responsabilidades 
financieras en el trabajo de la iglesia. Esto puede ser consecuencia del mie- 
do que se tuvo que enseñar a los feligreses sobre la mayordomía cristia- 
na, por no parecernos a la Iglesia Católica Romana. Como los subsidios 
que nos llegaban del exterior nos adormecieron, no aparejamos en el ve- 
rano de nuestra iniciación como iglesias para cubrir las necesidades y res- 
ponsabilidades inevitables en el invierno de nuestro autosostenimiento. 


III. Algunas razones bíblicas para la evangelización. De acuerdo con 
lo expresado por el Señor en Mateo 28:18-20, podemos afirmar que: 1. La 
tarea básica de la iglesia es la de proclamar a los hombres que su reconci- 
liación con Dios, con su prójimo y consigo mismo, sólo se da en Jesucris- 
to. Hacia ese objetivo apuntan el ministerio de la palabra y de los sacra- 
mentos, medios de gracia que usa el Espíritu Santo para fortalecer la fe de 
los creyentes y para capacitarlos para un poderoso testimonio en el mun- 
do. Las congregaciones y sínodos que viven para sí desaparecerán; su ex- 
tinción no la impedirán las trasfusiones de dólares que las iglesias herma- 
nas de otros países les envíen. 2. La iglesia evangélica luterana es Iglesia 
Apostólica, porque creemos y enseñamos como creyeron y enseñaron los 
apóstoles; además, somos enviados de Jesús y sus embajadores ante un mun- 
do necesitado de réconciliación. (/n. 17:18 y 2 Co. 5:19 sigtes.). 3. La doc- 
trina del sacerdocio universal de los creyentes (7 Ped. 2:9,10) fue uno de los 
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puntos destacados en la enseñanza y predicación del Dr. Martín Lutero. 
Por ese motivo, Carlos Marx escribió: “Lutero acabó con los curas, porque 
nos volvió curas a todos”. Las iglesias que más han tenido en cuenta esta 
doctrina, pentecostales y adventistas, están presentando el mayor ínúice 
de crecimiento en sus congregaciones. 


IV. Sencillos métodos de evangelización. Para terminar este modes- 
to trabajo, me permito sugerir algunos sencillísimos métodos para un pro- 
grama de evangelización. Obviamente que no se requiere para su ejecución 
tener en cuenta el orden que aquí se da. 

1. Fijar metas escalonadas y de posible realización. Siguiendo la lí- 
nea de Hechos 1:8, iríamos así: Mi familia, mis vecinos más cercanos, los 
vecinos de mi cuadra, “los de mi manzana, los habitantes de mi barrio o co- 
lonia, y así sucesivamente “hasta lo último de la tierra”. Este trabajo se 
puede realizar mediante programas de colportaje, visitas y organización de 
centros de estudio bíblico en los hogares de los miembros de la congre- 
gación. Así conseguiríamos que cada hogar fuera una iglesia en potencia. 
Las congregaciones que tienen su membresía diseminada por los distintos 
barrios de las grandes ciudades serían las más favorecidas por el gran núme- 
ro de congregaciones que resultarían. 

2. Crear conciencia misionera en los nuevos miembros comulgantes 
de las congregaciones. Por consiguiente los cursos para los candidatos a 
la confirmación deben enseñar claramente el plan de salvación para que 
el estudiante pueda explicarlo a otros (2 Tim. 2:2). Así cada cristiano “se 
reproduce” en otras personas. Además, cada nueva iglesia que se organi- 
ce puede en poco tiempo ser la “madre” de otras congregaciones que se- 
guirán indefinidamente ese proceso. 

3. Analizar la situación de la congregación dentro del vecindario 
para conocer sus necesidades e integrarse en la búsqueda de soluciones. 
La iglesia local puede tomar la iniciativa en muchos casos, organizando 
mesas redondas, foros, paneles, etcétera. 

4. Organizar encuentros matrimoniales, convivencias con los hijos 
de familia para reflexionar sobre la problemática familiar. Primero se rea- 
lizarán con los miembros de la iglesia local; luego, con más experiencia 
y preparación, se invitarán a estos eventos a los amigos, vecinos, parien- 
tes, etc. de los miembros de la iglesia. 

5. Anunciar con la debida anticipación y con la mayor publicidad 
posible cuáles son los temas a tratar en la escuela dominical, en el oficio 
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solemne y en las demás actividades de la iglesia que puedan interesar a 
los particulares. 

6. Entender la confirmación como “la ordenación” del nuevo miem- 
bro de la congregación al sacerdocio universal. La confirmación es mucho 
más que la recepción de un nuevo miembro al club religioso que le va a 
permitir tomar la santa cena: es la promesa del confirmado de seguir a 
Cristo hasta sus últimas consecuencias incluyendo la de dar testimonio 
de su fe. 

7. Organizar comités de planeación evangelizadora tanto a nivel 
de sínodos como a nivel de congregaciones. Estos tendrán amplias facul- 
tades, autoridad y prelación sobre los demás cuerpos y programas de la 
iglesia, pero trabajarán en íntima y fraternal cooperación. 

8. El trabajo pastoral de América Latina no puede limitarse a la 
cura de almas, a oficiar los servicios y a predicar dentro de los templos. 
La cantidad de miembros de nuestras congregaciones y la situación eco- 
nómica de la gran mayoría no permiten el lujo de un ministerio en esas 
condiciones. El pastor para América Latina necesita de una alta capaci- 
dad evangelizadora y una gran habilidad para entrenar a sus hermanos en 
este trabajo, que al fin y al cabo es la razón de ser de la iglesia (Mt. 28:18-20). 

9. Otras sugerencias y métodos más concretos se sugieren en el pro- 
grama de evangelización que su servidor presentó a la aprobación del Sí- 
nodo de Colombia y que apareció publicado en Información Ecuméni- 
ca por gentileza de su director. 

Fraternalmente, 


Hernando Lara Ramirez, pastor 














COMO PROCLAMAR O EVANGELHO 


A formulação do tema visa a diversos aspectos que devem ser leva- 
dos em consideração: Questões de exegese, o valor que damos à interpre- 
tação histórico-crítica, a importância que reservamos para técnicas e mé- 
todos de pesquisa a fim de chegar, o mais perto possível, à intenção origi- 
nal de um texto ou documento da Bíblia. 

Questões da hermenêutica, a maneira de interpretar o conteúdo do 
evangelho, levando em consideração também estilo e técnicas de apresen- 
tação, ambiente e oportunidades que se dferecem e, por cima, os ouvintes 
a serem atingidos pela mensagem. Finalmente, questões ligadas à pessoa 
que proclama o evangelho: sua própria posição frente ao evangelho e a 
correspondente autocompreensão, sua vida no dia-a-dia a partir do evan- 
gelho, suas atitudes nas diversas situações da vida e no convívio com deter- 
minadas pessoas. 

Não querendo desmerecer o valor do aspecto exegético e a questão 
hermenêutica, consideramos o modus vivendi do “transmissor” do evan- 
gelho de essencial importância e dentro desse contexto o modus proce- 
dendi a partir do evangelho. Por outro lado, o comportamento do prega- 
dor e a maneira de apresentar o evangelho são determinados pela compreen- 
são do evangelho. A interpretação do evangelho como verdade objetiva e 
absoluta faz com que o missionário assuma atitudes inflexíveis, tornan- 
do-o absolutista a exemplo de muitos missionários dos séculos passados 
que saíram para evangelizar o mundo e acabaram por colonizá-lo. 

Sempre considerei, p. ex. Albert Schweitzer um homem abnegado 
que se colocou a serviço do homem sofredor da Africa até que um afri- 
cano me disse que Albert Schweitzer só é herói nos olhos dos europeus. 
Para os africanos ele era um paternalista desprezível que só criava depen- 
dências. Hoje ainda mostra-se nos museus europeus de missão fotos dos pri- 
meiros cristaos batizados: Negros com ternos pretos e gravatas. A conversão 
ao cristianismo significava simultaneamente conversão à cultura européia 
e ao modus vivendi europeu. ` 

Fenômenos similares podemos encontrar hoje nas atividades missio- 
nárias entre os índios brasileiros que são orientados por uma teologia fun- 
damentalista que desprezam o habitat do índio, sua cultura, sua história 
como algo que representa a obscuridade do paganismo, do reino do mal. 
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Tudo que não cabe no esquema de salvação projetado pelo missionário, é 
pecaminoso e deve ser destruído porque representa o mal. 

Em vez de deixar que o próprio índio formule sua resposta de fé na 
confrontação com o evangelho colocam-se as respostas préfabricadas do 
branco nas bocas e nas vidas do índio. Desta forma, estão sendo alienados 
e, perdendo sua autenticidade, se tornam vítimas da sociedade branca. 

Este processo de alienação não está sendo desencadeado apenas en- 
tre os índios e somente a partir de uma teologia fundamentalista. Encon- 
tramos este procedimento também nas igrejas que estagnaram no tradicio- 
nalismo. O pregador (evangelista, pastor) recebe determinado papel ao qual 
ele, ao ser convocado para servir numa comunidade, deve adaptar-se. Ele 
é sujeito a um sistema de atendimento e estruturas onde toda a criativida- 
de individual do pregador está sendo encarada com grandes reservas. Por 
outro lado, temos pastores que, ao passo que se livram dos conceitos tra- 
dicionais, criam seu sistema de vivência evangélica e acabam dominando 
os fiéis com seu sistema em vez de contribuir para a sua libertação. 

Houve estudantes de teologia e pastores em nossa igreja que senti- 
ram esse dilema e saíram da igeja em busca de uma autêntica vivência 
evangélica. Na maior parte das justificativas foram mencionadas as es- 
truturas tradicionais como elementos que impedem uma vida dinâmica 
de fé e ação. Não nos damos o trabalho de analisar profundamente es- 
tas reações e procedimentos. Sabemos, porém, que o pano de fundo 
para este comportamento sempre tinha a cor da frustração pessoal que, 
ao nosso ver, se deriva primordialmente de uma certa falta de espiritua- 
lidade. 

A falta de espiritualidade surge lá onde não há mais diálogo: fa- 
lamos do diálogo com Deus em oração e na meditação sobre a palavra 
de Jesus e falamos do diálogo como os irmãos na fé. Um diálogo que 
permita a discussão aberta e o questionamento; um diálogo onde a pa- 
lavra é tão importante como a disposição de ouvir, um diálogo que 
visa à conquista da opinião do outro, porém, não à sua derrota. 

Bassado neste diálogo espiritual, cuja característica é uma dinámi- 
ca que constantemente está visando a novos horizontes, chegamos a 
critérios que nos permitem indicar caminhos como proclamar o evan- 
gelho. 

A pergunta pelo modus procedendi na evangelização não deve ex- 
cluir a pergunta pelo sujeito da evangelização. Ao nosso ver consiste 
na omissão, respectivamente na negligência de responder existencial- 
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mente esta pergunta, o erro fatal das missões. Sublinhamos a palavra 
existencialmente. Teoricamente todo pregador sabe que Deus é o su- 
jeito da missão. Ele enviou o se Filho. E Jesus Cristo quem enviou seus 
discípulos ao mundo. É o Espírito Santo quem dá testemunho e con- 
duz a humanidade à verdade. Isto é óbvio, é verdade dogmática engo- 
lida e digerida. O comportamento, porém, muitas vezes é diferente, Po- 
demos observar certa esquizofrenia. Frases como estas: “Graças a Deus 
tivemos nesta campanha de evangelização um saldo de 50 salvos” ou 
“Graças a Deus conseguimos construir o maior templo evangélico do 
mundo” ou “Com todas as dificuldades que surgiram no decorrer do 
ano, conseguimos que a comunidade ficasse unida”, frases como es- 
tas são corriqueiras. Formalmente se dá graças a Deus, porém o sujei- 
to da acão é o homem que reclama para si louvor e reconhecimento, 
Formalmente a atitude do profeta João Batista: “Convém que Ele 
Cresça e que eu diminua” (João 3:30) está sendo aparentemente as- 
sumida, mas, no dia-a-dia comportamo-nos assim como se o reino de 
Deus fosse uma questão exclusiva do nosso empenho, do nosso sacri- 
ficio, da nossa elogiência e do nosso capricho. Muitos escândalos 
que perturbam a fé dos pequenos e muitos dilemas que deixam o mun- 
do sem respostas, surgem devido à arrogância do pregador que cansa 
de ser apenas a “voz que chama do deserto”, assumindo o papel do 
próprio Cristo, e com muita preferência aquele que expulsa os judeus 
do templo com o chicote. 

A tentação para sair do relacionamento correto com Cristo é gran- 
de. O próprio apóstolo Paulo sentiu este problema e aprendeu: Não 
há motivo em nós que justifique a autoglorificação, não há obras nem 
feitos nossos que merecessem destaque, a não ser que recebam a in- 
terpretação de que Deus é o autor: “Não que sejamos capazes, por 
nós, de pensar alguma coisa, como de nós mesmos; mas a nossa capa- 
cidade vem de Deus” (// Cor. 3:5 —v. também // Cor. 12:9,10; 1 Cor. 
1:26-31 e Luc. 17:10). Com estas colocações temos uma resposta par- 
cial à pergunta “Como proclamar o evangelho?”: Mesmo que assuma- 
mos a missão e realizemos a evangelização, Deus é o autor. Ele é o Senhor da 
missão. Somos apenas instrumentos nas mãos de Deus para dar conti- 
nuidade de sua missão que começou com a encarnação do seu Filho. 
A vida de Jesus de Nazaré, sua pregação, seu engajamento a favor dos 
injustiçados, sua solidariedade com os marginalizados, sua morte na cruz 
e sua ressurreição representam a ação de Deus que visa à salvação do 
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mundo, salvação esta que envolve a criação e todos os seres humanos 
na totalidade de sua existência no presente e no futuro (/. Tim. 2:4; 
João 12:44-50, Gál. 4:4, 5; Mc. 1:14, 15; Lc. 4:16:21; Rm. 5:1-5; João 
10:10). No contexto desta grande jogada de Deus, somos convidados a 
colaborar, não a título de opção ou como se nossa contribuição fos- 
se uma alternativa entre outras. Somos desafiados e, a título de respos- 
ta, podemos entrar na jogada, comprometidos com todas as implicações. 

E a jogada de Deus, como afirmamos acima, e é éle quem dá as 
regras: “Se alguém quer vir após mim, a si mesmo se negue, tome sua 
cruz e siga-me” (Mt. 76:24). A exemplo do grão de trigo que morre (João 
12:24), Jesus explica o sentido da cruz a ser assumida. Tomar sobre si 
a cruz no seguimento não tem sentido e fim em si mesmo. Assumir a 
cruz também nao é consequência de um comportamento provocante. 
Assumir a cruz é colocar um determinado prefixo na vida pelo qual o 
seguidor de Cristo é reconhecido e que indica uma caminhada com um 
determinado alvo: “Se o grão de trigo, caindo na terra, não morrer, fi- 
ca ele só; mas se morrer, produz muito fruto”, Na mesma linha se en- 
contra a palavra de Cristo: “O Filho do Homem... não veio para ser 
servido, mas para servir e dar a sua vida em resgate por muitos" (Mt. 
20.28). 

Ao citarmos estas palavras de Cristo, não obedecemos a um inte- 
resse selectivo que necessita de elementos para fundamentação de sua 
própria estrutura. Citamos estas palavras como linhas características 
da atitude de Jesus Cristo que transparece em toda a sua vida, em sua pa- 
lavra e ação, em seu comportamento social e em seu posicionamento 
espiritual. Sua morte na cruz é a confirmação existencial de sua atitu- 
de em função de sua missão salvífica. 

Concluímos: A proclamação do evangelho é essencialmente uma 
questão da atitude pessoal do pregador que só será coerente a partir da 
imitação da atitude do próprio Cristo (gostai da definição de Walther 
Fürst: “Imitação não é cópia, mas sim, procedimento análogo”). Nes- 
tes termos o apóstolo Paulo exorta: “Tende em vós o mesmo sentimen- 
to que houve também em Cristo... que a si mesmo se esvaziou, assumindo 
a forma de servo... e a si mesmo se humilhou, tornando-se obediente 
até a morte, e morte de cruz...” (Fil 2). A evangelização que não é 
orientada por esta atitude visa à promoção do pregador e não à ação 
salvífica de Deus. A missão que nao tiver este prefixo, resulta na aliena- 
ção dos ouvintes e não na sua libertação em Cristo. 
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Resumimos os pensamentos principais até agora: A constante au- 
tocrítica à luz do evangelho em forma de diálogo no sentido acima ex- 
planado nos sensibiliza para que a nossa vivência em fé e ação seja orien- 
tada cristocentricamente. Ele é o autor da missão e nós somos os en- 
carregados. Esta colocação qualifica a atitude dos discípulos que, em 
resposta ao desafio de Deus, assumem, um modo de viver a exemplo do 
próprio Cristo. Nestes termos chegamos a uma norma, a uma estratégia 
de evangelização que o apóstolo Paulo formula assim (ler / Cor. 9:16:23). 

Deus quer que todos os homens sejam salvos e cheguem ao pleno' 
conhecimento da verdade (/ Tim. 2:4). Existe uma verdade, a verdade 
tevelada em Jesus de Nazaré. Mas existem muitos povos, cada um com sua his- 
tória, sua cultura, seu habitat, sua religião. E existem em cada povo inúme- 
ras situações diferentes, classes, costumes, tradições, faixas etárias, clas- 
ses sociais, agrupamentos e muitas outras peculiaridades como sexo, 
raça, etc. Para todas estas pessoas é válida a verdade revelada em Jesus 
Cristo. A questão é como formulála e de que forma levá-la para dentro 
da vida de cada indivíduo, grupo e povo. Os meios de comunicação nos 
permiten a transmissão do evangelho de maneira muito fácil. Porém ela 
é muitissimamente limitada. Além das limitações lingüísticas, técnicas 
e circunstanciais há uma falta essencial: O contato pessoal; o diálogo; 
a aceitação mútua, de uma forma visível e sensível, 

O cativante na palavra de Deus não é a revelação da mensagem que 
Deus é amor, mas sim, que ele é amor em Jesus Cristo para mim. O atraen- 
te do evangelho não é o caráter da revelação de uma verdade em si, mas 
sim, que esta verdade se apresenta na pessoa de Jesus de Nazaré. A par- 
tir deseu nascimento, começa para a humanidade “de facto” o Deus co- 
nosco - Imanuel. A encarnação da palavra eterna e a mensagem que in- 
terpreta o acontecimento é o evangelho, a boa nova. A mensagem dos 
anjos e a criança encontrada na manjedoura fazem com que os pasto- 
res voltem, louvando a Deus por tudo o que tenham ouvido e visto, 
Mensagem e encarnação representam uma dupla que não se pode sepa- 
rar sem prejudicar o evangelho. A partir dessa compreensão integral 
do evangelho, o apóstolo Paulo se faz “escravo de todos, a fim de ganhar 
o maior número possível”, e ele se faz “tudo para com todos, com o 
fim de, por todos os modos, salvar alguns”. Este modus procedendi é 
alimentado pelo espírito de solidariedade que Cristo exemplificou, O 
apóstolo não anuncia apenas o evangelho, ele, antes de mais nada, dei- 
xa sua pessoa, seus conceitos, sua cultura e sua origem em segundo pla- 
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no, vai ao encontro das pessoas .que quer alcançar com 0 evangelho e 
se identifica com seu modo de viver e sua maneira de ser para, a partir 
e através dessa convivência, transmitir o evangelho de Jesus Cristo. Es- 
ta estratégia é incompatível com qualquer tipo de preconceito (cultura, 
sexo, idade, raça, religiao, etc.) e paternalismo/colonialismo. Ele vi- 
sa, como processo de encarnação, ao homem, cada um em sua peculia- 
ridade, se identifica como seu destino e se solidariza com seu sofrimen- 
to até o ponto que o sacrifício da própria vida pode ser consequência 
desta atitude (Fil. 2:5 ss.). 

O que isto significa na vida e no pastorado de cada um de nós e para 
as nossas igrejas é uma questão de reflexão sobre a palavra de Deus que, 
diariamente, deve ser retomada num processo de diálogo a partir das 
novas realidades que enfrentamos. 

Na busca da linha de ação, somos convidados pelo apóstolo Paulo: 
“Sede meus imitadores, como também eu o sou de Cristo” (/ Cor. 10:33). 


Friedrich Gierus, pastor 
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